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  Sinopsis


  
     
  


  Acteón Oliver llegará a la vida de Anabell de una manera fortuita y desde ese momento, una atracción peligrosa e irresistible se apoderará de ambos.


  Sin embargo, algo les impedirá estar juntos, Anabell está prohibida para él y ella quiere descubrir por qué, pero a medida que aprende más sobre ese misterioso desconocido, se da cuenta de que todas las personas con las que ha crecido no son quienes ella pensaba.


  Su vida dará un giro inesperado que la obligará a decidir entre sucumbir al deseo que Acteón despierta en ella o mantenerse a salvo.


  Vanessa Duffau


  


  Capítulo 1


  
     
  


  La música retumba en la gran sala azul mientras la gente baila junta y todos beben como adolescentes. La mitad de estas personas tienen más de veintiún años. Yo solo tengo veinte años, lo que creo que debería contar.


  Me llevé el vaso rojo lleno de cerveza barata a la boca.


  —Esto es asqueroso —dije con una expresión agria.


  Jessica, mi amiga un poco loca, asentía con la cabeza al ritmo de la música haciendo que su pelo castaño oscuro se agitara sobre su cara. Jessica mide alrededor de 1,65 metros, la misma altura que yo.


  Llevaba una falda corta con volantes azules, unos tacones de punta color canela y una camiseta de tirantes de encaje beige que dejaba ver sus tetas de copa C. Era una chica con curvas que hacía que todos los chicos se quedaran mirando cuando pasaba por delante de ellos. Por no hablar de su pelo castaño oscuro hasta los hombros, su piel perfectamente bronceada y sus ojos marrones claros.


  —Baila conmigo Anabell —gritó mientras bajaba su copa de alcohol


  Antes de que pudiera responder, me agarró del antebrazo y me arrastró hacia la multitud de bailarines sudorosos. Jessica empezó a mover las caderas al ritmo de la música, rozándose ligeramente con un tipo que estaba detrás de ella.


  —Vamos, te ves jodidamente sexy, sólo baila —ordenó.


  Me miré los vaqueros pitillo azul oscuro, la camisa púrpura brillante de un hombro y los botines negros de punta abierta. Mi largo pelo rubio estaba recogido en una coleta desordenada que Jessica llama cola de azada.


  Es una fiesta. Las comisuras de mi boca se inclinaron hacia arriba mientras imitaba sus movimientos. Jessica me agarró de las manos y me hizo girar como si fuera un niño. Bailamos juntas durante unas cuantas canciones sin prestar atención a la gente que nos rodeaba.


  Sonó I Like It Like That de Hot Chile Rae, lo que hizo que Jessica gritara como una groupie. Se agarró a mis antebrazos y saltó mientras cantaba.


  Mientras saltaba con ella no pude evitar reírme de su forma de cantar. Seguro que está desaprovechada.


  —Mierda, mira quién está aquí —Jessica dijo


  Me giré en dirección a donde Jessica miraba con los ojos muy abiertos. Junto a la barandilla había un tipo musculoso de hombros anchos y antebrazos gruesos. Se pasó la mano grande y ligeramente bronceada por el pelo rubio y sucio mientras una amplia sonrisa se dibujaba en su rostro.


  Llevaba un cuello de pico azul marino, unos vaqueros oscuros y unas brillantes zapatillas negras. Mis ojos se abrieron de par en par sin poder creer lo que veía.


  —¿Qué está haciendo Joshua aquí? —Siseé


  Jessica puso los ojos en blanco.


  —Es una fiesta Anne.


  —¡No duh! Me refiero a qué está haciendo en la ciudad.


  Joshua Hartnett mi exnovio. Salimos en el segundo año del instituto durante unos meses. Realmente me gustaba Joshua y era un novio dulce. Luego hizo un giro de ciento ochenta grados y se convirtió en un completo idiota.


  En serio, se convirtió en un matón en la escuela, se convirtió en un idiota con cabeza de músculo y trató a mis amigos como una mierda.


  Me harté y rompí con él. Intentó que volviera durante todo el instituto, entre sus putas semanales, por supuesto.


  Después de la escuela secundaria escuché que Joshua se convirtió en un agente o policía encubierto o cualquier trabajo secreto que tiene ahora.


  —¡A quién le importa! ¡Joshua es un gilipollas sexy que quiere estar en tus pantalones! —Jessica gritó un poco demasiado alto.


  Justo cuando esos ojos marrones oscuros me miraron por casualidad. Me di la vuelta tratando de ocultar mi cara.


  —Está viniendo —Jessica se rio mientras yo agachaba la cabeza.


  Cada vez que veo a Joshua se me insinúa y se comporta como el imbécil con el que rompí hace cuatro años.


  Aparté de un manotazo las manos de Jessica e intenté abrirme paso entre la multitud.


  —Anabell Smith.


  La voz profunda me hizo congelar en mi incómoda posición agachada. Cerré los ojos brevemente, maldiciendo mi mala suerte.


  Lentamente me puse de nuevo en pie y me enfrenté a ese estúpido. Mientras miraba sus ojos oscuros y sentía mi ira de hace cuatro años.


  ¡Maldita sea, todavía está caliente! Me aclaré la garganta antes de hablar.


  —Joshua.


  Sonrió con su amplia y deslumbrante sonrisa que solía hacerme derretir. Ahora me recordaba al jugador en el que se ha convertido.


  —¿Cómo has estado? —preguntó.


  —Bien.


  Miré a mi alrededor y me di cuenta de que Jessica se escabulló. Ella sabe lo mucho que odio estar cerca de Joshua.


  Una pareja que bailaba se tropezó conmigo haciendo que tropezara con Joshua. Me cogió por los hombros con un brillo en los ojos.


  —Vamos a un lugar tranquilo.


  Me sacó de la multitud y de la cálida y estrecha casa. Nos alejamos de la música en silencio.


  Me aparté de su contacto y me giré para mirarle. Me sonrió pensando que eso me calmaría.


  Una brisa fría sopló con fuerza haciendo que mi cola de caballo volara sobre mi cara. Joshua aprovechó la ocasión para inclinarse hacia delante y echarme el pelo hacia atrás.


  Sus dedos rozaron los lados de mis mejillas mientras me ahuecaba la cara.


  —Te has vuelto más hermosa —susurró.


  En un momento dado, esos ojos oscuros y esas dulces palabras hacían que mis rodillas se debilitaran. No hay nada.


  —Entonces, ¿qué has estado haciendo? —pregunté mientras me alejaba.


  Suspiró, con una expresión de frustración en su rostro. ¿No puede captar una indirecta?


  —Trabajando, ¿y tú?


  ¿Trabajar? ¿A qué se dedica exactamente que me respondió tan vagamente? Avancé unos pasos hacia la carretera y me alejé de Joshua.


  —Casi he terminado la universidad. Jess y yo seguimos trabajando a tiempo parcial en la panadería de Royal. —Joshua resopló mientras pasaba a mi lado con las manos en los bolsillos. Lo vi patear una piedra en la acera.


  —Sigues con esos patéticos amigos tuyos. ¿Cuándo vas a aprender? —se rio.


  —¿Perdón?


  Giró su amplia espalda, con un rostro repentinamente serio. El rápido cambio me asustó.


  —Esos perdedores no te van a ayudar Anabell.


  ¿En serio estamos discutiendo sobre esto otra vez? Incluso después de tantos años, crucé los brazos sobre el pecho.


  —Esos perdedores son mis amigos y han sido más de lo que tú podrías ser.


  Giró la boca hacia un lado mientras una vena se abultaba junto a su sien. ¡Está enfadado!


  —Puedo cuidar de ti Anabell. No tienes que terminar la escuela, puedes dejar ese estúpido trabajo.


  —¡¿Te oyes Joshua?! —grité sin creer en mis oídos


  Me he quemado las pestañas durante dos años para ser profesora. Durante esos dos años me esforcé y quiere que deje todo por ir con él.


  —Hace tiempo que terminamos y ambos hemos seguido adelante —Comencé.


  —Espera, ¿te has mudado? ¿Quién es él?


  La cara de Joshua era dura cuando se puso a mi lado con sus dos metros de altura. Me sentí un poco intimidada porque es muy grande.


  ¡En serio, es como el anuncio de los esteroides!


  —No es asunto tuyo si estoy con alguien o no —respondí pegando mi barbilla hacia arriba.


  Me agarró por los hombros y sus dedos se clavaron en mi piel de forma dolorosa. Joshua bajó su rostro hasta el mío, con los ojos más oscuros que de costumbre.


  —Eres mía —dijo rígidamente.


  —No pertenezco a nadie y definitivamente no a ti —siseé mientras me alejaba.


  Un músculo de su mandíbula se crispó. Toda su maldita cara puede caerse, no me importa.


  —Esto es exactamente por lo que rompimos.


  Joshua levantó la ceja como si yo estuviera hablando un idioma diferente.


  —¿Porque me preocupo por ti? —preguntó.


  Levanté los brazos con exasperación. —No Joshua, rompimos porque eras y sigues siendo un imbécil.


  Puso cara de asombro, como si la idea de que no lo viera como una especie de héroe fuera imposible.


  Suspiré sintiendo que toda la diversión de antes se me escapaba.


  —Dile a Jessica que me voy a casa —dije mientras me volvía hacia la carretera


  —Anabell...


  —Buenas noches, Joshua —saludé con la mano, sin darme la vuelta


  He tenido suficiente de Joshua para toda la vida. Es genial saber que nada ha cambiado. Aunque sí creció, en altura y musculatura.


  Otra brisa helada hizo que mi pelo se moviera en distintas direcciones. Me lo eché hacia atrás recordando el movimiento cursi de Joshua. Me recordó a aquel dulce chico del instituto que solía regalarme una rosa roja cada mañana.


  El chico que fingió estar perdido en mi fiesta de quince años para poder estar a solas. Se veía tan lindo mientras se sentaba en mi cama ruborizándose como loco.


  La sonrisa me tocó la cara al recordar a Joshua balbuceando porque estaba muy nervioso. Echaba de menos a ese joven y adorable Joshua.


  Caminé por el camino asfaltado que estaba débilmente iluminado por un par de farolas. Probablemente no era una buena idea andar sola por aquí, pero ya no puedo volver atrás.


  Alrededor de la oscura carretera había gruesos árboles verdes que conducían al corazón del bosque, que estaba al otro lado de esta carretera.


  Mi padre siempre me decía que me mantuviera alejada del bosque. Hubo avistamientos de lobos algunas veces a lo largo de los años. Donde hay un animal salvaje hay muerte, decía siempre mi padre.


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal ante las horribles muertes debidas a los animales. Que esos afilados dientes te desgarren lentamente.


  —Basta ya. —Yo mismo fruncí el ceño.


  Me froté los brazos lamentando ahora mi decisión de dejar la chaqueta en casa. Estúpido Joshua. Podría haberme llevado a casa en lugar de caminar con un mantel de un hombro.


  Mientras caminaba al lado de la carretera pude ver la media luna brillante en el cielo espolvoreado de estrellas. Su luz brillaba sobre el famoso acantilado de Yeller.


  Los estúpidos adolescentes saltan desde los terrenos inferiores, pero hay rocas debajo en las partes poco profundas del lago. Alex, uno de mis amigos, solía saltar desde el acantilado todos los días durante el verano. Una vez se rompió la pierna cuando intentó saltar desde el tercer nivel más alto.


  Siempre tuve demasiado miedo de intentarlo.


  Cuando miré hacia el acantilado vacío, apareció una figura. Desgraciadamente, el acantilado también era un lugar para besarse. A juzgar por la anchura de sus hombros es un hombre.


  El desconocido caminó lentamente hacia el borde del acantilado, pero no había nadie detrás de él. Mis cejas se fruncen cuando se acerca al borde. No sería tan estúpido, ¿verdad?


  Justo cuando pensé que iba a saltar, se detuvo. Dejé escapar un suspiro de alivio.


  —No deberías ponerte en el borde, está resbaladizo — grité.


  No se movió. Observé cómo el desconocido se situaba al borde del acantilado balanceándose ligeramente hacia delante.


  —¡Hey! — grité mientras corría hacia el acantilado.


  Antes de que pudiera pronunciar otra palabra, se inclinó hacia delante. Su cuerpo no cayó directamente como una roca. En cambio, cayó lentamente como si desafiara la gravedad.


  Mi mano se levantó para taparme la boca mientras él caía al agua con un fuerte chapoteo.


  —¡Oh, Dios mío! —grité cuando no salió a respirar.


  Corrí a la parte inferior del camino y bajé mi cuerpo hasta la hierba de abajo. Me metí en el agua fría completamente vestida, lo que fue un error.


  Las botas me pesaban. Aun así, conseguí nadar hacia el lugar donde vi caer al tipo. Sumergí la cabeza en el agua y lo busqué.


  Cuando no pude ver a nadie, me levanté jadeando.


  —¡¿Dónde estás?! —grité.


  Miré a mi alrededor frenéticamente. La marea golpeaba mi cuerpo empujándome hacia la izquierda y alejándome de la orilla. Me esforcé por mantenerme por encima del agua mientras escuchaba una respuesta.


  Justo cuando iba a gritar de nuevo, una gran ola me arrastró hacia abajo. El agua salada me llenó la boca mientras intentaba nadar hacia la superficie. Cuando llegué a la superficie, otra ola me empujó de nuevo hacia abajo.


  Esta vez conseguí tomar una bocanada de aire. Nadé ligeramente por debajo de la superficie esperando a que pasara la marea. Mientras flotaba vi un cuerpo que se hundía hacia abajo.


  Sin pensarlo nadé hacia el cuerpo inmóvil, agarrándolo por las axilas. Tiré de él hasta casi perder el aliento. Pesa mucho.


  Haciendo caso omiso de mis brazos doloridos, utilicé una fuerza desconocida y tiré de él hasta la superficie. Jadeé en cuanto nuestras cabezas salieron del agua helada.


  El pelo castaño oscuro del desconocido estaba pegado a los lados de su rostro pálido e inconsciente. Tengo que llevarlo a la orilla. Después de un poco de lucha conseguí nadar hasta la orilla.


  Resulta que apartarlo de la marea fue más bien una lucha. Pero cuando lo hice me agaché para escuchar los latidos del corazón. Nada.


  —¡Piensa Anabell! —grité mientras miraba el gran cuerpo sin vida.


  Boca a boca. Empujé su pecho con fuerza con las dos manos y vacilante bajé mi boca a la suya.


  Soplé en su boca intentando no pensar en sus cálidos labios contra los míos ni en su dulce aliento. ¡Soy una pervertido!


  Cuando me aparté le presioné el pecho tres veces y volví a soplar. Miré su cara y noté que el color volvía a sus mejillas.


  —Está funcionando —Me reí sin poder creerlo.


  Repitiendo mis acciones empujé su pecho y presioné mi boca contra la suya. A diferencia de antes, sentí que su boca se movía contra la mía.


  Mis ojos se abrieron de par en par cuando sus labios capturaron los míos en un intento desesperado por mantener nuestras bocas juntas.


  Sus manos subieron a mis brazos mientras se sentaba. ¿Estaba planeando eso? Golpeé su pecho, que era una sólida pared de músculos.


  Sorprendentemente se apartó con cara de desconcierto. ¡¿Está desconcertado?! Me levanté sintiendo que el corazón me golpeaba en el pecho.


  Mis ojos recorrieron su cuerpo sin ver un solo rasguño en él. Es imposible, ¡saltó del acantilado! Ni siquiera se tambaleó un poco.


  El desconocido imitó mi movimiento y se elevó sobre mí. Levantando la cabeza lentamente me encontré con un par de ojos verdes oscuros.


  —¿Quién eres tú? —pregunté estúpidamente


  ¡El tipo salta de un maldito acantilado y eso es lo que pido! Mantuvo sus ojos oscuros sobre mí sin romper el contacto.


  —Soy Acteón.
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  Acteón


  No sé por qué estoy aquí arriba. Este pueblo se suponía que era una parada rápida pero cuando pasé por este acantilado no pude evitarlo.


  Hace tiempo que no siento nada. He conseguido apagar mis emociones por completo, estoy insensible. Pero a veces quiero sentir algo que me demuestre que aún estoy realmente vivo y no condenado.


  Resoplé ante mi pensamiento. Estoy condenado. Mientras caminaba lentamente hacia el borde, mi lobo gruñó. Sin embargo, no percibí ningún peligro.


  Volvió a gruñir, pero decidí ignorarlo. Miré a las duras olas de abajo sabiendo que no voy a morir, no puedo.


  Con ese amargo pensamiento me incliné hacia delante. El viento frío me golpeó la cara mientras caía y finalmente aterrizaba en el agua.


  El frío del lago me heló inmediatamente la piel mientras me hundía aún más, sin molestarme en subir a la superficie. Mis instintos me llevaron a nadar hacia arriba, pero ignoré el cosquilleo en las piernas mientras mi lobo gruñía de nuevo.


  'Necesito sentir algo' le dije en un intento de callarlo.


  Mis pulmones empezaron a arder mientras pedían un oxígeno que yo me negaba a dar. Sentí que mi cuerpo se debilitaba mientras un fuerte rugido llenaba mis oídos y luego se silenciaba. El agua helada y agitada era ahora una suave marea cálida y supe que era cuando la gente normal moría.


  La calidez me abrazó como si fuéramos viejos amigos, pero justo cuando estaba cayendo en ella sentí un suave toque en mi pecho.


  Que un calor desconocido entraba por mi boca mientras el aire llegaba a mis pulmones. Sentí un cosquilleo en el cuerpo cuando empezó a funcionar de nuevo. El tacto de una pluma en el pecho volvió a aparecer, al igual que el calor.


  Mi lobo aulló cuando el calor se alejó de nuevo y sentí lo mismo que él. Mi boca se sentía fría y distante sin él. ¿Pero qué es exactamente?


  Sentí un cosquilleo en las piernas mientras seguía subiendo por el resto del cuerpo. Mi cuerpo estaba curando las heridas. Mi pequeño encuentro con la muerte o lo que sea que haya sido ese calor ha terminado.


  Justo cuando el cosquilleo llegó a mis dedos, sentí un dulce aliento abanicar mi cara mientras algo suave me presionaba los labios. Algo en mi pecho se calentó al contacto. Si no puedo morir, voy a aprovechar este calor.


  Mi boca se movió con la suavidad mientras atrapaba lo que parecía una boca con la mía. ¿Una boca?


  Antes de que pudiera procesar el pensamiento, mis manos se aferraron a un par de brazos húmedos y fríos y me senté tratando de acercarme al calor. No pude apartarme, pero cuando sentí que unas pequeñas manos me apretaban débilmente el pecho me obligué a moverme.


  Mirándome fijamente con ojos verdes azulados y avellana claros había una niña pequeña. Mi frente se arrugó en confusión mientras miraba a la humana flaca y húmeda.


  Se levantó empapada y me examinó. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba en la orilla. ¿Podría esta pequeña criatura haber saltado al agua tras de mí?


  Me puse de pie casi un pie más alto que ella. Era tan pequeña y frágil, pensé mientras miraba su hombro expuesto.


  —¿Quién es usted? —preguntó cansada.


  Esta chica podría ser un lastre, uno que no necesito en este momento, pero eso no me impidió responder.


  —Soy Acteón.


  Anabell


  Acteón es el nombre de un cazador en la mitología griega, ese nombre le encajaba perfectamente, desde su pelo castaño ligeramente desgreñado hasta los ojos verde bosque.


  —¿Y tú eres? —preguntó observándome atentamente.


  —Una amistosa desconocida que acaba de salvar tu trasero suicida de querer ahogarse— Respondí colocando mis manos en las caderas


  Los labios de Acteón, ahora rosados, se abren en una pequeña sonrisa. Le parece divertido.


  —Ese es un nombre largo, ¿qué tal si te llamo extraño para abreviar? —dijo burlonamente.


  ¡El descaro de este idiota!


  —Qué tal si me llamas “nada” —respondí mientras me daba la vuelta sintiéndome enfadada.


  Lo menos que podía hacer el muy imbécil era darme las gracias. Subí la pequeña colina de hierba hacia la carretera. El viento soplaba contra mi cuerpo mojado y me hacía temblar.


  Genial me voy a enfermar por un arrogante idiota suicida. Alcancé mis manos hasta el lado de la carretera y traté de levantarme.


  La palabra clave es «intentar» Tal vez debería hacer ejercicio, la fuerza del cuerpo podría haber ayudado en este momento.


  —Wahoo cálmate o romperás el camino. —Acteón se rio.


  —¡Cállate! —grité de frustración.


  Extendí los brazos para intentar levantarme. Gruñí y cerré los ojos mientras luchaba.


  —Oh, qué regreso tan creativo.


  Ignorando su comentario sarcástico, levanté la pierna izquierda. Consiguiendo levantar la mitad de mi cuerpo, levanté la otra pierna del suelo. Cuando mis dos pies estaban en el suelo miré a Acteón.


  —Ja, lo hice —dije con suficiencia.


  Asintió sin parecer impresionado. Crucé los brazos sobre el pecho y le saqué la lengua. Acteón volvió a sonreír mientras se acercaba a la misma zona en la que yo estaba atascada.


  Alargando sus tonificados brazos hacia arriba, se levantó junto a mí. Se quitó el polvo de las manos mientras me sonreía.


  —Yo también —dijo.


  —Entonces —Hice un mohín.


  Los ojos verdes de Acteón brillaron con diversión ante mis acciones infantiles. Ladeó la cabeza y me examinó. Sentí un cálido cosquilleo en la boca del estómago cuando me examinó.


  Era bastante alto cuando lo miré con las tenues luces de la calle. Apenas le llegué al pecho. Su camiseta negra se pegaba a su pecho revelando un six pack bien tonificado. Este tipo está en forma, desde sus tonificadas piernas hasta sus grandes bíceps.


  Basta, es un extraño, un extraño loco.


  Eso hizo que dejara de mirarlo. Así es, este tipo saltó de un maldito acantilado. Dando la vuelta comencé a alejarme esperando que no me siguiera.


  —Espera —me dijo.


  —Mi compañera de piso me espera en casa en cualquier momento —dije.


  De ninguna manera voy a ser asesinada. Justo cuando llegué a la esquina Acteón estaba caminando a mi lado.


  —Bueno, déjame acompañarte por si te topas con un loco a estas horas.


  —Demasiado tarde —dije.


  Se rió a mi lado mientras seguíamos caminando por la carretera desierta.


  —¿Qué te hace pensar que estoy loco?


  Levanté la mano para rascarme la cabeza y fingir que pensaba.


  —Vaya, me pregunto de dónde salió esa idea.


  ¿Tenía que preguntar siquiera? Cuando saltas de algo tan alto tienes un tornillo suelto.


  —Me gusta la adrenalina. —Se encogió de hombros.


  ¿Soy un imán para esas personas menos cuerdas? En serio, todos los que conozco están un poco locos.


  —No me digas que nunca has probado nada sólo por el subidón.


  Sacudí la cabeza sin saber por qué me seguía. Acabamos de pasar junto a una pareja cogida de la mano y, subiendo la mirada, pude ver a más gente. Al menos ahora estoy a salvo.


  —Eres una de esas personas aburridas que dejan pasar la vida.


  Girando la cabeza hacia él, le miré fijamente.


  —No soy aburrida, elijo vivir una vida segura.


  —Aburrido —argumentó con una juguetona sonrisa torcida.


  —¿Y si te ahogas o te golpeas la cabeza? ¿No pensaste en tu familia? —dije en voz baja por si alguien escuchaba.


  El rostro de Acteón perdió repentinamente su carácter juguetón y se endureció. La sonrisa blanca y nacarada fue sustituida por un profundo ceño.


  —Viendo que están muertos no creo que les importe — dijo.


  Ahora me sentí como un idiota. Genial Anabell, has hecho que el chico se sienta mal. Suspiré y me aparté el pelo mojado de la frente.


  —¿No te queda nadie? —pregunté.


  Sacudió la cabeza mientras una rápida emoción pasaba por sus ojos. Empecé a disculparme cuando Acteón negó con la cabeza.


  —Deberías volver a casa antes de que tu compañera de piso se preocupe —dijo mientras metía las manos en los bolsillos delanteros.


  Su tono era tenso mientras me miraba con cara inexpresiva. Seguramente Jessica estaba desmayada en el sofá después de haber hecho autostop en casa.


  —¿Tienes algún sitio donde alojarte? Porque conozco algunos lugares donde te puedes quedar —Me ofrecí


  —Compadeciendo al loco nuevo —dijo con una ceja levantada.


  Así que se queda en la ciudad. Una pequeña sonrisa rozó mis labios mientras bajaba la mirada al suelo brevemente.


  —No pareces tan loco —Me reí.


  Él giró la cabeza hacia un lado, observó la parte oscura de la calle. Una chica que pasaba por allí lo miró, al igual que su amiga. No se giraron hasta que doblaron la esquina.


  Hablando de mala educación.


  —Tengo que irme —dijo de repente mientras retrocedía unos pasos


  —Espera Acteón —Dije mientras me daba la espalda.


  —Te veré por ahí, forastera — dijo mientras caminaba rápidamente por donde habíamos venido.


  No pude evitar sonreír mientras desaparecía. Sacudiendo la cabeza del extraño tipo que acababa de conocer mientras caminaba hacia mi apartamento.


  Cuando llegué, tiré mi ropa mojada en el cesto y me dejé caer en la nube de suaves sábanas. Me dormí enseguida.


  —¡Fuck! —La voz de Jessica me sobresaltó.


  El sol de la mañana entraba a raudales a través de mis cortinas abiertas, había tenido una noche sin sueños. Me levanté y me apresuré a salir de la cama.


  —Jessica, ¿estás bien? — Pregunté mientras entraba en su habitación.


  Empujé su puerta asomando la cabeza, primero por si traía a alguien a casa. No había nadie más que Jessica con el pelo azul.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté mientras intentaba no reírme.


  —No sé, un minuto estoy tomando chupitos con unos chicos de la fraternidad y luego me despierto así.


  Agarró un puño lleno de pelo azul con aspecto frenético. Me senté junto a ella en la cama, extendí la mano y toqué el cabello azul brillante.


  —No recuerdas nada más —pregunté mientras examinaba los daños.


  No parecía que se fuera a lavar. Tal vez podríamos volver a teñirlo de su color original. Jessica negó con la cabeza y luego jadeó.


  —Alex se unió a nosotros. ¡Ese bastardo lo hizo a propósito! —siseó


  Por muy unidos que estuvieran Alex y Jessica, les encantaba jugarse malas pasadas el uno al otro. El pelo de Jessica para los instintos es un ejemplo perfecto.


  Jessica se quitó las sábanas y salió corriendo de la cama con la misma ropa de la noche anterior. Corrió hacia su armario.


  —Jess, ¿a dónde vas? —Me reí.


  Apareció frente a mí con un chándal negro y una camiseta azul.


  —¡Voy a matar a ese gilipollas! —gritó mientras salía corriendo de nuestro apartamento.


  Algo me dice que esto no va a terminar bien.


  


  Capítulo 3


  
     
  


  Me puse unos vaqueros pitillo azules desteñidos, una blusa de flores y unas bailarinas rosa pétalo. Antes de salir corriendo del apartamento, saqué mi teléfono de entre mi ropa empapada de la noche anterior.


  Alex debería estar en la panadería ahora mismo. Corrí a las pocas cuadras de la panadería de Royal. Espero que Jessica no lo haya matado todavía. Mientras me acercaba a la pequeña tienda forrada de oro con la gran magdalena rosa en el escaparate.


  Al abrir la puerta de cristal me precipité esperando ver a Jessica metiendo la cabeza de Alex en la batidora del fondo. O estrangulándolo con el ridículo delantal rosa que teníamos que llevar.


  Pero cuando entré vi a una chica rubia apoyada en el mostrador mientras agitaba las pestañas ante el sexy galán moreno que estaba detrás del mostrador. El chico mostró una sonrisa nacarada que hizo que sus ojos marrones brillaran y que la chica soltara una risita.


  A Alex le encanta burlarse de las chicas con su aspecto juvenil. Nunca sale con ellas, sólo coquetea como él dice. Traducción: tiene demasiada ropa interior abandonada en su cajón.


  —¡Hola Anabell! —gritó mientras se levantaba a la derecha.


  La rubia se dio la vuelta y me miró mal. ¡Es mi amigo, zorra! no un compañero de juerga.


  Ignorando a la humeante desconocida, rodeé el mostrador y lo apreté a propósito. Alex se rió sin saber qué estaba haciendo exactamente.


  —¿Por qué te fuiste tan temprano esta mañana, cariño? —Dije mientras me alejaba haciendo pucheros.


  Alex frunció las cejas con una mirada de confusión. La rubia dirigió su fría mirada hacia Alex. Con el índice y el pulgar tiraba del borde del cuello de su camisa azul abotonada.


  —No me has besado así desde nuestro primer bebé Joy—Ronroneé mientras me acercaba.


  Por el rabillo del ojo vi que los ojos de la chica se abrieron de par en par al contemplar mi figura.


  —¿Baby Joy? — Alex dijo con su propia cara de sorpresa


  Necesité toda mi fuerza de voluntad para no soltar una carcajada. Asentí con la cabeza y tiré de ella hacia la mía. Mis labios se quedaron a pocos centímetros de los suyos.


  —Seis hijos después y todavía no te cansas de mí —gruñí seductoramente


  —¡Seis! —gritó la chica


  Me volví hacia ella y asentí.


  —Probablemente siete, por la forma en que íbamos — Sonreí.


  La chica soltó un pequeño chillido y abofeteó a Alex en la cara. La bofetada resonó en mis oídos mientras salía furiosa murmurando que los chicos son unos imbéciles.


  Cuando la puerta se cerró de golpe, me aparté riendo. Alex se llevó una mano a la mejilla con una expresión amarga en el rostro.


  —¿Seis niños de verdad? —preguntó con una ceja levantada.


  Llevé mis manos a mi vientre plano y lo froté. —Y uno en camino.


  Me empujó suavemente mientras yo estallaba en carcajadas.


  —Te merecías esa bofetada por lo que le hiciste a Jessica —Dije.


  La sonrisa resbaladiza se extendió por su cara. El muy imbécil lo hizo de verdad. Le di un golpe en el pecho con rabia.


  —¿Cómo diablos le has teñido el pelo sin que se dé cuenta?


  —Tengo mis maneras —sonrió.


  Entrecerré los ojos, cruzando los brazos sobre el pecho reconocí esa actitud chulesca. La última vez que tuvo esa sonrisa Jessica estuvo encerrada en su habitación durante dos días.


  —¿Qué has hecho? —pregunté.


  Se limitó a encogerse de hombros mientras se arreglaba la camisa que había arrugado. Justo cuando iba a acosarle sonó mi teléfono.


  —Hola.


  —Oh, cariño, tengo las noticias más maravillosas, Joshua está en la ciudad— dijo mi madre felizmente.


  Gemí en voz alta y me cubrí la cara con la mano libre. Mi madre amaba a Joshua por alguna insana razón. Cuando rompimos, ¡ella lloró en lugar de hacerlo yo!


  —Lo sé, mamá —gemí.


  —Ahora puedes intentar recuperarlo. Es un joven tan bueno.


  Sacudí la cabeza. Alex se rió mientras yo me paseaba detrás del mostrador.


  —Umm... mamá rompí con él y no está bien. De hecho, sigue siendo el mismo imbécil engreído de hace cuatro años.


  Jadeó desde la otra línea mientras oía la voz apagada de mi padre.


  —¿Cuándo lo viste? —preguntó ella.


  Eso es lo que escuchó de todo eso.


  —Anoche y no ha cambiado mamá. Así que no te hagas ideas en la cabeza.


  —Demasiado tarde calabaza —gritó mi padre en el fondo.


  —¡Cállate, Harry! —le dijo mi madre.


  Puse los ojos en blanco ante su comportamiento infantil. Después de veintidós años de matrimonio, uno creería que se comportarían como si tuvieran la edad que tienen.


  —¿De qué está hablando? —pregunté mientras cogía una magdalena de chocolate


  Alex peló el envoltorio con una sonrisa angelical. Le saqué la lengua mostrándole que aún no había terminado con él. Se rió y me metió la magdalena en la boca.


  —Bueno, puede que me haya... encontrado con Joshua esta mañana. Hablamos y me preguntó si podías ir a la fiesta de caridad de su padre esta noche. Le dije que serías su cita.


  Me quedé con la boca abierta mientras la magdalena caía al suelo.


  —¡Qué! —grité en el receptor del teléfono.


  —Cálmate Anabell es una noche y otras personas estarán alrededor. Honestamente, eres tan dramática.


  Conocía ese tono, está intentando darle la vuelta a esto para no tener la culpa.


  —¡Mamá, se acabó! Métetelo en la cabeza —grité con frustración.


  En serio, no podía dejar pasar esto. Claro que Joshua se veía bien ayer. Sí, en los últimos años he pensado en volver a estar juntos, pero hasta ahí llegó. Un pensamiento en mis momentos de desesperación y soledad.


  —Pero estaban tan lindos juntos —se quejó.


  —Si quieres tanto a Joshua, sal con él.


  —Oye, ella sigue siendo mi esposa —gritó mi padre.


  Se oyó un gruñido grave al otro lado del auricular, seguido del desagradable sonido de un beso.


  —Hola hija en la línea —Dije mientras escuchaba algo caer al suelo.


  Oí la risita de niña de mi madre. Eso es algo que ninguna persona debería escuchar ¡nunca!


  —Perdona, ¿qué has dicho, cariño? —preguntó aun riéndose.


  —Acabo de decir que no voy a ir con Joshua a ninguna parte.


  —Anabell Rose Smith te vas y eso es definitivo —ordenó con severidad.


  Mi madre tenía la costumbre de salirse con la suya, pero esta vez no. No, Joshua es donde trazo la línea.


  —Mamá Soy una mujer adulta y voy a hacer mi propio... ¿hola?


  Me ha colgado. Me quedé mirando el teléfono con expresión de sorpresa. Eso es sencillamente inmaduro. Marqué su número, pero saltó el buzón de voz.


  —Mi madre está enamorada de mi exnovio —Suspiré mientras cogía otra magdalena.


  Me senté en el taburete junto a la caja registradora mientras mordisqueaba mi desayuno.


  —¿Cuál es el problema de ir a esta cosa de caridad? No es que vayas a estar solo. —Alex se encogió de hombros.


  ¿Cómo sabía lo de la fiesta benéfica? Mis cejas se juntaron mientras lo estudiaba. Alex odiaba a Joshua tanto como yo.


  De hecho, me ayudó a romper con Joshua. Alex estaba conmigo mientras rompíamos y yo huía como una gallina.


  —Pensé que lo odiabas —dije.


  Alex se tensó mientras caminaba alrededor del mostrador.


  —La gente cambia Ann.


  Excepto que Joshua no ha cambiado.


  Mientras me llevaba otra bocanada de mi magdalena, la puerta de cristal se abrió de golpe. Jessica entró con la cara tensa de rabia y un tonto sombrero marrón en la cabeza.


  Sus ojos rasgados se fijaron en Alex mientras se acercaba a él con una botella de agua en la mano. Tenía un mal presentimiento.


  —Hola nena —Alex sonrió mientras la miraba.


  —Pelo fresco —continuó.


  Jessica esbozó una sonrisa tensa y se lamió los labios.


  —Sí, es genial, pero no tanto como tu pene.


  Me atraganté con mi magdalena ante sus palabras. ¡Durmieron juntos!


  —Todavía no te lo he enseñado —se rio.


  Respiré aliviada. Jessica y Alex juntos sería desastroso. En serio, ¡sería el fin del mundo!


  Jessica se rió con él, lo que provocó que Alex la mirara con extrañeza, al igual que yo.


  —Nunca he visto un pene azul —dijo.


  —No tengo a... —Alex se cortó cuando Jessica vertió un líquido azul en sus pantalones.


  Jadeó cuando se deslizó por su pierna dejando un chorro de líquido azul visible. Cuando la botella estuvo vacía Jessica la dejó caer al suelo con una sonrisa de triunfo en su rostro.


  —Es una pintura de secado rápido, así que disfruta restregándola.


  Tanto Alex como yo nos quedamos mirando tras ella mientras salía de la tienda.


  —¡Mierda, siento que se está secando! —Alex gritó mientras corría a la parte de atrás


  Sí, soy un imán para los locos.


  


  Capítulo 4


  
     
  


  Mis manos se apretaron sobre el brillante embrague rojo que tenía en la mano. Resulta que mi madre ha ganado esta ronda.


  Después de un largo sermón sobre cómo debería estar agradecida por lo que tengo. Como siempre, me sentí como una mocosa llorona, lo que mi madre quería. Así que aquí estoy, con un vestido rojo de tirantes hasta la rodilla y unos brillantes tacones negros. Mi pelo rubio estaba bien recogido en un moño con algunos mechones sueltos.


  Llevaba un ligero toque de rímel y delineador de ojos combinado con un tono oscuro de lápiz de labios rojo. El padre de Joshua siempre organizaba esos enormes eventos benéficos que llamaban mucho la atención de la prensa.


  Cuando Joshua y yo llegamos, la prensa nos acosaba con preguntas. En realidad, nos encontramos a una cuadra de distancia. De ninguna manera le iba a mostrar mi nuevo lugar.


  —Anabell, ahí estás…


  Me giré justo cuando un hombre de pelo castaño oscuro con ligeras vetas plateadas me atrapó en un abrazo de oso. Sus grandes antebrazos me apretaron con fuerza. Le di unas palmaditas en la espalda con torpeza.


  —Hola señor Hartnett —dije mientras intentaba alejarme de su abrazo.


  Toda la maldita familia es agresiva. El hombre mayor se apartó riendo mientras me mantenía a un brazo de distancia. Una amplia sonrisa perlada se extendió por su rostro ligeramente arrugado.


  —¿Estás disfrutando de la fiesta? —preguntó.


  —Sí, lo está —Joshua respondió a mi lado.


  Ha estado haciendo esto toda la noche, hablando por mí. Errr este tipo es peor de lo que recuerdo.


  —Señor Hartnett. Es algo maravilloso lo que está haciendo por el orfanato —dije con una sonrisa cortés


  El padre de Joshua es un hombre simpático, aunque es igual de confiado que su hijo, pero al menos su padre me deja hablar.


  —Sí, bueno, es mi deber como ciudadano —respondió perfectamente.


  El “deber” mi culo. El Señor Hartnett es el alcalde y cualquier buena prensa de su parte ayudaría a su reelección. Es tan corrupto como los políticos, pero siempre es muy amable conmigo.


  Asentí sin saber qué más decir.


  Los ojos castaños claros del señor Hartnett se movieron entre Joshua y yo. El anciano tiró de las mangas de su traje negro.


  —¿Cómo va lo de los profesores? —El Señor Hartnett preguntó sonando aburrido


  ¡Cosa de maestros! Me mordí el interior de la mejilla ante la falta de entusiasmo.


  —Me va bien. Espero conseguir pronto un trabajo de estudiante de magisterio— Respondí con fuerza


  Asintió tratando de mantener la sonrisa en su rostro.


  —Puedo mover algunos hilos si quieres. Conozco a algunas personas.


  —No, gracias —rechacé la oferta del anciano.


  Lo último que necesito es tener que deber un favor a los Hartnett.


  —No entiendo por qué desperdicias tu talento en un trabajo tan tonto —El señor Hartnett se rio.


  Es curioso oírle decir eso después de que siga diciendo al pueblo que cada pequeño trabajo cuenta.


  —Los niños son nuestro futuro— Le contesté


  El anciano resopló, encontrando obviamente divertida mi respuesta. Seguro que no va a recibir mi voto.


  Sentí una cálida mano apoyada en mi hombro. Al levantar la vista, vi el rostro musculoso de Joshua mientras miraba a su padre con expresión seria. Su padre se aclaró la voz, retorciéndose incómodo.


  —Si me disculpas, debo atender a mis otros invitados. Fue un placer verte Anabell.


  El alivio me llenó cuando el señor Hartnett se acercó a una pareja mayor. Joshua me hizo girar para mirarlo con sus manos en los hombros.


  —Lo siento como puedes ver mi padre sigue siendo el mismo político —dijo con un atisbo de sonrisa.


  Sus grandes manos sobre mi piel se sentían cálidas y familiares. Me recordó aquellos dulces momentos del pasado.


  —Está bien —dije mientras me alejaba suavemente de su tentador contacto.


  El rostro de Joshua se endureció cuando le di la espalda. El gran salón de baile estaba lleno de hombres con traje y mujeres con vestidos respetables. Todo el mundo era importante de alguna manera, lo que sólo me hacía sentirme más rara.


  No encajo en el estilo de vida de Joshua, ni siquiera sé a qué se dedica.


  —Anabell.


  La suavidad de su tono me hizo sentir una sacudida de culpabilidad. ¿Por qué acepté venir? Fue una idea estúpida.


  —Creo que debería ir —susurré


  Las manos de Joshua salieron disparadas y me volvieron a poner frente a él. Su cara estaba fuertemente pellizcada mientras sus ojos adquirían un tono más oscuro.


  —No te vayas, aún es pronto y todavía no hemos bailado.


  Mis ojos se dirigieron al suelo de mármol donde las parejas se balanceaban al ritmo de la suave melodía que tocaba la banda. Siempre me ha gustado bailar. Volví a mirar los suaves ojos que me observaban.


  —Me quedaré un poco más —Finalmente admití.


  La cara de Joshua se iluminó cuando entrelazó nuestras manos y me condujo entre la multitud de bailarines. Nos pusimos en medio de la pista de baile.


  Agarrando mi mano con la suya grande, la otra mano de Joshua se apoyó en mi cintura mientras la mía estaba en su hombro.


  —Te ves hermosa Anabell, como siempre —arrulló.


  La ternura de sus ojos me hizo recordar nuestra relación pasada. Se me revolvió el estómago al recordar nuestro romance adolescente.


  —Sabes que nunca he dejado de quererte —suspiró. mientras apoyaba su barbilla en la parte superior de mi cabeza


  —Sí y yo soy secretamente un duende —resoplé.


  era esta idea de la charla dulce porque apesta. Lo sé todo sobre sus constantes aventuras. Mi madre lo sabía todo sobre Joshua, incluyendo su vida amorosa, y me lo contaba todo. Era más un regaño que un relato.


  Él levantó la cabeza, pero yo mantuve la mía baja evitando a propósito su mirada. Tengo que admitir que casi me ha conquistado con esos suaves ojos marrones.


  —Lo digo en serio, te quiero Anabell.


  En lugar de responder, escuché atentamente cuando esta canción termina para poder salir corriendo de aquí.


  —Di algo— suspiró impotente.


  —Deja de decir tonterías, Joshua.


  Su mano se apretó en mi cintura mientras sus dedos se flexionaban con rabia. Lleva lanzando esas palabras desde que rompimos, nunca antes había dicho que me quería.


  Levanté la cabeza hacia la suya, con la rabia de hace años más viva que nunca. Abrió la boca para hablar, pero sacudí la cabeza para detenerlo.


  —Nunca me quisiste, Joshua. Sólo fui la chica que se escapó. Lo que tuvimos nunca fue real.


  Al decir las palabras me di cuenta de que eran ciertas. Entonces era amor de cachorro. Yo era joven e ingenua mientras que Joshua era simplemente un viejo cachondo.


  —Te quiero —dijo.


  La canción seguía, pero dejamos de balancearnos y nos quedamos allí de pie. Joshua me agarró las dos manos con una de las suyas.


  —Dame, danos otra oportunidad —suplicó.


  —Nunca he querido a nadie más que a ti, Anabell. Eres la chica para mí —dijo con una suave sonrisa.


  Quería vomitar, así de asqueada estaba. Realmente cree que soy tan fácil. Tira un par de líneas de películas cursis en mí y soy masilla en su mano.


  —Así que esas relaciones de una noche eran sólo para pasar el rato —respondí sarcásticamente.


  Su sonrisa cayó, un músculo de su mandíbula se crispó.


  —¿Qué iba a hacer después de que me dejaras? Soy un hombre Anabell, pero no significaron nada —dijo a través de los dientes apretados.


  Mi corazón se hundió, esto no es una sorpresa ya sabía todo esto. Todavía me dolía pensar en Joshua con otra persona.


  —Sí, bueno, significaban algo para mí —dije mientras intentaba sacar mis manos de su apretado agarre.


  Tragándome el bulto que se levantó le pedí que me dejara ir. Mi súplica era débil y Joshua lo sabía. No quería volver a ser absorbida por su red de mentiras. Me dolió la primera vez.


  —Exactamente, tú también me sigues queriendo.


  La canción terminó y todos a nuestro alrededor aplaudieron a la banda. Afortunadamente también lo hizo Joshua. Aprovechando el momento me abrí paso entre la multitud.


  Se equivoca, no le quiero. Estuve a punto de ver al verdadero Joshua bajo esa imagen falsa que pretendía ser. Podía oír a Joshua caminando justo detrás de mí.


  —Honey, espera —dijo.


  Me quedé helada al oír el antiguo apodo que me puso. Me llamaba así por mi pelo rubio y decía que era dulce como la miel. Me mordí el labio tratando de calmar mis emociones.


  —¿Podemos pasar la noche sin hablar de nosotros? — pregunté mientras me giraba para mirarlo.


  Por la forma en que su boca se torció, pude ver que Joshua estaba debatiendo la respuesta. Realmente no se está echando atrás. Después de unos segundos, suspiró y, colocando las manos en las caderas, asintió.


  —Siempre y cuando dejes de huir de mí —dijo mientras extendía la mano.


  Al principio dudé, pero luego puse mi mano en la suya. Una noche no hará daño. Joshua esbozó su sonrisa arrogante mientras caminábamos de la mano entre la multitud.


  —Atención a todos, es hora de vender el último artículo —El Señor Hartnett anunció con su sonrisa de televisión.


  Sus brillantes dientes me ciegan. La sala estalla en aplausos cuando una mujer con un largo y sedoso vestido azul sale con un joyero de terciopelo.


  Al abrirla, la gente se quedó boquiabierta al ver el hermoso collar que había dentro. En la caja había una gran esmeralda brillante con incrustaciones de pequeños diamantes. Era impresionante. Al igual que todos los demás, me quedé mirando la caja con los ojos muy abiertos.


  Es el collar más bonito que he visto nunca y probablemente también el más caro.


  —Esto, señoras y señores, es una esmeralda importada de España hace un siglo. No es una pieza de joyería ordinaria, es una inversión. —El señor Hartnett dijo mirando a algunos hombres en la multitud.


  Hoy se han vendido algunos artículos sorprendentes, como cuadros o vestidos antiguos donados por familias que querían ayudar al orfanato. Sin embargo, nada era como esto.


  La gente empezó a hacer ofertas a partir de veinte mil dólares. Las mujeres golpearon a los hombres que estaban a su lado cuando el precio aumentó a cuatrocientos cincuenta mil.


  —Estos hombres están tan azotados —Me reí en voz baja.


  —Cuatrocientos setenta y cinco mil van una una...


  —Medio millón— Alguien gritó.


  Las apuestas se callaron mientras todos miraban a Joshua, que sonreía triunfante. Me miró y me guiñó un ojo.


  ¡Medio millón! ¿De dónde demonios ha sacado esa cantidad de dinero? ¿Es ese misterioso trabajo del que no me habla? ¡¿Qué es un asesino?!


  Le agarré del brazo frenéticamente. —Joshua, por favor, dime que no estás hablando en serio.


  —Quinientos mil a la una…


  Deslizó sus dedos entre los míos y se llevó mi mano a la boca. Sus labios rozaron la parte superior de mi mano más tiempo del debido. El calor se apoderó de mi rostro al ver los ojos que nos observaban.


  —Una joya para una joya —susurró contra mi piel.


  ¿No está diciendo lo que yo creo? Como si hubiera escuchado mis pensamientos, asintió. Levantó nuestras manos hasta el pecho y volvió a centrar su atención en su padre.


  —A las dos —El señor Hartnett llamó con una amplia sonrisa.


  —Joshua— Siseé mientras me ignoraba.


  Dios mío, es demasiado, no puedo aceptarlo. Debería haberme quedado en casa. Mientras el Señor Hartnett asentía a su hijo, cerró la caja, preparado para anunciar al nuevo propietario cuando una voz profunda desde el fondo dijo


  —¡Seiscientos cincuenta mil dólares!


  La mano de Joshua se estrechó en la mía mientras giraba la cabeza junto con todos los demás.


  —Seiscientos cincuenta mil a la una…—El señor Hartnett tartamudeó mientras miraba a su hijo con expresión de preocupación.


  La gente susurró y se separó cuando un hombre con un traje negro similar se acercó al escenario. Esforcé el cuello para ver quién era, pero Joshua seguía bloqueando mi vista. Ni siquiera de puntillas pude ver de quién se trataba.


  —A las dos…


  Los susurros se hicieron más fuertes cuando el Señor Hartnett vaciló en la última llamada.


  —Creo que se supone que debes decir vendido —dijo el desconocido con una voz llena de burla.


  Mis cejas se fruncen mientras trato de ubicar dónde he escuchado esa voz.


  —Vendido al caballero cuyo nombre desconozco.


  Se acercaba al escenario un hombre alto con el pelo castaño oscuro. Su ancha espalda daba a la multitud mientras se tomaba su tiempo para subir las escaleras. Los ojos oscuros de Joshua siguieron la figura como un depredador.


  —El rico caballero se llama Acteón Oliver —dijo mientras tomaba su collar.


  ¿Acteón? Como el psicópata que saltó del acantilado de Yelder. Con los ojos muy abiertos y llenos de sorpresa, miré al hombre alto y de hombros anchos.


  Cuando lo miré, los ojos verdes como el bosque de Acteón se encontraron con los míos de color avellana. Definitivamente era él. Una de las comisuras de la boca de Acteón se inclinó hacia arriba mientras bajaba.


  —Gracias alcalde, voy a disfrutar de esto. —Acteón se rio mientras agitaba la caja bruscamente


  El Señor Hartnett agradeció la generosidad de Acteón y de todos los demás a pesar de que fue el mayor postor de la noche.


  Los susurros llenaron la sala cuando Acteón se dirigió hacia la barra. Iba vestido con un traje negro como todos los demás hombres, pero su pelo no estaba bien peinado como el de Joshua. El pelo castaño oscuro estaba despeinado como si acabara de salir de la cama.


  —Quédate aquí. —Joshua dijo con rigidez mientras se acercaba a la barra.


  Cuando vi que otros dos hombres seguían la pista de Joshua me sentí nerviosa. Él está acostumbrado a conseguir lo que quiere y Acteón simplemente se lo arrebató.


  Me mordí el labio con ansiedad cuando Joshua tocó el hombro de Acteón. Sin perder ni un segundo más me acerqué a la barra.


  —... ya conoces las reglas. —Joshua escupió.


  Acteón ordenó la bebida sin parecer preocupado por el hecho de que tres hombres grandes estén prácticamente temblando con la necesidad de golpear su cara.


  —Muestra respeto, comadreja —siseó un tipo a la izquierda de Joshua.


  Acteón soltó una carcajada sin gracia mientras se tragaba el licor transparente como si fuera agua.


  —En primer lugar, me importan una mierda tus reglas. En segundo lugar, me importa una mierda tu pequeño líder.


  Acteón realmente tiene un deseo de morir. Joshua y sus muchachos estaban apretando sus puños, listos para golpear. Supongo que tengo que salvar al idiota suicida de nuevo.


  —Joshua… —dije con voz suave.


  No puedo creer que esté haciendo esto. Joshua se volteó en mi dirección, obviamente sorprendido. Extendí la mano y lo agarré por la muñeca. No hace falta que le lleve la contraria.


  —¿Podrías acompañarme a la puerta? — Dije mientras miraba inocentemente


  —En un minuto Anabell, déjame terminar unos asuntos. —Joshua respondió.


  Ahora quiere ignorarme. Manteniendo la calma respiré profundamente. Hace unos minutos estaba pegado a mi cadera y ahora no se mueve.


  La forma en que dijo los negocios sonó un poco espeluznante. Como esos tipos de la mafia en la televisión.


  —Anabell, nos encontramos de nuevo. —Acteón dijo mientras hacía una señal para rellenar.


  ¡Mierda! Joshua miró entre Acteón y yo con ojos oscuros. Ignorando por completo la oscura mirada de Joshua, logré esbozar una pequeña sonrisa.


  —Hola Acteón— Saludé débilmente


  Acteón levantó su vaso, ahora lleno, hacia mí mientras una sonrisa jugaba en sus labios rosados.


  —¿Cómo conoces a este tipo? —Joshua preguntó mientras se aferraba a mi brazo.


  Sus dedos me apretaban el brazo. No quería admitir que me estaba haciendo daño.


  —Nos conocimos ayer —dije mientras me apartaba el brazo.


  La mandíbula de Joshua se apretó con fuerza mientras sus ojos se clavaban en mí como si pudiera encontrar los detalles de mi cara.


  —¿Así que este es tu novio? —Acteón preguntó su voz ligeramente nerviosa


  —No— Respondí rápidamente.


  —¿Estás comprometida? —Acteón preguntó, pero estaba observando la reacción de Joshua


  Un músculo de la mandíbula de Joshua se crispó. A juzgar por el brillo travieso de los ojos de Acteón, lo hacía a propósito.


  —No es de tu incumbencia —solté tratando de no mirar la deslumbrante sonrisa de Acteón.


  Acteón sí que es guapo. Desde su suave nariz esculpida, su dura mandíbula y sus finos labios rosados. Por no hablar de su cuerpo tonificado. Hmm, recuerdo la forma en que su ropa se pegaba a su cuerpo ayer.


  —¿Te gusta lo que ves? —Acteón dijo con suficiencia.


  Me sentí como una tonta por haberme quedado mirando. Me estoy comportando como una pervertida. Colocando mis manos en las caderas apunté mi barbilla hacia arriba.


  —Ya quisieras —resoplé.


  —Vamos Anabell. —Joshua dijo mientras ponía su mano en mi espalda desnuda.


  —Adiós Anabell, te veré esta noche. —Acteón se burló.


  La mano de Joshua se cerró en un puño mientras me guiaba fuera del bar. Genial, ahora Joshua cree que me estoy acostando con un psicópata en el bar.


  Mientras salíamos a la cálida noche de primavera, no pude evitar sentirme culpable. ¿Por qué debería haberme arrastrado hasta aquí? Caminamos en silencio por la calle. Al mirar por el rabillo del ojo vi a Joshua con la mirada perdida en el suelo y una emoción triste en sus ojos oscuros.


  Me mordí el labio mientras me debatía entre hablar o no.


  —Lo conocí después de hablar contigo anoche. Fue un breve encuentro, solo hola y adiós Me solté...


  Joshua levantó la cabeza hacia mí y sus rasgos empezaron a suavizarse. No sé por qué le decía esto, pero parecía satisfacer su curiosidad.


  Me detuve al llegar a la esquina de la manzana. Por muy culpable que me sienta sigo sin enseñarle dónde vivo. Conociendo a Joshua, estará allí por la mañana.


  —Me lo he pasado bien, gracias por invitarme.


  Técnicamente se lo pidió a mi madre, pero eso no importa ahora. Asintió lentamente sin pronunciar palabra. Tanteé con mi embrague sin que me gustara el silencio que se había creado entre nosotros.


  —Buenas noches —Saludé torpemente y me di la vuelta contenta de que la noche hubiera terminado.


  Todo fue tan incomodo y desagradable, mi vida parece haber salido de un programa de Tv de mal gusto.


  —Honey…


  Mi espalda se puso rígida al oír la palabra. Sentí que mi estómago se agitaba como reacción mientras me daba la vuelta lentamente.


  —Sí Josh...— Me corté cuando Joshua me agarró por la cintura y aplastó sus labios contra los míos.


  Sus labios eran ásperos cuando rozaban los míos buscando la entrada. Podía saborear el champán que había bebido antes y su dulzura permanecía en mi boca.


  Sin mi permiso, mi boca siguió el rápido ritmo de la de Joshua. Sentí que sonreía contra mis labios mientras su mano bajaba hasta mi trasero.


  —Te he echado de menos, Anabell —susurró mientras me daba besos por la mandíbula.


  Su cálido aliento me cosquilleaba la piel mientras su boca dejaba un caliente rastro de besos por mi garganta.


  Mis manos se aferraron a su nuca para mantener el contacto. Joshua era mi único novio serio. Claro que he tenido algunas citas y besos, pero nada parecido a lo que tuvimos.


  Me chupó la piel debajo de la oreja y no pude evitar gemir.


  —Mía —gruñó mientras raspaba sus dientes contra mi piel.


  Fue a través de todo ese placer que sentí que algo dentro de mí gritaba que no. Sentí el corazón apretado en el pecho cuando Joshua volvió a raspar los dientes.


  Con los talones de las palmas de las manos empujé su pecho tan fuerte como pude. Los ojos de Joshua estaban oscuros de lujuria y algo mucho más oscuro mientras jadeaba para respirar.


  Me llevé la mano al corazón cuando la tensión se desvaneció. Mi respiración era irregular mientras intentaba comprender lo que acababa de ocurrir.


  —Deberías volver a la fiesta —Jadeé.


  Asintió con la cabeza, sus ojos perdían lentamente esa oscuridad.


  —Buenas noches Anabell.


  Joshua se adelantó y me dio un ligero beso en los labios. Todavía conmocionada por lo de antes, me despedí entre dientes.


  Cuando nos separamos, me giré para asegurarme de que Joshua no me seguía. Por suerte, no lo hacía. Con un suspiro de alivio, me dirigí a casa con las piernas temblorosas.


  Fuera lo que fuera esa sensación, me sacudió desde lo más profundo. Me rodeé el torso con los brazos para intentar detener las mariposas.


  Cuando me acerqué a mi edificio de apartamentos me apoyé en la puerta. ¿Podría esta sensación ser por Joshua? Nunca me había sentido así.


  —¿Tienes la costumbre de besar a un tipo diferente cada noche? —Escuche de nuevo esa voz que me estremeció.


  Di un salto de sorpresa ante la pregunta. De pie frente a mí estaba Acteón. Llevaba la corbata suelta mientras sostenía su chaqueta negra en el brazo.


  Su rostro estaba inexpresivo y no mostraba ninguna pista de cómo se sentía. Me puse de pie justo cuando sus palabras se hundieron.


  —Estaba haciendo el boca a boca para salvarte. Tú fuiste quien me besó —Le contesté


  Se metió las manos en los bolsillos mientras aparecía una sonrisa ladeada. No llegó a sus orejas como antes.


  —¿Así que el amante se ahogó? —preguntó con un tono sarcástico.


  —¿Nos estabas siguiendo?


  —Estaba aburrido —Se encogió de hombros causalmente como si fuera algo normal.


  Mis cejas se alzaron con sorpresa. Acteón dio una larga zancada mientras me rodeaba. Sentí su aliento en la nuca mientras su cabeza se acercaba a mi cuello.


  El corazón me dio un salto en el pecho cuando la punta de su nariz apenas rozó el lóbulo de mi oreja.


  —¿Qué quieres? —exhalé.


  Acteón se rió haciendo que su cálido aliento abanicara mi piel desnuda. Me mordí el labio para reprimir cualquier sonido que se escapara por sí solo.


  —¿Te molesta mi cercanía?


  —No tanto como tu presencia —respondí con amargura.


  Sabe exactamente lo que me está haciendo. Si la piel de gallina no revela lo que siento, mi respiración irregular debería hacerlo.


  —¿Por qué no dejaste que te mordiera? —Acteón preguntó con voz profunda


  Me arden las mejillas al pensar que Acteón está viendo a Joshua mordisquearme el cuello. Probablemente le parezco la mayor de las zorras.


  —El beso no debía ocurrir. Joshua y yo rompimos hace tiempo —Añadí la última parte rápidamente.


  —Hmmm, no has respondido a mi pregunta —susurró mientras rozaba con su dedo índice el lateral de mi cuello.


  Mi garganta se secó mientras esperaba en silencio que su boca sustituyera a su dedo. Tal vez sea una zorra. Mi lengua salió para humedecer mis labios secos.


  Podía sentir el calor de su cuerpo a centímetros del mío.


  —No lo sé —admití.


  Su dedo se detuvo a centímetros de mi hombro. Podía sentir su aliento mientras se inclinaba más cerca.


  Por mucho que quisiera sentir su dulce boca en mi piel, me aparté.


  —No soy ese tipo de chica, ya sea un amigo o un extraño.


  Acteón se frotó la barbilla con su gran mano. Me sentí un poco mal por haber herido su ego, pero no soy una zorra.


  Abriendo el embrague, busqué las llaves sin mirar a Acteón. Las saqué y metí la llave en la cerradura.


  Sólo puse un pie cuando me llamó por mi nombre. Si me besa le voy a dar un puñetazo aquí no brilla el sol.


  —¿Qué? —suspiré mientras me daba la vuelta.


  Todo lo que quiero es meterme en mi cama caliente. ¿Es mucho pedir?


  Acteón colocó su chaqueta negra en el escalón inferior.


  —Dulces sueños— guiñó un ojo.


  Me quedé mirando su ancha espalda mientras se alejaba sólo con su camisa blanca de vestir. Cuando se perdió de vista, bajé al escalón inferior.


  Había algo dentro de la chaqueta. Desenvolví el abrigo, sorprendida por lo que vi. Al abrir la caja aterciopelada, me quedé boquiabierta al ver el brillante collar que había dentro.


  


  Capítulo 5


  
     
  


  Con un fuerte suspiro dejé caer la cabeza sobre las mesas de plástico blanco de la panadería Royal.


  —Mi pobre cerebro —Me quejé


  Sobre la mesa estaban mis deberes. Es irónico que una profesora siga teniendo deberes.


  —Tú eres el que quería ser profesora. —Jessica dijo.


  Estaba reponiendo nuestras magdalenas ya que los clientes prácticamente nos arrancaron los brazos por algunas. Las prisas de la mañana son un negocio increíble, pero muy ocupado.


  Por suerte, sólo había un par de adolescentes sentados para almorzar en el extremo de la tienda. A partir de aquí éramos libres de ser nosotros mismos sin asustar a los clientes.


  —Qué clase de idiota decide volver a la escuela después de haber terminado. Es una estupidez. —Alex se rió.


  —La gente estúpida como yo enseña a los niños a no ser imbéciles como tú —Le devolví la mordida.


  Tengo dos programas de clases completos que tengo que idear para una clase imaginaria que nunca hará el trabajo que planifico. Levantando la cabeza, gimoteo y cierro los libros.


  —Si fueran verdaderos amigos me ayudarían —dije mientras me levantaba.


  —Oye, yo hice mi tiempo en la escuela. —Alex dijo.


  Metiendo mis libros en el bolso decidí hacer ese trabajo más tarde ya que no estaba recibiendo ninguna ayuda de estos dos. Jessica es inteligente, pero odia el trabajo y Alex debería dar gracias a sus estrellas de la suerte por haberse graduado en el instituto.


  Apoyé los codos en la encimera. Alex se inclinó copiando mis movimientos.


  —Oh Alex, estás condenado a quedarte atrapado en esta panadería para siempre —Me burlé.


  Sus labios rojos se levantaron en una sonrisa mientras sus ojos brillaban con picardía.


  —Contigo aquí dentro no será tan malo —dijo sugestivamente.


  —Creo que te abrumaría mi pequeño Alex —Le respondí con un guiño.


  Alex se rió, me senté justo cuando él me rodeó los hombros con sus brazos y me acercó.


  —¿Por qué no probamos esa teoría? —susurró.


  Agaché la cabeza y me reí. Alex es mi amigo y lo quiero como a un hermano, pero nunca, nunca intentaría nada con él por una sola razón. Es un hombre puto.


  —Eres una zorra. —Jessica puso los ojos en blanco.


  Sí, todavía estaba disgustada por su pelo. Después de una botella y media de champú su cabeza seguía siendo azul. Pero Jessica se las arregló para hacer que el color brillante funcionara, su habitual ropa de colores brillantes hizo que su color de pelo fuera menos notable.


  Hoy llevaba una camiseta de tirantes brillante de color arco iris, unos vaqueros pitillo de color verde neón y sus propias zapatillas de deporte rosas pintadas. Llevaba unos cuantos collares de cuentas de colores colgando del cuello. Jessica llevaba el pelo hasta los hombros con un pequeño moño blanco. Combinaba su ropa con una sombra de ojos azul brillante y un toque de brillo de labios rosa.


  —Las mujeres me adoran. —Alex se encogió de hombros con una sonrisa arrogante.


  Jessica se puso de pie y colocó las manos sobre sus redondas caderas. Sus ojos castaños claros se clavaron en Alex, que lanzaba miradas coquetas a las adolescentes de la tienda.


  Las chicas se rieron enérgicamente.


  —¿Cómo está tu pene azul? —Jessica dijo en voz alta.


  A Alex se le cayó la sonrisa, al igual que a Jessica no pudo quitarse el azul. Alex va a tener que aguantar sus ganas hasta que la pintura se desvanezca a menos que quiera explicarle a su chica de la noche por qué está azul.


  —Cállate. —Alex hizo un puchero.


  —¿Qué pasa nené? Estás enfadado porque tu amiguito no va a tener acción. —Jessica se burló mientras se acercaba a nosotros.


  Las adolescentes se pusieron rojas mientras dejaban el dinero y salían de la tienda. Parece que las hemos asustado.


  —No vuelvas a decir pequeño refiriéndote a mi hombría— espetó.


  Jessica y yo intercambiamos una sonrisa y luego nos echamos a reír. Alex gruñó como el bebé que es y recogió el dinero de la mesa.


  —No sé por qué os aguanto a vosotras dos— negó con la cabeza mientras abría la caja registradora.


  —¿Nos aguantas? — Me reí.


  Asintió con la cabeza mientras la comisura de su boca se levantaba.


  —Algún pobre hombre tuvo que quedar atrapado con vosotras y yo llegué por casualidad —negó con la cabeza mientras hablaba.


  Jessica le lanzó una magdalena de salvado, que golpeó su cabeza y rebotó en la encimera. Cuando Alex cogió la magdalena y le dio un gran mordisco le sacó la lengua rosa.


  —Hablando de hombres desafortunados. —Alex giró la cabeza hacia mí con una sonrisa.


  —¿Volveremos a ver al arrogante Joshua o está durmiendo con los peces? —Alex dijo con un horrible acento italiano.


  Me mordí el labio inferior mientras recordaba los acontecimientos de la noche anterior. El beso, Acteón, el costoso collar que me acaba de regalar. Todo parecía surrealista.


  —La verdad es que ha sido divertido —dije mientras me sentaba en una silla blanca.


  Jessica levantó una ceja para indicarme que continuara. Alex apoyó los codos en la encimera esperando también que continuara. Tiré de un hilo suelto que sobresalía de mis vaqueros azules desteñidos.


  —Bailamos un poco, tomamos un sorbo de champán. Hubo algunas pequeñas discusiones, pero por lo demás fue una buena noche —Continué sin levantar la vista.


  —¿Y? —Alex dijo con la boca llena.


  Encogiéndome de hombros traté de no parecer que nada emocionante había pasado. No les he contado a mis amigos lo de Acteón. ¿Cómo empiezo a explicarlo?


  Nos conocimos después de que lo salvara de ahogarse, sí, eso es normal. ¡No!


  —¿Qué habéis hecho Joshua y tú? —Jessica preguntó con una ceja levantada.


  Me quedé con la boca abierta mientras miraba a mi mejor amiga. —Nada porque hemos terminado.


  Alex gritó.


  Le envié una mirada oscura, odio cuando se confabulan contra mí. Mirando a Jessica, intenté convencerla de mi inocencia. Ella frunció los labios haciendo que mis hombros se hundieran en la derrota.


  —solo nos besamos —murmuré en voz baja.


  Jessica jadeó en voz alta, dio un salto haciendo sonar sus cuentas. Me mordí el labio sabiendo que tenía que admitirlo todo.


  —Sin embargo, no significó nada. Sólo lo hizo porque Acteón lo estaba provocando —Me defendí mientras me ponía en pie de un salto.


  Alex se incorporó a su altura e intercambió una mirada de preocupación con Jessica, que ahora estaba firmemente sobre sus dos pies.


  —¿Acteón? Como el chico nuevo que superó la oferta de Joshua. —Alex dijo en lugar de preguntar.


  Mis cejas se arrugaron, cómo sabía que Acteón había ofertado a Joshua. No se lo he dicho y no han sacado el tema hasta ahora.


  Jessica puso su mano en mi hombro empujándome suavemente para que me sentara. Su habitual rostro juguetón estaba extrañamente serio.


  —Anabell ese tipo no es bueno. Sé que estás enfadada con Joshua por su actitud de deportista, pero mezclarte con un tipo como Acteón no es la solución— dijo suavemente.


  Negué con la cabeza mientras me apartaba de su toque amistoso. —No me voy a mezclar con Acteón y menos por Joshua.


  Mis ojos color avellana se movieron entre mis amigos, que aún parecían inseguros. ¿Cuál es el problema de salir con Acteón? No es que sea un asesino en serie, puede que esté loco, pero nada más.


  Además, nunca lo conocieron.


  —Ann te queremos y no queremos verte lastimada. —Alex suspiró.


  Mi corazón se apretó ante el tono dulce de su voz. Sé que me quieren, somos amigos desde los trece años. Jessica, Alex y yo éramos como los tres mosqueteros.


  —Acteón y yo nos encontramos un par de veces, no a propósito —dije en voz alta.


  Alex abrió la boca para discutir cuando levanté la mano. —Me alejaré de él si estás convencido de que es una mala persona —Continué.


  Forcé una sonrisa por su bien. Alex asintió con la cabeza, pero por la forma en que sus cejas se inclinaron hacia abajo me di cuenta de que era falsa.


  —Aww y aquí estaba esperando obtener un descuento por ser tu amigo —dijo una voz profunda mientras la puerta de la panadería se cerraba de golpe


  En cuanto oí el sarcasmo en su voz, supe que era él. Al ponerme en pie, me giré y me encontré con un par de ojos verde bosque.


  Acteón tenía un buen aspecto hoy, llevaba unos pantalones cargo de color beige que dejaban ver sus grandes pantorrillas. La camisa de mangas cortas con botones que llevaba colgaba abierta dejando ver la camiseta de tirantes ajustada a la piel que llevaba debajo.


  Su pelo castaño oscuro estaba despeinado hacia atrás. No podía apartar los ojos de él.


  —¿Por qué cada vez que nos encontramos me coges con los ojos? — Acteón dijo con suficiencia.


  El comentario arrogante me sacó de mi aturdimiento. Puse las manos en las caderas y levanté la barbilla.


  —Ni que me lo rogaras —dije con la esperanza de recuperar algo de mi dignidad.


  Acteón parecía estar conteniendo una sonrisa mientras giraba la boca hacia un lado.


  —Creo que serás tú quien ruegue —respondió con un guiño.


  El corazón me dio un salto en el pecho al ver la sonrisa que me dedicó antes de sentarse. Me relamí los labios sintiendo un calor incómodo y no por la humedad del exterior.


  —¿Qué quieres? —Alex preguntó mientras se interponía entre Acteón y yo.


  Acteón arrastró sus ojos hacia mí y se lamió los labios. —Tengo el ojo puesto en algo.


  Mi estómago se revolvió ante la mirada lujuriosa de su rostro. Caray, Anabell, deja de ser tan zorra.


  —Algo más que ella. —Alex se desplomó.


  Acteón levantó sus ojos brillantes hacia Alex y se rió.


  —Tomaré un café, normal.


  —Tráele un café para llevar Anabell. —Alex exigió en el mismo tono duro de antes.


  Normalmente, discutiría por el hecho de que me diera órdenes, pero quería alejarme de la acalorada mirada de Acteón. Me hacía sentir pegajosa por dentro.


  Preparé su taza y se la acerqué, pero cuando la puse sobre la mesa Acteón la cogió. Sus cálidos dedos sujetaron los míos durante un segundo mientras cogía la taza.


  —Chicos, por favor, no sean tan amables conmigo, soy un cliente más— Acteón sonrió mientras levantaba la taza a su boca.


  —Una muy buena apariencia también —dijo Jessica también cuando apareció a la vista.


  —Tú también te ves muy bien, cariño. —Acteón respondió con una sonrisa perlada.


  Jessica se mordió el labio inferior para no reírse como una colegiala. En ese momento sentía celos de mi mejor amiga y no era la única.


  Alex gruñó, le envié una mirada curiosa. Sus ojos castaños claros estaban clavados en Acteón. Si las miradas pudieran matar a Acteón, éste estaría muerto.


  —Ya tienes tu café, ahora vete. —Alex gruñó.


  La expresión soñadora de Jessica se desvaneció al mirar a un Alex que echaba humo. Sacudió la cabeza haciendo sonar sus cuentas.


  —No, me gusta estar aquí —Acteón dijo.


  Acteón levantó los pies sobre la silla que tenía a su lado mientras sonreía como el gato de Cheshire. Un músculo de la mandíbula de Alex se crispó.


  —Alex. —Jessica dijo en un susurro bajo.


  —¿Qué pasa chucho, correa demasiado apretada? — Acteón se burló.


  Alex dio un paso adelante con una mirada asesina en su rostro. Extendí la mano y agarré el brazo de Alex.


  Se detuvo, pero pude sentir que temblaba de rabia. ¿Qué quería decir Acteón con chucho?


  —Creo que deberías irte, ahora —Le dije a Acteón.


  Acteón se puso de pie con una sonrisa apretada, todo el humor desapareció. —La diversión acaba de empezar.


  Los músculos de Alex se flexionaban bajo mis dedos mientras yo luchaba por mantenerlo bajo control. Los dos tipos estaban a centímetros de distancia y parecían dispuestos a golpear al otro.


  Jessica corrió hacia el lado de Alex y lo alejó más de Acteón.


  —Cálmate —susurró ella mientras rozaba con sus dedos los antebrazos de él.


  El rostro de Alex se ablandó al mirar fijamente sus ojos castaños claros. Sus manos se alzaron y se aferraron a sus hombros como si Jessica fuera a desaparecer en cualquier momento.


  —Relájate. —Jessica dijo mientras la cabeza de Alex se acercaba a la suya.


  Observé con la boca abierta cómo Alex presionaba su frente contra la de ella. ¿Me he perdido algo?


  Tan rápido como Jessica se abalanzó sobre él, se apartó como si Alex la hubiera quemado. Se aclaró la garganta.


  —Voy a tomar mi descanso ahora —murmuró.


  Antes de que pudiera asentir, Jessica salió corriendo con la mano agarrándose el pecho.


  —Hablando de drama. —Acteón cantó sobre el borde de su taza.


  Un gruñido bajo surgió a mi lado mientras Alex apretaba los puños a sus lados.


  —Muy bien, salgan. —Empujé a Acteón antes de que pudiera volver a sentarse.


  Acteón no se resistió mientras lo empujaba fácilmente hacia la puerta de cristal. En todo caso, prácticamente estaba caminando él mismo.


  —Vamos Anabell cinco minutos más, esto se acaba de poner interesante. —Acteón gimió.


  —Cinco minutos más y no tendrás esa cara de niño bonito que tienes. —Alex gruñó.


  Acteón se puso de repente duro como una piedra mientras yo intentaba desesperadamente empujarle. Estábamos apenas a un pie de la puerta. Acteón tenía la mandíbula tensa, presioné con las palmas de las manos sobre su pecho y empujé.


  —Alex —expresé su nombre como una advertencia—: Ve detrás del mostrador.


  Antes de ir detrás del mostrador como le dije, Alex le lanzó una última mirada sucia a Acteón. Puse los ojos en blanco cuando Acteón le devolvió la mirada, son peores que los niños.


  —Ahora te vas —dije empujando con todas mis fuerzas


  Acteón no se movió ni un centímetro, ni siquiera parecía que estuviera luchando por mantenerse en su sitio.


  —Sólo si me acompañas a la esquina— dijo.


  Alex levantó el cabeza dispuesto a discutir.


  —Si eso te libra —dije antes de que Alex pudiera empezar.


  Le lancé una mirada a mi amigo mostrándole que estaría bien. Alex no parecía estar de acuerdo con la idea, pero asintió sin apartar los ojos de Acteón.


  —Las damas primero. —Acteón dijo mientras mantenía la puerta abierta para mí


  Salimos a la cálida pero seca tarde del miércoles. El sol estaba en su punto más alto y una gota de sudor se formó en mi frente.


  —¿Sueles pelearte con todos los chicos que ves? — pregunté.


  —Sólo con tus amigos —respondió.


  Me giré para ver a Acteón con una sonrisa de dientes. Sus dientes eran de un blanco nacarado, perfectamente unidos. Sin embargo, los dos dientes junto a los delanteros eran afilados, lo que daba a su rostro masculino un aspecto infantil.


  —Estás mirando de nuevo —se rio.


  Me maldije en silencio por haberme dejado arrastrar por su buen aspecto.


  —Tal vez los chicos empiezan a tener problemas conmigo porque sus chicas no pueden evitar babear por mí.


  —No soy la chica de Alex y no estaba babeando. —Me defendí.


  Cuando Acteón negó con la cabeza, me pasé rápidamente el dorso de la mano por la boca.


  —No la parte pitufa, estoy hablando del tipo grande de anoche. Parecía celoso.


  Me mordí el labio inferior para no reírme, él había oído a Jessica antes. Mi cabeza bajó haciendo que mi pelo rubio cayera sobre mi cara.


  —No soy de nadie —dije mientras me echaba el pelo hacia atrás.


  Acteón se detuvo justo antes de la esquina, me paré y esperé a que empezara a caminar de nuevo. Me miró como si yo fuera un rompecabezas que no podía resolver.


  —Vale, tengo que volver antes de que Alex salga y te mate —dije en un intento de hacerle reír.


  Se limitó a asentir sin moverse de su posición de estatua. Lo más sensato sería irse antes de que insistiera en que me quedara, pero me quedé allí.


  Apreté las palmas de las manos sintiéndome extrañamente nerviosa.


  —Gracias por el collar, es precioso —expresé rompiendo el silencio.


  —Me encantaría que lo llevaras —dijo con una sonrisa que me calentó el corazón.


  —Tal vez te invite a salir un día de estos, como agradecimiento —continuó sin romper el contacto visual.


  Sentí que me arrastraban con cada segundo que miraba con sus gemas verde oscuro.


  —¿Agradecerme a mí? —pregunté confundido.


  —Me has salvado de ahogarme —Mientras decía esto su boca se inclinaba en una sonrisa de satisfacción.


  Era como si la sola idea de que se ahogara fuera divertida. Quizá Acteón esté loco. Sin decir nada más, se alejó y yo me quedé mirando su ancha espalda.


  Observé cómo sus músculos se flexionaban con los simples movimientos.


  —Deja de violarme —gritó enseguida.


  Una mujer mayor que caminaba hacia mí me miró con disgusto mientras se alejaba a toda velocidad. Mis ojos se abrieron de par en par cuando la profunda risa de Acteón resonó en la silenciosa calle.


  


  Capítulo 6


  
     
  


  Acteón


  La cara de Anabell no tenía precio cuando la vi por última vez. Definitivamente no se lo esperaba, y esa anciana humana fue la guinda del pastel.


  Una sonrisa rozó mis labios mientras continuaba por la estrecha pasarela con las manos metidas en los bolsillos. Esta ciudad es un poco calurosa para mi gusto, pero puedo arreglármelas. Extrañamente, no me atrevo a marcharme.


  Mi lobo no me deja, parece que le gusta este pueblo. Nunca me había pasado antes. Normalmente estoy saltando de un lugar a otro.


  Con el rabillo del ojo vi a la chica del pelo azul de la panadería. Estaba al otro lado de la calle limpiándose las lágrimas. Por un segundo pensé en consolarla, pero me di cuenta de lo estúpido de la idea.


  Ignorándola, me dirigí al bar de la esquina. No había necesidad de involucrarme con esa loba. Abrí la pesada puerta de madera y fui recibido por el abrumador olor de más lobos.


  Justo cuando pensaba, el bar se llenó de lobos y algunas lobas que supongo que son sus compañeras. Sus ojos siguieron mis movimientos mientras me acercaba al bar.


  —Camarero, tequila con hielo —pedí mientras me sentaba en un taburete libre.


  La chica pelirroja que estaba a mi lado se acercó a su compañero sin quitarme los ojos de encima. El camarero me dio mi pedido con los brazos rígidos.


  Me lo tomé disfrutando de la forma en que bajaba por mi garganta. Nada como el alcohol para pasar el tiempo.


  —Otro —Llamé.


  Justo entonces sentí un olor a perro mojado que me resultaba familiar y que prefería no haber notado. Apoyé los codos en la barra.


  Di una vuelta a mi asiento como lo haría un niño.


  —Sí —Estiré el extremo.


  Un tipo grande con el pelo rubio hasta los hombros estaba de pie frente a mí con el ceño profundamente fruncido y las cejas juntas. Oh, qué miedo.


  —Sal de la ciudad, pillo —dijo el desconocido.


  Ahora que me fijé bien me di cuenta de que era el mismo tipo que se me acercó en el acto benéfico. El que «exigió» respeto.


  ¿Este tipo de nuevo, es una broma? Apoyándome en mis codos decido divertirme un poco con este cabeza de músculo que probablemente ha leído demasiados libros de Crepúsculo.


  —Ves, prefiero el término solitario —dije.


  —Te llames como te llames, no eres más que un gusano que debe regresar al lugar de donde vino.


  El bar bien iluminado estalló en aplausos y algunos silbidos. Levanté la mano hasta el pecho en señal de falso dolor.


  —Pensé que éramos amigos. Incluso nos compré pulseras de la amistad a juego —Me reí.


  Cabeza de músculo gruñó como el perro que es. Estos idiotas hacen que todos los lobos parezcan malos. El camarero regresó con mi copa, que decidí sorber lentamente por si se le ocurría colar algo.


  —Alfa te dijo que te fueras de aquí. Este es el territorio de Blue Gables y la ley de los hombres lobos requiere que pidas permiso antes de entrar —dijo la chica pelirroja a mi lado.


  Sacudí la cabeza y le hice un gesto para que se fuera.


  —Las leyes nos quitan la diversión —dije con un guiño.


  La chica se puso roja y giró la cabeza para disimular el rubor. Su reacción hizo que una sonrisa de satisfacción se extendiera por mi cara.


  —Por supuesto que dirías que eres un perro aliado no deseado —se burló la rubia.


  Me mordí el interior de la mejilla para no responder. Mi temperamento es un poco extremo y no me gustaría que me vieran enfadado, no todavía.


  —Tenía un paquete, perro faldero —dije entre dientes apretados.


  A juzgar por su repentina sonrisa, reacciono como él quería. En un intento de calmarme, me llevé la copa a la boca. El buen alcohol de siempre.


  —El pobre cachorro fue rechazado por su manada —se burló con voz de niño.


  Algunos se rieron con él y otros se limitaron a mirar. Mi lobo aulló para que lo dejaran salir y le dieran una lección a este aspirante. Pero si dejo salir a mi lobo sé que no parará hasta que esté satisfecho.


  La verdad es que mi manada no me rechazó, en realidad me fueron leales. Yo estaba en la línea para convertirme en alfa cuando ellos fueron asesinados. Una vieja rabia se apoderó de mí cuando recordé todos los cuerpos flácidos y ensangrentados.


  Niños, adolescentes, ancianos. Nadie se salvó. Dejé de lado el recuerdo inquietante.


  —Muy maduro por tu parte burlarte del nuevo, es como una película cliché de preparatoria —dije en un tono más calmado


  Sin embargo, la calma no era lo que sentía. Quiero romperle la cara a este tipo. Oírle suplicar piedad como el patético gusano que es.


  —Tú eres el que vino aquí buscando arrebatar la pareja del Alfa.


  Mis cejas se fruncen, ¿es eso lo que creen que estoy haciendo? Arrebatarle a su “compañera.”


  —Escucha aspirante a Jacob Black no estoy aquí por la pareja de nadie. Pero puedo decirte que si quisiera una chica no tendría que arrebatarla. Se vendría conmigo de buena gana —respondí con un tono chulesco.


  La pelirroja volvió su mirada hacia mí, se mordió el labio mientras me miraba como si fuera un trozo de carne. Le guiñé un ojo ante su mirada lujuriosa.


  Parece que he encontrado un poco de arrastre. Me tomé el resto de mi bebida, listo para llevar a Red Head a mi apartamento.


  —Bonita charla rubia, pero tengo otras cosas que hacer —Mientras decía esto movía la ceja hacia la pelirroja.


  Levantó la mano para reprimir una risita. El Señor Macho no parecía muy contento de que interrumpiera nuestra conversación. Dejé caer unos cuantos billetes sobre el mostrador y me levanté para indicar a la pelirroja que me siguiera.


  —Lo digo en serio, pedazo de mierda sin valor —gruñó mientras pasaba junto a él.


  Bla, bla esta manada habla demasiado. Justo cuando llegué a la puerta el imbécil alargó la mano y me agarró el antebrazo. Me detuve y me pasé la lengua por los dientes delanteros.


  —Sé inteligente chico y suéltame el brazo —Me reí sin humor.


  —No —dijo secamente.


  Mi lobo aullaba por salir más que antes y en este momento estoy tentado de dejarlo salir. Sentí el cosquilleo de mi puño con el impulso incontrolable de romperle la boca.


  —Tienes hasta la cuenta de tres para soltarte o te rompo el brazo —dije en un tono neutro.


  Dos chicos con un pelo similar hasta los hombros se levantaron, aunque ambos eran morenos. ¿Que son trillizos?


  —Este bar está lleno de los miembros de mi manada de pillos.


  —Uno —dije ignorando a los dos tipos que se acercaban a mí.


  Otros chicos de los alrededores estaban dispuestos a ponerse en pie mientras yo mantenía la calma, sin dejarme intimidar por estos imbéciles.


  —Dos.


  La rubia se rió como si fuera un farol. Eso es algo que no hago. Mi lobo se preparó para la libertad, está esperando que pierda el control.


  —Tienes un segundo para bajarte —advertí una última vez.


  —No Ah. —El rubio comenzó con suficiencia, pero sus palabras se convirtieron en gritos de agonía.


  Le retorcí el brazo a la espalda con un rápido movimiento y empujé hacia atrás hasta que un fuerte crujido sonó en mi oído. Mi lobo jadeó excitado cuando uno de los morenos se acercó a mí.


  Mis dedos se flexionaron en anticipación, giré sobre mis talones y atrapé el puño que el tipo lanzó. Pateé mi rodilla hacia arriba amando el sonido que escuché cuando hizo contacto con su nariz.


  El otro moreno me lanzó su gran puño, pero lo esquivé. Primero di un paso atrás y le lancé un puñetazo a la cara. Se tapó la nariz inmediatamente, pero eso no me detuvo. Envié otro puño fuerte a su estómago haciendo que perdiera la respiración.


  Cuando cayó me di la vuelta justo cuando otro lobo me lanzó un puñetazo. Me dio de lleno en la mandíbula, pero no me dolió. Un gruñido profundo se escapó de mis labios mientras agarraba al tipo duro por la camisa y lo lanzaba contra la barra.


  Su cuerpo aplastó las botellas de licor mientras caía inerte al suelo. El camarero esquivó a duras penas el gran cuerpo.


  —Si alguien más quiere probar suerte —gruñí esperando que el siguiente imbécil intentara derribarme.


  La habitación estaba inmóvil con todos los ojos puestos en mí. Se escucharon gemidos y quejas mientras cada uno de los chicos intentaba ponerse de pie.


  —No lo creo —refunfuñé.


  Metiendo la mano en el bolsillo saqué unos cuantos billetes de cien en el mostrador. —Con eso debería pagar los daños —dije.


  El camarero asintió con la mirada más petrificada que antes. Eché un último vistazo a la sala para asegurarme de que nadie iba a saltar de la nada.


  Al salir del bar pude ver mi reflejo en un espejo hacia la puerta. Me miraban un par de ojos rojos como la sangre.


  Necesito salir de aquí, de esta ciudad y ahora.


  Anabell


  Me tumbé boca abajo con mis libros extendidos en el suelo de madera de mi salón. Llevaba el pelo recogido en un moño desordenado, mi pantalón largo de pijama rosa y una camiseta blanca que decía —tráeme a la cama.


  Las ventanas estaban abiertas de par en par y las cortinas de encaje se desplegaban con la brisa tardía. Desde el incidente en la tienda, decidí hacer los deberes en casa.


  Después de que Jessica volviera a la panadería parecía un funeral. Nuestras conversaciones eran cortas y silenciosas. Alex y Jessica se evitaban de todas las maneras posibles.


  Sólo respondieron con unas pocas palabras, nunca miraron a los demás. Tal vez estaban avergonzados por el momento erróneo de antes.


  Un golpe en la puerta me hizo incorporarme. ¿Estaba destinada a suspender esta estúpida clase? ¡Quiero decir que quién diablos necesita realmente la ciencia!


  —¡La puerta Jessica! —grité.


  Hubo otro golpe esta vez más fuerte. Jessica no hizo ninguna indicación de que fuera a abrir la puerta. Cuando hubo un tercer golpe.


  —Ya voy —resoplé.


  Refunfuñando, me levanté y me dirigí a la puerta. La abrí de un tirón y vi a un adolescente de pie con un ramo de rosas rojas.


  El chico parecía tener unos dieciséis años, pero medía casi dos metros. Tuve que levantar el cuello para mirarlo a la cara.


  —¿Eres Anabell Smith? —preguntó con voz vacilante.


  —Sí.


  El chico sonrió y me tendió las rosas. Las cogí sin saber por qué un adolescente me regalaba rosas a las nueve de la noche. Nunca había visto a este chico.


  —Gracias, pero ¿por qué me regalas rosas? —pregunté


  Rebuscó en el bolsillo de su pantalón vaquero y sacó una tarjeta amarilla que cogí sin saber por qué me la daba.


  —Que tengas una buena noche —dijo el chico antes de salir al pasillo.


  Me quedé mirando tras él con una ceja arqueada. ¿Qué está pasado exactamente? Con el pie cerré la puerta. Me acerqué a la cocina y olfateé las flores.


  —Hmmm —Suspiré ante el dulce aroma floral.


  Cogí un jarrón del armario, lo llené de agua y puse las flores dentro. Lo coloque en el centro de la mesa de la cocina.


  El sobre estaba al lado del cristal. Alcancé la tarjeta amarilla y en ella había un breve mensaje que decía:


  “Las rosas rojas simbolizan el amor, ninguna otra palabra puede describir lo que siento por ti”. Disfrútalas, honey.


  Para siempre,


  Joshua.


  —¿Quién estaba en la puerta? —Jessica preguntó mientras caminaba detrás de mí.


  Le entregué la nota. Ella tomó la nota, la leyó rápidamente y puso los ojos en blanco dejando caer la nota al suelo.


  —Hablando de cursilerías —Jessica murmuró.


  Era cursi, pero no dejaba de ser un gesto dulce. Me agaché y lo recogí. Joshua solía enviarme flores cuando salíamos juntos. Era bonito.


  Mi boca se torció en una sonrisa mientras deslizaba la nota en un armario de la cocina.


  —Tengo hambre —Jessica gimió mientras metía la cabeza en la nevera.


  —Tenemos restos de comida para llevar —dije mientras volvía al piso esta vez sentada con un pretzel.


  Jessica arrugó la nariz y no parecía querer comer comida italiana fría. Me puse mi grueso cuaderno sobre el regazo y empecé a garabatear un experimento de laboratorio de ciencias.


  Mi mano se movió rápidamente de la izquierda a la derecha mientras ignoraba a Jessica escarbando en la cocina.


  —Anabell me muero de hambre —dijo con voz nasal


  —Pues come algo —dije que seguía garabateando.


  Esto se tiene que hacer en menos de doce horas y si no lo hago estoy jodida. La puerta del congelador se cerró de golpe cuando Jessica saltó hacia mí con un pote de helado de doble chocolate.


  —Jessica, necesito terminar esto —Gemí mientras empujaba mis libros.


  Se desplomó junto a mí en el suelo y me entregó una cuchara. Jessica tiró la tapa y se metió un enorme trozo en la boca.


  —Bah a la mierda el trabajo por un segundo —dijo después de tragar el bocado.


  Me metí un poco en la boca, el helado me refrescó la barriga mientras se deslizaba lentamente. Los dos nos apoyamos en el sofá azul oscuro que teníamos detrás.


  —¿Hey Jess?


  —Mmm —respondió mientras lamía la cuchara.


  —¿Qué piensas de Joshua, tu opinión sobre él, no la mía? —pregunté mientras miraba nuestro pálido techo.


  Llevando más helado a mi boca esperé su respuesta. Quizá estoy siendo demasiado dura con Joshua. No digo que vaya a volver con él, y menos por unas flores.


  —¿Mi opinión? —preguntó con las cejas levantadas.


  Asentí con la cabeza. Podemos ser amigos, ¿verdad? Quiero decir que me gusta la atención, aunque no siento lo mismo. Joshua es atractivo, pero no creo que me guste. Creo que...


  —Ve a comértelo Ann. Tócalo por todas las chicas.


  Me chupé los dientes ante su falta de seriedad.


  —Hablo en serio, Jessica.


  Se sentó y asintió con la cabeza. —Estoy hablando en serio, ve a follar a ese imbécil del jockey sin sentido. Dale tan fuerte que no pueda sentarse durante una semana.


  La miré con la boca abierta. Jessica frunció los labios y movió la cabeza de un lado a otro.


  —Ve a ser la mantequilla de cacahuete a su jalea. La canela a su bollo. El Edward para su Bella. La Mujer Maravilla para su espeluznante nerd que vive en el sótano de sus padres.


  —¿Para? —dije mientras dejaba caer mi cuchara y me levantaba


  Jessica se giró hacia su lado, estaba sonriendo malvadamente mientras se abrazaba al tubo de helado.


  —El túnel a su tren. La galleta a su Polly. El Phineas a su Ferb.


  ¿¡Perder la cabeza por su culpa!? ¿Qué demonios le pasa y por qué nos comparas con personajes de dibujos animados?


  —Olvida lo que te pregunté —murmuré.


  Jessica se sentó con el helado todavía en su regazo.


  —El Twinkie a su obesidad. El huevo a su yema. La tira a su poste. La belleza a su bestia. El pan a la salchicha.


  —¡Jessica! —grité.


  Se mordió el labio para no estallar en una carcajada. Eso me pasa por intentar ser seria con ella.


  —Me voy a mi habitación, buenas noches —dije.


  Ella soltó su labio ahora pareciendo más accesible pero ya no intento tener una conversación real con ella. Recogí mis libros y me dirigí a mi habitación.


  —Joshua es un imbécil y tú te mereces algo mejor que ese imbécil con neuronas.


  —Buenas noches, Ann. —Jessica añadió antes de encender la televisión.


  Lo es, ¿verdad? Dejé mis libros sobre el escritorio de madera oscura en la esquina de mi habitación. ¿Por qué me estoy arrepintiendo de ese gilipollas sólo porque me ha enviado unas estúpidas flores?


  Estúpidas rosas rojas con una nota más estúpida. Me pasé los dedos por la cabeza y me tiré suavemente del pelo rubio.


  Jessica tiene toda la razón, me merezco algo mejor que ese imbécil. Justo cuando iba a sentarme para intentar terminar mi trabajo, una fuerte ráfaga de viento hizo volar las cortinas de encaje de la ventana.


  Pasando por encima del montón de encaje blanco, cerré la ventana cuando algo me llamó la atención. Me acerqué al cristal con los ojos entrecerrados.


  La farola ayudaba a iluminar los lados del edificio de apartamentos que estaba rodeado de grandes arbustos que rodeaban los altos árboles que había detrás. Las hojas crujían juntas en el viento, pero no era lo que llamaba mi atención.


  En medio de los espesos arbustos había dos ojos rojos brillantes. ¿Qué es esa cosa? Estaba demasiado lejos en las sombras para que pudiera distinguirlo, pero a juzgar por los troncos de los árboles que se agitaban, esa cosa es enorme.


  Nuestro apartamento estaba en el tercer piso, así que me sentí lo suficientemente seguro como para abrir la ventana. No puede alcanzarme. Saqué la cabeza sintiendo cómo el cálido viento azotaba los pequeños pelos de mi mejilla. El viento se sentía tan bien soplando en mi cuero cabelludo que casi suspiré.


  El bajo gemido de abajo me impidió hacerlo.


  —Sal, no te haré daño —Llamé al animal desconocido.


  No hizo ademán de moverse mientras sus grandes ojos rojos permanecían fijos en mí. Di una palmada y volví a llamarlo. Esta vez los arbustos crujieron cuando se acercó a mi vista.


  La luz tenue delineaba su silueta grande y peluda y su pelaje oscuro como la noche. Los ojos se acercaban sin romper el contacto, es como si la cosa estuviera esperando que me abalanzara sobre ella.


  —Está bien, estás a salvo conmigo —dije que no creía estar hablando con un animal.


  Dio un paso más, haciendo visible parte de su frente. Me quedé boquiabierto cuando vi el pelaje oscuro de su pata delantera. Su pata parecía más grande que un guante de béisbol.


  —Ese es buen chico —Lo arrullé...


  Sacó la otra pata, igual de grande que la otra. Me asomé a la ventana para ver mejor, pero no pude distinguir nada más que lo que él ya había revelado.


  Me estremecí ante la fría ráfaga de viento que sopló. Cada vez hace más frío y esa cosa no sale. Tal vez si consigo algo de carne salga, pero entonces podría saltar hacia mí. Quiero decir que esa cosa parece enorme y un salto de tres pisos sería una sincronización.


  El misterioso animal soltó un gruñido bajo y dio unos pasos hacia delante. Apareció un largo hocico negro seguido de un aullido estremecedor, salvo que no era del animal de los arbustos.


  Saltando de la nada había tres lobos, dos de los cuales eran de color marrón claro y uno mucho más grande que también era marrón, pero tenía manchas rubias en la espalda.


  El animal de los arbustos gruñó con fuerza, también es un lobo. Los lobos marrones idénticos gruñeron a los arbustos, el lobo con manchas rubias gruñó al lobo de los arbustos.


  En menos de un segundo, el lobo de los arbustos salió corriendo hacia el exterior, pero fue tan rápido que parecía una mancha oscura. No pude distinguir ningún rasgo debido a su rapidez, pero sí vi que es mucho más grande que los tres lobos que acaban de aparecer.


  Los dos lobos marrones lo persiguieron, pero el tercer lobo, el de las manchas rubias, me miró con sus brillantes ojos amarillos. Me quedé helada cuando el lobo anormal levantó la cabeza hacia mí y dejó escapar un pequeño aullido.


  Es como si el lobo intentara hablarme. No, eso es una locura, los lobos no hablan y menos con los humanos.


  Agachó la cabeza y siguió a los otros lobos dejándome en el alféizar de mi ventana preguntándome si he perdido la cabeza.


  


  Capítulo 7


  
     
  


  Al acercarme a mi profesor le entregué un grueso libro con mis lecciones. El anciano me sonrió y lo colocó en su escritorio.


  —Espero que no haya sido demasiado difícil, Srta. Smith —dijo mientras otros estudiantes salían.


  —En absoluto —mentí.


  Después de pasar media noche en vela, conseguí terminar los dos programas de clases. La otra mitad de la noche la pasé buscando esos lobos.


  Algo en ellos me asustó, especialmente el de las manchas rubias.


  El profesor se rió al oír mi respuesta, sabiendo que me esforzaba. Salí del gran edificio y me dirigí al verde césped del campus.


  Era otro día caluroso con el sol brillando en lo alto. Hoy llevaba un vestido azul de verano que me llegaba apenas por encima de las rodillas. Llevaba el pelo rubio suelto, con una pequeña pinza para sujetar algunos mechones.


  —Hola Anabell.


  Me giré para ver a Britney saludando detrás de mí. Era una chica alta, sin curvas ni pecho, pero con una larga y hermosa melena pelirroja. Se parecía a esas modelos de pasarela, muy delgada.


  —Hola Brit —respondí cuando ella llegó a mí


  Britney se alzaba sobre mí con una amplia sonrisa. Ambos estábamos en las mismas clases, conozco a Brit desde el primer año.


  —Esa última tarea fue difícil, pasé toda la noche en ella —dijo.


  —Yo también. Lo menos que pueden hacer es darnos más de veinticuatro horas —respondí


  Ella asintió con la cabeza. Me ajusté el bolso y empecé a caminar. Britney siguió mi paso.


  —¿Vas a trabajar ahora? —preguntó vacilante.


  —Hoy no, ¿por qué? —pregunté intuyendo que no sólo estaba interesada en mis planes.


  Britney se acomodó un mechón rojo detrás del pelo pareciendo nerviosa. Me siguió por la calle hacia la parada del autobús.


  —Me preguntaba si hablarías bien de ella con Alex.


  —¿Alex, mi mejor amigo Alex? —pregunté un poco sorprendida.


  Asintió mientras se mordía el labio inferior. ¿Qué querría una buena chica como Britney con un puto como Alex? No quiero ofender a mi amigo, pero debe haber cogido alguna enfermedad al menos un par de veces.


  Todos los días hay una nueva chica colgada de su brazo, aunque todas saben que se las hará y se irá. Él es como un drive thru, no retrasar la línea.


  El autobús se detuvo y las puertas se abrieron. Me quedé mirando entre el impaciente conductor y la pelirroja que me ponía ojos de cachorro.


  —Umm claro, pero sabes que solo se acostará contigo —dije mientras ponía un pie en el autobús.


  Por si acaso el conductor del autobús decide irse.


  —Señorita suba o baje. —El conductor suspiró.


  Levanté un dedo para indicarle que esperara. ¿No se supone que todos los gordos con barba blanca son alegres?


  —Oh, lo sé —se rio.


  Vaya, alguien quiere un poco.


  —De acuerdo, te llamaré con los detalles, pero no vengas a llorarme después —Le advertí a Britney.


  Ella asintió justo cuando entré completamente en el autobús, en segundos la puerta se cerró de golpe casi atrapando mis dedos.


  —Santa Claus malo. —Fruncí el ceño al conductor mientras me dirigía a mi asiento.


  Me senté en el centro, lejos de los adolescentes de atrás y lejos de los ancianos que se quejaban en la parte delantera. En cuanto llegue a casa me voy a relajar con un baño de burbujas caliente.


  Sentada frente a mí había un joven con un traje negro a rayas. Estaba leyendo el periódico, la foto de la portada me llamó la atención. ¿Era lo que creo que es?


  Me levanté y me senté a su lado.


  —Disculpe, ¿podría ver la primera página? —pregunté.


  —Claro— respondió.


  En blanco y negro había una imagen de un cuerpo cubierto con una sábana blanca. Un brazo que parecía el de un hombre colgaba con la sangre brotando por los dedos. La hierba estaba arrancada del suelo junto al cadáver.


  —Es trágico lo que le pasó a ese niño —dijo el hombre.


  El artículo decía:


  El joven Bob Spencer volvía a casa de un amigo cuando fue atacado anoche a las afueras de la ciudad. La policía ha revelado que el atacante es un lobo extraviado que desgraciadamente se topó con el joven de diecisiete años.


  El cuerpo de Bob fue encontrado esta mañana por un corredor local. El corredor (que desea permanecer en el anonimato) dijo que olió sangre y siguió el mal olor hasta el cuerpo sin vida de Bob.


  El jefe de la policía ha dicho en un comunicado.


  “A juzgar por las profundas heridas y las grandes marcas de garras estamos seguros de que el lobo es más grande que los lobos normales de esta zona”.


  La policía cree que este ataque fue realizado por un solo lobo, un solitario como dice el jefe. No importa si actuó solo o no, Bob Spencer merece justicia.


  Bajé el periódico, podrían ser los mismos lobos de anoche. Pero la policía dijo que era un solo lobo. Le di las gracias al hombre y volví a mi asiento preguntándome si el mismo lobo que vi en los arbustos sería el responsable de la muerte.


  Era el más grande de todos los lobos y estaba solo. Me estremecí ante la imagen del gran lobo de pelo oscuro desgarrando la piel del joven.


  Este tipo de ataques ocurren por aquí a veces. Parece que los lobos se sienten atraídos por nuestra pequeña ciudad. Si es como los otros ataques del pasado, el lobo seguirá adelante y nadie más saldrá herido.


  Acteón


  La cabeza me late por el último ataque de mi lobo. El estúpido animal ni siquiera pudo cambiarse en el bosque. No, tuvo que cambiarse en un parque, donde me desperté con un grupo de niños gritando que se me notaba el miembro.


  Después de ser perseguido por padres enfadados y niños traumatizados, me las arreglé para robar un par de vaqueros de gran tamaño del baño público. Los vaqueros no paran de resbalar, así que tengo que sujetar la parte delantera mientras camino.


  Por suerte, hacía suficiente calor como para no necesitar una camiseta. Unos zapatos habrían estado bien. El maldito suelo está ardiendo. Salté por el pavimento humeante.


  —¡Odio esta estúpida ciudad! —Maldije en voz alta.


  Me pican los pies y me arden como si caminara sobre el fuego. El lobo tonto no me deja salir. En serio, el obstinado cánido gruñó cuando intenté salir corriendo de la ciudad.


  Después de que Joshua y su pequeña pose intentaran correrme tuvimos una pequeña pelea cuando un joven lobo decidió ser valiente. El novato me mordió la pierna, lo que sólo enojó a mi lobo.


  Joshua siendo el líder cobarde que es abandonó a su nuevo lobo una vez que se dio cuenta de que estábamos fuera de su territorio.


  Para ser honesto, me sentí culpable por haber matado al niño. Era tan joven pero no pude domarlo. Mi lobo era demasiado para manejar entre su sed de venganza y su necesidad de sangre.


  —A nosotros tampoco nos gustas mucho —dijo una voz femenina.


  La chica de pelo azul de la panadería vino caminando al lado. Ella estaba sonriendo a diferencia de los otros miembros de esta manada.


  —Estás hablando con el forastero —Jadeé.


  Ella asintió con una pequeña sonrisa.


  —Soy rebelde.


  Esto fue un poco arriesgado ya que su alfa me odia. Todo lo que hice fue faltarle el respeto públicamente.


  —Además parece que vas a traer algo de diversión a este aburrido lugar. —Se encogió de hombros.


  PaLiamos junto a una anciana que miraba fijamente a la chica de pelo azul que estaba a mi lado. Tiré de los vaqueros un poco más arriba sintiendo que se deslizaban.


  —Qué bonito has venido preparado para mí —me guiñó un ojo ante mi falta de ropa.


  —Estoy preparado para todo —respondí sugestivamente.


  —Hmm aunque eres endeble. —Ella dijo arrugando su nariz.


  Me sorprendió su comentario. No soy un tipo engreído, pero sé muy bien que tengo un gran cuerpo. Un six pack combinado con grandes bíceps siempre hace suspirar a las chicas.


  —No estoy de acuerdo contigo azul —dije.


  —El nombre es Jessica imbécil —dijo en un tono plano.


  —El azul te queda mejor —me burlé.


  Jessica puso los ojos en blanco, parecía haber perdido el humor de antes. Parecía un poco alterada, como ayer cuando su novio casi lo pierde en la panadería.


  Tiré de su brazo haciendo que se detuviera en el lugar.


  —Quiero ver —Sonreí.


  La frente de Jessica se arrugó ante mi falta de explicación. Su mirada de desconcierto no hizo más que aumentar la diversión. Antes de que pudiera preguntar qué, levanté los brazos haciendo que los vaqueros cayeran hasta mis rodillas.


  —¡Oh, mi osito de goma! —gritó.


  Una profunda carcajada sale de mis labios ante su expresión de ojos abiertos. Definitivamente la he cogido por sorpresa, pero parece que no puede apartar la mirada.


  —¿Sigo siendo débil Jessica? —pregunté con suficiencia.


  Eso pareció sacarla de su aturdimiento. Sacudió la cabeza y se chupó los dientes.


  —He visto cosas mejores —dijo mientras intentaba mantener su mirada alejada de mí.


  —Mira mami es el hombre del parque y sigue mostrando su salchicha Oscar Mayer —Se rio un niño desde el otro lado de la calle.


  La madre me lanzó una mirada de desaprobación y se llevó a su hijo a toda prisa. Me subí los vaqueros.


  —No alabes a la salchicha. —Jessica gritó tras el chico.


  Me reí a carcajadas cuando la madre nos gritó algunas palabras que no eran de madre. Jessica parece una chica divertida con la que pasar el rato, lástima que estemos en lados opuestos.


  —Sí, eso va a mejorar tu imagen —resopló.


  —No me importa lo que tu manada piense de mí.


  Jessica se quedó en silencio, la mayor parte de este pueblo está formado por lobos. Unas pocas familias humanas vivían aquí que todavía mantenían a los lobos en control. El maldito alcalde también era la última alfa.


  Mis posibilidades de hacer amigos aquí son escasas. Además, pienso irme.


  —Joshua sobre trabaja todo el asunto del líder — susurró por si alguien escuchaba.


  A pesar de su rebeldía, Jessica sigue teniendo miedo. Y con razón, su alfa es un imbécil cruel.


  —Supongo que no te gusta —dije mientras continuábamos por la cuadra ahora vacía.


  No tengo ni idea de a dónde voy. Mi casa está en algún lugar al otro lado de aquí. Sí, compré un pequeño espacio sólo por ahora. No significa que me vaya a quedar.


  Mi lobo resopló como si dijera que sí.


  —No desde que nos obligó a Alex y a mí a convencer a Anabell de ser suya.


  Noté cómo su mandíbula se tensó al mencionar a Alex. A juzgar por el dramático abandono de Jessica en la panadería y su reacción al oír su nombre, diría que las dos mejores amigas son compañeras.


  —Joshua os obligó a convencer a Anabell de estar con él, ¿cuándo empezó esto exactamente?


  —Acabábamos de empezar la universidad cuando el todopoderoso alfa se dio cuenta de quién era su pareja. Alex y yo odiamos emparejarlos. Anabell pensaba que Joshua era dulce, pero era una actuación.


  Las comisuras de la boca de Jessica se curvaron hacia arriba.


  —Sus verdaderos colores se mostraron y Anabell pateó su trasero.


  Es bueno saber que Anabell no se deja llevar por idiotas como Joshua.


  —¿Y qué pasa contigo y tu compañero?


  Jessica se puso rígida y apretó los labios. Justo cuando quiero que siga hablando, se calla.


  —Más o menos lo mismo que tú y Bob —respondió ella.


  Me estremecí al oír el nombre, me hace sentir peor cuando me entero de mis víctimas, pero no es mi culpa. Mi lobo no siempre fue despiadado, fue hecho a lo que es ahora.


  —Le tocó.


  Los dos nos quedamos en silencio con la pesada carga de su miembro de la manada aun colgando entre nosotros.


  —Estaba fuera de su territorio —dije mientras tiraba de los vaqueros más arriba.


  Mientras yo Lleva pantalones vaqueros de sobra. Ella se apartó el pelo azul de la cara. Jessica es una chica bonita.


  Tiene unas curvas que a algunas mujeres les asustarían, pero a mí me parecen sexys. Llevaba unos capris rojo rubí con una camiseta de tirantes salpicada de pintura que probablemente se hizo ella misma y unas chanclas blancas. Colgando de su cuello había una larga cadena de oro que se enrolló varias veces alrededor de su cuello.


  El estilo es raro, pero me gusta como refleja su personalidad. En definitiva, Jessica es el tipo de chica con la que suelo meterme, pero no quiero.


  —No te preocupes, Joshua lo hizo para probarte y el pobre Bob fue arrastrado al plan de Joshua. El chico era joven y quería un lugar en la manada.


  —Si alguien tiene la culpa es ese perro mojado —apenas susurró.


  ¿Realmente un alfa sacrificaría a los suyos sólo por una teoría? Parece demasiado cruel y despiadado lo que describe a Joshua.


  —No quise hacerle daño, sólo perdí el control —Admití.


  Jessica asintió en señal de comprensión, pero no puede entender esto. No soy lo que ella piensa. No soy un lobo normal.


  Se detuvo y metió las manos en los bolsillos.


  —Sí, bueno, tengo que dejarte aquí. Buena charla y no me mates si nos encontramos.


  Me reí de su broma para aligerar el ambiente. Ahora me siento culpable por haberla dejado llorando ayer. Jessica parece una chica genial.


  Me saludó y se dio la vuelta para irse cuando la llamé por su nombre.


  —Puedo ayudarte con tu compañero.


  —No, me gusta donde estamos —Me hizo un gesto para que me fuera.


  A pesar de su tono despreocupado, sabía que era mentira. Los compañeros no soportan estar separados.


  —Es un jugador, sólo hay una manera de llegar a él.


  —Y lo convertí en azul —Se rio.


  Intenté no reírme, pero no lo conseguí. ¿De dónde demonios se le había ocurrido eso?


  —Un jugador no puede manejar uno de su tipo— Dije.


  Jessica se puso sobre su otra pierna, la forma en que me miraba con pura curiosidad me hizo saber que la tenía enganchada.


  —Jugar el juego — dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Asentí con la cabeza, no soy un casamentero, pero Jessica acaba de llamar mi atención y me vendría bien una buena acción.


  Pero también quieres acercarte a Anabell, susurró mi lobo. Cállate chucho, le grité.


  Seguro que Anabell es un plus en todo esto.


  —Muy bien, perrito, ya tienes una aliada —aceptó.


  Le tendí la mano para que la estrechara. Cuando ella extendió la suya, un brillo de picardía apareció en sus ojos. Nuestras manos se encontraron y ella sonrió.


  —Sin embargo, hay una cosa que debes saber sobre mí —dijo.


  Me lanzó su mano libre a la cara. Por instinto, levanté los brazos, pero no le devolví el golpe. Sigue siendo una niña, puedo aguantar algunos golpes. Pero Jessica no volverá a golpear.


  En su lugar, me empujó sobre mi trasero, literalmente, porque mis pantalones cayeron hasta mis tobillos. Jessica me los arrancó de los pies descalzos mientras se reía.


  —¡Mierda, está caliente! —grité mientras saltaba del suelo tratando de cubrir mi intimidad.


  —Suelo fastidiar a mis amigos —me guiñó un ojo mientras tiraba mis pantalones al otro lado de la calle.


  Aterrizó detrás de una familia de cinco personas que comía al aire libre en sus elegantes muebles de patio. Miré entre mis pantalones y Jessica.


  —Amigos como estos mejor no —dije mientras dejaba caer mis manos.


  Aullé entre risas mientras cruzaba la calle con todo al descubierto. La familia no se volvió cuando llegué a donde estaban mis pantalones. Los tenía en mis manos cuando Jessica gritó.


  —¡Oh, Dios mío, ¡un pervertido!


  La familia se dio la vuelta y me pilló agachado, lo que probablemente no tenía buena pinta. Fue entonces cuando todo se desató.


  Las dos hijas gritaron y se pusieron en pie de un salto, corriendo hacia el interior mientras el joven reía incontroladamente junto a Jessica.


  —¡Enfermo pervertido! —siseó el padre mientras agarraba una pala de jardinería por detrás.


  ¡Oh, mierda! Cogí los vaqueros y corrí con el hombre con sobrepeso detrás de mí.


  —¡Agárralo, señor López! —Jessica animó al anciano que era bastante rápido.


  La risa de Jessica resonó detrás de mí mientras me alejaba del enfadado padre.


  


  Capítulo 8


  
     
  


  Anabell


  Alex y yo estábamos sentados en el sofá azul marino de mi salón viendo una telenovela francesa. No entendemos nada de lo que dicen, pero nos encanta ver esta serie.


  Se llama Le désir de Cœur. Según la traducción de Google, significa —El deseo del corazón.


  —¡No Nicolette no le creas! —grité mientras la joven rubia escuchaba a su hermana mentirosa.


  Su hermana estaba tratando de conseguir con el amante de Nicolette Gerald. Tanto Alex como yo nunca aprendimos el francés nos inventamos lo que pasaba.


  —Oh, corre, hombre, está buscando sangre. —Alex se rio mientras Nicolette se dirigía a la oficina de Gerald al otro lado del pasillo.


  Tanto Alex como yo nos inclinamos hacia delante mientras ella empezaba a gritar en francés.


  —Gerald cómo pudiste engañar a Maw. Soy tu rejilla — dije con acento francés.


  —Mi adorable Nicolette no es lo que piensas. —Alex le siguió el juego.


  —Entonces, ¿por qué besaste a mi hermana en el episodio de ayer? —lloré.


  Alex se rió de mi actuación dramática. Yo seguía con mi vestido azul de verano y él con unos caquis rojos y un cuello de pico blanco.


  La hermana de Nicolette entró justo cuando Gerald sacudía a su amante. Jadeé cuando Nicolette lo besó delante de su hermana.


  —Sí— Alex dijo al mismo tiempo que yo dije.


  —¡Perra!


  —¿Qué estáis haciendo? —Jessica preguntó desde su habitación.


  No contestamos mientras intentábamos entender lo que las dos hermanas se gritaban. El sonido de los tacones repiqueteó en nuestro suelo de madera cuando Jessica entró en el salón.


  —Este estúpido programa de nuevo. Esa rubia es una rompe hogares que se acuesta con el padre de su prima.


  —¿Cómo sabes que Nicolette es una rompe hogares? — Alex se defendió con los ojos todavía pegados a la televisión.


  —Dos años de francés. —Jessica respondió.


  Así que hemos estado asumiendo lo incorrecto, qué sorpresa. Nuestra versión era más interesante, pero ahora que lo pienso me he preguntado por qué Gerald sostiene a esa niña todo el tiempo.


  —Arruinaste nuestra diversión...—dije con los ojos muy abiertos.


  Alex se volvió para mirar a Jessica y los ojos casi se le salieron de la cabeza.


  Jessica llevaba un vestido sin mangas hasta la mitad del muslo que le abría el pecho. Llevaba el pelo azul liso por encima de los hombros. Llevaba los mismos tacones azules que hacían que sus piernas parecieran interminables.


  Levantándome del sofá, rodeé su perfecto atuendo.


  —¡Jess, estás guapísima! —Sonreí.


  Jessica puso las manos en las caderas y sonrió con orgullo. Deja que Jessica sea presumida. Toqué el sedoso vestido negro perdido en su suavidad.


  —¿Quién es el afortunado que se queda contigo? —pregunté.


  Jessica agitó las pestañas y abrió la boca cuando se oyó un fuerte crujido. Me giré y vi que Alex abría la mano mientras caían trozos del control remoto.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  ¡Aplastó nuestro mando!


  —Sí, ¿quién es el idiota? —Alex se rió sin humor.


  Jessica cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Lo descubrirás en un minuto.


  Miré entre sus acaloradas miradas, no me siento cómoda estando en medio. Es como si estuviera en una pelea silenciosa.


  El sonido de un fuerte golpe nunca sonó tan bien. Jessica se adelantó, pero yo corrí primero hacia la puerta.


  Jaja, pensé que yo había llegado primero. Al abrir la puerta, me sorprendió el hombre que estaba allí con pantalones negros de carga y una camisa blanca de botones transparente.


  Me quedé embobada mirando su pecho expuesto. Se pasó los dedos por su espeso pelo oscuro.


  —¿Me vas a dejar entrar? —Acteón preguntó con una ceja levantada.


  Me hice a un lado dejándolo entrar. Este no puede ser el tipo del que hablaba Jessica. Pero a juzgar por su sonrisa lo es.


  —¿Preparada para salir? —Acteón preguntó sin mencionar una vez lo bien que se ve.


  —Sí, me alegra ver que esta vez llevas pantalones. —Jessica sonrió mientras cogía un fino abrigo del perchero.


  —Me imaginé que los necesitaría si salíamos a un restaurante familiar —Acteón se rió.


  Un gruñido profundo vino de detrás de mí, pero no me giré. En su lugar, apreté los puños ante la evidente broma privada. ¿Desde cuándo a Jessica le gusta Acteón y desde cuándo no tiene pantalones?


  —No vas a salir con él. —Alex gruñó.


  Sorprendida me giré para ver a Alex de pie con la misma mirada asesina de ayer. Jessica frunció los labios y puso los ojos en blanco.


  —Relájate, yo cuidaré bien de ella. —Acteón sonrió con maldad.


  Pasó el brazo por la cintura de Jessica y la atrajo a su lado. Clavé los dedos en la palma de la mano ante el pequeño gesto.


  —Sienta tu culo Jessica. —Alex dijo entre dientes apretados sin romper el contacto visual con Acteón.


  Nunca salimos con un tipo que Alex desaprobara. Era una regla que Jessica y yo nos inventamos en el instituto. Alex parecía saber qué tipos eran malas compañías.


  Jessica se dirigió a la puerta con Acteón pegado del torso para arriba.


  —Jessica. —Alex gritó.


  —No me esperes levantada —dijo ignorando a Alex.


  Acteón saludó con una sonrisa ladeada en la cara. La puerta se cerró con un ruido sordo mientras Alex permanecía en el centro de la habitación con los puños apretados y temblando ligeramente.


  Balanceé mis brazos torpemente.


  —¿Así que quieres ver lo guarra que puede ser Nicolette? —Me reí.


  —No, vamos a salir —dijo mientras cogía mis llaves de la mesa.


  —¿Fuera?


  Alex asintió mientras me lanzaba un jersey ligero. Tengo la sensación de que no vamos a salir por nuestra pizza habitual, pensé mientras Alex me arrastraba fuera del apartamento.


  Así no es como esperaba pasar la noche. Escondida fuera de un estúpido castillo blanco. podría Acteón ser menos romántico?


  No hay nada bonito en un grupo de viejos gordos que salen a merendar.


  —Muy bien los vemos ahora vamos —gemí al no querer ver a Acteón acurrucado con mi amiga.


  Jessica agachó la cabeza y se rió de algo que dijo Acteón. Apreté los dientes cuando le tendió la mano. ¡El culo que habla con suavidad!


  —Shh te van a escuchar. —Alex siseó.


  ¿Nos oyes? Están en el maldito local de comida rápida. Me dolían las piernas de estar en cuclillas en una misma posición durante mucho tiempo. Mirando a Alex vi que parecía cómodo excepto por la forma en que se sujetaba al lado de la ventana.


  —Me duelen las piernas y estoy cansado. Podemos... — Me interrumpí cuando Jessica se levantó de su asiento al otro lado de la mesa y se sentó al lado de Acteón


  —Ese pícaro está tocando a mi chica. —Alex gruñó cuando Acteón puso su mano en el muslo de Jessica.


  ¡Granuja! Por mucho que quisiera pedirle explicaciones, no podía apartar los ojos de la mano de Acteón. Una dolorosa sacudida de electricidad me atravesó el pecho.


  Sentí como si me hubieran dejado sin aliento. Contuve la respiración sin entender el dolor repentino.


  —¿Anabell?


  Al oír mi nombre me giré, pero no me di cuenta del pequeño saliente que había sobre mi cabeza.


  —Owww— Me agarré la parte superior de la cabeza en un intento de librarme del dolor.


  ¿Qué hace Joshua aquí? Alex, que seguía mirando a través del cristal, no preguntó si estaba bien. ¡Idiota! Le di una patada en el culo haciendo que se golpeara contra el cristal de cara.


  Jessica levantó la vista justo cuando me dejé caer al suelo.


  —¿Qué estás haciendo? —Joshua preguntó.


  Agarré su pantalón corto de jean azul oscuro y lo bajé de un tirón.


  —¡Admirando la suciedad, ¡qué crees genio! —siseé.


  Joshua se asomó al restaurante todavía medio en el suelo.


  —¿Estás espiando a Acteón? —preguntó sonando un poco nervioso.


  —Jessica está fuera con ese payaso. —Alex dijo mientras asomaba la cabeza.


  —¿No di órdenes estrictas para que todos se mantuvieran alejados de él? —Joshua gritó.


  Puse los ojos en blanco ante su comentario.


  —El mundo no gira en torno a ti.


  Los ojos marrones de Joshua se entrecerraron cuando me arrastré lejos de la pared. Me estremecí cuando mis rodillas rozaron el suelo de cemento. ¡Estúpidos amigos!


  —Puede que tú no me escuches, pero otros sí. —Joshua sonrió mientras se levantaba y caminaba hacia donde yo me frotaba las rodillas doloridas.


  Me tendió la mano, pero la aparté de un manotazo. Me aferro a la dignidad que he podido salvar después de esta noche.


  —Eso es porque los manipulas —dije mientras limpiaba algo de suciedad de mi vestido.


  —Yo Joshua, tú escucha a Joshua —dije con voz de cavernícola.


  Joshua giró la cabeza hacia un lado mirando a Alex rápidamente. La brillante luz amarilla que había sobre nosotros me ayudó a ver la cara tensa de Joshua. Un músculo de su mandíbula se crispó como cuando no se sale con la suya.


  —Yo no soy así —dijo sin mirar hacia mí.


  —Por supuesto que sí. Eres un mocoso malcriado Joshua —dije colocando mis manos en mis caderas.


  —No puedo escuchar nada si ustedes también discuten detrás de mí. —Alex dijo en un susurro silencioso


  Asomó la cabeza mientras un profundo sonido retumbante salía de su pecho. Joshua me agarró del brazo y me apartó de Alex.


  —Oye, ¿qué estás haciendo? —grité mientras Joshua me arrastraba más lejos.


  Alex se enderezó con los puños cerrados mientras abría de golpe las puertas del restaurante de comida rápida. Mientras entraba, pude ver su expresión oscura.


  ¿Qué pasó? Intenté zafarme del agarre de Joshua, pero fue inútil.


  —Necesito ver a mis amigos —siseé.


  —No vas a volver ahí y deja de pegarme —se quejó mientras golpeaba su duro pecho.


  Fue inútil ya que Joshua está construido como un anuncio de esteroides mientras que yo apenas soy más fuerte que mi abuelita.


  —¡Esto es un secuestro, suéltame!


  Me ignoró mientras seguía arrastrándome sin esfuerzo. Dirigiendo mis pies traté con todas mis fuerzas de al menos frenarlo.


  —Maldita sea, Anabell, no tenemos tiempo para esto.


  —Deja de ser un imbécil —gruñí mientras envolvía mis brazos alrededor de un poste.


  Nunca pensé que me alegraría tanto de ver un poste. ¡Ja, ja! ¡Atrápame ahora, gran gorila!


  Como si hubiera escuchado mis pensamientos, Joshua rodeó con una mano mi esbelta cintura y tiró de mí.


  Jadeé: —Dios, estás llevando la cabeza de músculo a un nuevo significado.


  —Me lo agradecerás más tarde cuando...—Fue cortado por un fuerte sonido de choque seguido de fuertes gritos.


  Miré hacia el local de comida rápida justo cuando los clientes y los empleados salían corriendo. Joshua me tiró del brazo bruscamente, pero conseguí mantenerme en mi sitio.


  —No los veo —susurré mientras se escuchaba otro fuerte sonido de choque seguido de un aullido que rompía los oídos.


  —¡Anabell ve! —Joshua gritó.


  Justo entonces vi a Acteón salir a grandes zancadas con una expresión oscura en su rostro. Se limpió en la comisura de la boca lo que ahora reconocí que era sangre.


  —¡Alex para! —La voz de Jessica sonó cuando las puertas se abrieron.


  Alex salió con Jessica detrás de él. Respiraba con dificultad mientras miraba fijamente a Acteón.


  —Ten cuidado, chico de los perros. —Acteón gruñó.


  —Tráelo, pícaro. —Alex dijo mientras daba un paso adelante con una mirada mortal.


  Me sorprendió la oscuridad de sus ojos, Alex no es un tipo violento. Una sonrisa socarrona se dibujó en el rostro de Acteón.


  Un escalofrío recorrió mi columna vertebral ante la fría sonrisa. No parecía su habitual sonrisa juguetona.


  —¡Basta! —Joshua retumbó desde su lado haciendo que tanto Alex como Jessica se congelaran en su camino


  Acteón se volvió para mirar en nuestra dirección. Un brillo rojo atravesó sus ojos cuando me vio.


  —Eso es todo por esta noche, ahora vete. —Joshua dijo más rígidamente.


  —No acepto órdenes tuyas. —Acteón se rio, pero la seriedad de su rostro no reflejaba su tono.


  Joshua gruñó enseñando los dientes cuando me interpuse en su camino, estaba de espaldas a él.


  —Que todo el mundo se calme —dije mientras miraba entre las cuatro personas.


  —¿Qué está pasando? —pregunté cuando nadie habló.


  Jessica abrió la boca, pero la cerró rápidamente cuando su mirada se dirigió hacia atrás.


  —Vas a tener que decírselo pronto alfa. —Acteón resopló mientras daba un paso atrás lentamente.


  Sentí que Joshua se puso rígido en cuanto Acteón habló. Sus ojos se fijaron en Joshua y no se apartaron hasta que casi se perdió de vista. En ese momento me miró y se alejó corriendo.


  Joshua dejó escapar una profunda respiración. Sonaba como si acabara de curar el cáncer.


  Jessica se pasó las manos por su pelo azul mientras Alex intentaba calmarse. Estaban a distancia, pero aún bastante cerca.


  —Necesito llevarte a casa. Joshua dijo mientras agarraba mi brazo de nuevo.


  Esta vez no me quejé mientras miraba fijamente la zona donde estaba Acteón.


  ¿A qué se refería Acteón cuando dijo alfa? Mientras me lo preguntaba oí un profundo aullido procedente de las profundidades de la pequeña entrada del bosque.


  Me giré para ver si podía ver al animal, pero justo cuando se acercó un débil resplandor refinado, Joshua me apartó de un tirón.


  Era el mismo lobo negro de ayer.
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  —De verdad, cariño, te vendrían bien unas vacaciones —dijo mi madre mientras se llevaba la copa de vino a la boca.


  Esta mañana, después de mis clases, me llamó para preguntarme si podíamos ir a comer. Hacía tiempo que no veía a mi madre, así que le dije que sí. Mi madre era como mi imagen en el espejo en treinta años.


  Teníamos el mismo pelo rubio, mamá mata las canas. La misma boca en forma de corazón, nuestros cuerpos son del mismo tamaño excepto que mi mamá tiene el pecho más grande que yo. Incluso nuestros ojos son el mismo color azul/verde confuso.


  —Mamá, no puedo ir de vacaciones, así como así. Tengo clases, responsabilidades.


  Ella resopló como una niña.


  —¿Qué tal un viaje en familia? A tu padre y a mí nos encantaría un cambio.


  Por mucho que me gusten las vacaciones, no puedo. Quiero decir, en primer lugar, ¿cómo voy a dejar a Jessica para luchar con el alquiler y mi trabajo que no es realmente un problema. Es la mitad del semestre así que no puedo simplemente irme.


  Mi madre apoyó los codos en la mesa mientras una sonrisa blanca y nacarada se extendía por su rostro ligeramente arrugado.


  —Siempre has querido ir a España, podemos ir ahora — dijo mientras buscaba mis manos.


  Sus manos estaban huesudas y ligeramente temblorosas, lo que es nuevo para mi madre. Tal vez sea más vieja de lo que pensaba.


  —No puedo, mamá —dije, ella suspiró y apartó las manos.


  —Está bien podemos ir a final de mes si quieres —añadí con una sonrisa esperanzadora.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y chasqueó los dientes como una adolescente. Me reí de su reacción infantil. A veces me pregunto si mis padres son realmente adultos.


  —Quiero ir ahora. —Hizo un puchero.


  —Bueno, lo siento, pero no puedo ir ahora —dije imitando su tono infantil


  Me levanté y cogí mi bolso de la mesa. Ya era hora de que llegara a casa antes de que Jessica enviara un grupo de búsqueda.


  Esta mañana ha actuado de forma muy extraña, no paraba de pedirme que me saltara la clase y tuviera un día de chicas. Incluso Alex llamó dos veces durante mis clases para “comprobar” lo que sea que eso signifique.


  —Cariño, no deberías irte todavía, tu padre se unirá a nosotros en breve —tartamudeó mamá en tono de pánico.


  —Bueno, disfruta de tu almuerzo, pero tengo que ir a casa.


  —¿Cuál es tu prisa? —preguntó mirando hacia atrás con los ojos muy abiertos como un ciervo atrapado frente a los faros.


  Justo cuando puse unos cuantos billetes en la mesa para cubrir nuestro almuerzo sonó mi teléfono. Jessica, le mostré a mamá la pantalla.


  —Esa es mi prisa.


  Mi madre se acomodó en su asiento y me dedicó una sonrisa incómoda.


  —Estoy en camino Jessica —dije en el teléfono.


  —¿Dónde diablos estás? ¡Tu clase terminó hace dos horas!


  Me incliné hacia mi madre y le besé la mejilla.


  —Adiós mamá.


  —Que bien que estes con Lauren. —Jessica exhaló.


  Salir del restaurante y adentrarme en el ventoso día de primavera con los ojos de mi madre siguiendo cada uno de mis movimientos. ¿Por qué todo el mundo es tan precavido hoy?


  —Acabo de salir del restaurante y me dirijo a casa —dije mientras cruzaba la calle hacia donde el autobús ya estaba esperando.


  —Ven directamente a casa —exigió con voz estricta.


  —Sí, mamá —me burlé y colgué mientras Jessica gritaba algunas maldiciones bastante coloridas.


  Aceleré el paso cuando el autobús comenzó a alejarse. Levantando los brazos iba a saludar con la mano cuando un tipo que doblaba la esquina se topó conmigo.


  Al retroceder a trompicones, conseguí evitar caerme, pero no llegué a alcanzar el autobús. Vi cómo se alejaba dejándome atrás. Girando la cabeza hacia el tipo que no parecía importarle.


  —Mira por dónde vas —siseé.


  Ahora tengo que caminar o Jessica me matará. Miré mis zapatillas de ballet rojas temiendo la caminata.


  —Si yo fuera tú, cuidaría mi lengua Goldielocks —gruñó el extraño.


  —Eres el idiota que me hizo perder el autobús.


  Sin esperar a que me contestara de forma grosera, me alejé furiosamente. Al doblar la esquina vi a un tipo acercarse al tarado que tropezó conmigo. El calvo me señaló mientras los dejaba atrás.


  ¡Ese imbécil tiene el descaro de apodarme a mí y compararme con Goldielocks, qué se cree!


  Cinco minutos y unas cuantas ampollas dolorosas más tarde estaba en el otro lado del bosque, el que está al final de mi edificio de apartamentos.


  Apoyado en un árbol inclinado me detuve para dar un descanso a mis pies. ¡Traer a una chica duele! Me agaché y me masajeé las pantorrillas mientras un viento fresco soplaba con fuerza.


  Debería terminar de llegar a casa. Mientras me levantaba, mi teléfono vibró indicando un nuevo mensaje. Probablemente Jessica, sacando mi teléfono leí


  —¡Llámame ahora!


  Era de Joshua. Mis cejas se fruncieron, ahora él también está siendo cauteloso.


  —Hey Goldie —una voz profunda se rió.


  Eché la cabeza hacia atrás mientras el viento soplaba haciendo que mi pelo rubio volara sobre mi cara. El mismo imbécil de antes se acercaba lentamente a mí con su amigo calvo justo detrás.


  —¿Seguro que es la de Hartnett? —le preguntó el imbécil al calvo.


  Asintió mientras inhalaba profundamente.


  —Su olor es débil, supongo que no la ha marcado.


  El imbécil se frotó sus grandes manos como hacen esos malvados villanos de las series.


  —No sé qué quieres, pero mis amigos me esperan en cualquier momento —dije mientras escondía el teléfono detrás de mi espalda.


  Tal vez pueda pedir ayuda. El imbécil me echó la mano a la espalda y lanzó mi teléfono al otro lado de la calle vacía.


  —Tenemos un pequeño problema Goldie, uno que incluye a tu compañero —dijo el imbécil mientras colocaba su brazo sobre mi hombro.


  ¿Compañero? ¿Qué es australiano? No, no tiene ese acento genial. Empujé su pesado brazo fuera de mí.


  —Mira, sólo estoy tratando de llegar a casa —dije.


  Hartnett se interpuso en mi camino cuando intenté salir. Su cara era dura como una piedra mientras tenía los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Lo malo de ser compañero de un cabrón como Joshua es que vas a tener muchos enemigos. Tómanos por instantes —se rio el imbécil.


  Así que estos tipos conocen a Joshua. Miré entre los gigantes de dos metros. Tal vez pueda hacer una carrera por él.


  —Sea cual sea tu trato con Joshua, mantenme fuera —dije con las palmas levantadas.


  Los dos hombres intercambiaron una mirada confusa. ¿Son los compañeros de trabajo de Joshua o unos tipos con los que no debería haberse metido? Por lo que sé, estos tipos son asesinos en serie.


  No importa lo que sea, tengo que salir corriendo. Mirando a mi izquierda, salí ignorando mis pies doloridos. Dos pares de pies pesados me siguieron. Deseando que mis pies fueran más rápidos, corrí a través del espeso y verde bosque.


  Jadeando, salté por encima de las raíces y esquivé arbustos y troncos de árboles. Los pies se acercaban a medida que intentaba empujar mi cuerpo para acelerar.


  Cuando sentí que una gran mano me agarraba por el brazo, me di la vuelta y golpeé su brazo desesperadamente. De ninguna manera me van a asesinar.


  —Es inútil Goldie —se burló el imbécil mientras me acercaba a él


  Eso es lo que él piensa. Levantando mi rodilla, se la clavé en su pecho, haciendo que se doblara de dolor.


  —¡Ja! — Me reí mientras me daba la vuelta para correr cuando me topé con el calvo


  Retrocedí lentamente tratando de correr hacia el otro lado cuando el imbécil se levantó haciendo una mueca.


  —Sé una buena chica Goldie y síguenos —sonrió el imbécil.


  Me agarró bruscamente de la muñeca y me tiró hacia su pecho.


  —¡No soy Goldie, oso de peluche sobredimensionado! —grité.


  El imbécil resopló ante mi comentario y me arrastró tras él mientras caminaba. ¡Y ciertamente no soy buena! Lanzándome hacia delante, arañé su mano y conseguí liberarme.


  Cuando intentó alcanzarme de nuevo, recordé las clases de defensa personal que mi padre me hizo tomar en el instituto. Llevando mi puño hacia atrás lo golpeé en la nariz del imbécil.


  —¡Puta! —gritó mientras se frotaba la nariz con dolor


  Sus brazos se agitaron como hojas en otoño mientras un profundo gruñido retumbaba en su pecho.


  —Harry. —Hartnett llamó mientras daba un paso atrás.


  Siguiendo los pasos de Hartnett vi como Harry se sacudía cayendo sobre sus manos y rodillas. Sus brazos se retorcían de forma inhumana mientras un pelaje blanco explotaba por todo su cuerpo. Su ropa hizo un fuerte sonido de desgarro mientras caía al suelo hecha jirones.


  Harry dobló la espalda y aulló mientras su boca se convertía en un hocico. Mirando con ojos muy abiertos no podía creer lo que estaba viendo.


  ¡Este tipo se ha convertido en un lobo! El lobo adelantó una pata con sus ojos azules puestos en mí. Retrocediendo lentamente, no rompí el contacto mientras él imitaba mis pasos.


  —Bonito perrito —susurré.


  El lobo se lamió el hocico mientras se acercaba. Sé que debería correr, pero qué otra cosa puedo hacer. Me di la vuelta y corrí por el camino sin cortar. Las ramas me rozan los brazos mientras el lobo me sigue de cerca.


  —¡Que alguien me ayude! —grité mientras saltaba de una pequeña colina.


  Al aterrizar sobre mis pies no vi la gran raíz del árbol que tenía delante. El suelo se precipitó hacia mi cara mientras tropezaba con las rodillas.


  En un instante el lobo tenía su húmedo hocico presionado contra mi nariz mientras me observaba con pura rabia.


  Cerrando los ojos con fuerza, mi cuerpo comenzaba a sentir helado el miedo era tan grande que decidí no respirar más y esperé a que hundiera sus garras en mí y me hiciera pedazos… de repente un gruñido profundo vino de detrás de mí.


  El lobo levantó la cabeza y enseñó los dientes.


  —Aléjate de ella poodle antes de que te destroce la boca. —Acteón amenazó.


  Hartnett llegó jadeando y miró a Acteón que tenía los brazos cruzados.


  La boca del lobo se levantó de un lado como si se riera.


  —No estoy bromeando novato voy a hacerte daño. —Acteón prometió


  —Somos dos contra uno. —Hartnett se rio.


  Acteón asintió como si dijera que estaba bien, pero no lo estaba. Agarrándolo por la parte delantera de la camisa, Acteón lanzó al calvo sin esfuerzo contra un árbol al otro lado del bosque.


  El lobo blanco gruñó y se lanzó sobre Acteón con sus dientes chasqueando como pirañas. Agarrándolo por la mandíbula Acteón hizo lo que había prometido.


  Doblando la boca hacia atrás, Acteón abrió la boca de Harry como había prometido. Harry dejó escapar un fuerte grito mientras la sangre salía a borbotones por un lado de la boca.


  Acteón se sacudió las manos ensangrentadas y se volvió hacia mí con ojos verdes oscuros.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras limpiaba un poco de sangre contra el pelaje blanco y limpio de Harry.


  No alcanzaba a creer todo lo que mis ojos acaban de ver olvidé que había dejado de respirar, estaba en shock y sentí que me desvanecía, pero antes de desmayarme Acteón me tomo en sus poderosos brazos ayudándome a levantar, mi respiración lentamente entraba en mis pulmones y mi cuerpo comenzaba a tomar temperatura me puse de pie y miré el cuerpo inmóvil del lobo.


  —Está bien, debería curarse en media hora. —Se encogió de hombros.


  ¡¿Media hora?! Nadie puede curarse tan rápido, especialmente después de lo que hizo Acteón.


  —¿Qué haces aquí fuera? —pregunté mientras limpiaba la suciedad de mi ropa.


  —De nada, por favor, no me des las gracias. —Acteón dijo sarcásticamente.


  —Él-él cambió de humano a lobo —tartamudeé increíblemente.


  Retrocediendo unos pasos observé cómo Acteón daba la vuelta al lobo. Se agachó junto a su vientre con una expresión curiosa en su rostro.


  —Ya es hora de que sepas la verdad —suspiró.


  ¿Qué verdad? Acteón giró la cabeza hacia mí con una pequeña sonrisa.


  —Joshua no te lo ha dicho.


  —¡¿Decirme qué?! —grité.


  Acteón se puso de pie hasta su máxima altura, imponiéndose sobre mí y los cuerpos inmóviles.


  —Tu pequeño novio es un hombre lobo.


  


  Capítulo 10


  
     
  


  ¿Hombre lobo? ¿Como el animal, mitad hombre mitad lobo, de luna llena? Los hombres lobo no existen. Sólo los niños y los locos creen en esas cosas. Acteón me agarró del codo y me levantó de un tirón.


  Esto tenía que ser una broma. Miré al lobo de tamaño anormal en el suelo con la boca abierta.


  —Sí, los lobos existen. —Acteón dijo como si escuchara mis pensamientos.


  —Sólo en la mente de Stephanie Myers —Me reí mientras agarraba un puñado de mi pelo dorado.


  Acercándome al lobo parpadeé incrédula con los ojos. Inclinándome hacia el pelaje blanco manchado no pude evitar soltar un grito ahogado cuando el lobo giró la cabeza y soltó un pequeño gruñido.


  —Pshh esos no son lobos de verdad. Pantalones cortos de jean diminutos y vampiros, eso es todo Stephanie. —Acteón resopló.


  —Pero cómo, quiero decir que no es posible— Sacudí la cabeza mientras mi pelo caía sobre mis hombros.


  Sin embargo, aquí estoy de pie junto a un lobo inmóvil. Volvió a girar la cabeza, esta vez mostrando sus afilados dientes.


  Me levanté de un salto cuando un fuerte crujido salió de la mandíbula del lobo.


  —No te preocupes, estará derribado un rato, pero debería sacarte de aquí.


  —Sus huesos...—Me quedé sin palabras cuando otro crujido resonó en mis oídos


  Acteón entrelazó sus grandes dedos con los míos y me apartó del desorden sangriento. Mi corazón dio un salto de excitación mientras le seguía. El calor de su palma presionada contra la mía se sentía como un fuego ardiente mientras algo dentro de mí ardía en reacción.


  Es como si hubiera encendido algo en mí. Incómoda por la extraña emoción, me aclaré la garganta.


  —Así que Joshua es un hombre lobo —dije en voz alta.


  Es difícil creer que pueda conocer a alguien y no saber este enorme secreto.


  —No sólo es un lobo sino también un alfa de esta ciudad —dijo sonando molesto.


  —¿Espera, es que hay más lobos? —Se rió ante mi pregunta.


  —Probé con casi toda la ciudad. Los malditos lobos están por todas partes echándome de restaurantes y hoteles— dijo con una sonrisa.


  No hace mucho que conozco a Acteón, pero parece que le gusta cabrear a la gente.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté mientras aceleraba mis pasos para seguir sus largas zancadas.


  Había una gran raíz en nuestro camino que Acteón saltó con facilidad, pero yo trastabillé y me tiraba del brazo como una niña.


  —Usa ese cerebro tuyo Anabell —se burló.


  —El tuyo también —Jadeé cuando llegó a una pequeña colina que salía del bosque y llegaba a la acera.


  —Eres una chica inteligente —dijo mientras me alborotaba el pelo.


  Le aparté la mano de un manotazo y subí la empinada colina. Acteón me siguió con una sonrisa ladeada.


  —¿Por qué os echan, no se supone que os cuidáis unos a otros? —pregunté.


  Mis pies resbalaron ligeramente mientras luchaba por subir. Acteón, por su parte, me esperaba en la cima con una sonrisa arrogante.


  —Si fuera parte de su manada o al menos en una manada, tal vez…—Se encogió de hombros con una actitud despreocupada.


  La noche que nos conocimos Acteón mencionó que su familia estaba muerta, ¿dónde estaba su manada?


  —Así que eres un lobo solitario —dije mientras llegaba a la cima sin su ayuda.


  Un lado de su boca se curvó hacia arriba mientras seguía adelante. Confundida por su reacción, doy un paso adelante cuando mi pie resbala en la tierra y mi cuerpo se inclina hacia atrás.


  Mis pies se deslizaron hacia abajo justo cuando un fuerte brazo me atrapó por la cintura. Acteón me apartó del borde mientras yo respiraba aliviada.


  —Gracias —dije sin notar lo cerca que estaban nuestras caras.


  Me encontré perdida en un par de ojos verde oscuro mientras mis manos se apoyaban en su antebrazo. Un ligero viento hizo que mi pelo avanzara, el pecho de Acteón se levantó mientras inhalaba profundamente.


  —¿Cuántas veces tengo que salvarte en un día? —dijo mientras se alejaba.


  Sacudiendo el confuso sentimiento borroso le contesté: —Si mal no recuerdo estamos a mano desde que te salvé de ahogarte.


  —No lo hiciste, no puedo ahogarme —dijo.


  Mis cejas se fruncen, ¿qué quiere decir que no puede ahogarse? ¿Es una cosa de lobos?


  —Lo que sea, estamos a mano —dije mientras mi apartamento aparecía a unas cuantas casas de distancia.


  En respuesta, se rió y le di un codazo. Giró la cabeza hacia un lado con un brillo en los ojos.


  —¡Anabell! —Jessica gritó desde una ventana abierta agitando sus brazos salvajemente.


  —Esta es mi señal para irme —dijo mientras se daba la vuelta.


  —O podrías subir y pasar el rato con Jessica, ya que estáis saliendo. —Me encogí de hombros tratando de parecer que estaba de acuerdo con que subiera.


  La verdad es que quiero que suba, pero no para estar con Jessica.


  —De verdad —dijo mientras se acercaba a mí.


  —Sí, pero vas a tener que hablarle de tu mascota errante —dije


  Inclinó la cabeza hacia atrás y aulló de risa. ¿Cómo se supone que debo llamarlo lobo?


  —¡Anabell! —Jessica gritó más frenéticamente.


  Le hice una señal para que se sujetara mientras Acteón dejaba de reír.


  —Eres muy linda. —Sonrió mientras tocaba mi barbilla con el dorso de sus dedos.


  Sus dedos se posaron en mi piel mientras su rostro se ponía rápidamente serio. Me sonrojé ante su comentario, cree que soy guapa. Mis entrañas se revolvieron cuando se inclinó hacia mí.


  ¿Va a hacer lo que yo creo? Sus brazos rodearon mis hombros mientras me atrapaba en un abrazo. No es lo que esperaba, pero aun así rodeé su esbelta cintura con mis brazos.


  Sentí que me elevaba al tener mi oído pegado a los rápidos latidos de su corazón. Hundiendo los dientes en el labio inferior, reprimí una risita.


  Tan rápido como estaba disfrutando del calor de estar así de cerca cuando unos gruesos dedos se enroscaron alrededor de mi brazo y me arrancaron de los brazos de Acteón.


  Mi pecho se apretó cuando Alex me empujó hacia Jessica, que no me di cuenta de que había bajado.


  —Alex no le hagas daño él sólo me ayudó —dije desesperadamente.


  Para ser honesto, parece que Acteón va a herir a Alex por la forma en que tiene los puños cerrados.


  Jessica me agarró por los brazos alejándome de los chicos.


  —Está bien, te veré más tarde Anabell. —Acteón dijo mientras se alejaba hacia atrás.


  —Adiós azul. —Le guiñó un ojo a Jessica mientras nos daba la espalda.


  Sentí que mi corazón se hundía, él tiene un apodo para ella. Tal vez son más serios de lo que pensaba. Jessica me empujó suavemente hacia la puerta principal.


  Antes de entrar miré hacia atrás justo cuando Acteón se dio la vuelta. Me dedicó una pequeña sonrisa.


  —Vamos. —Alex dijo mientras me empujaba hacia el edificio.


  —No soy una niña, chicos —me quejé mientras entraba en el apartamento.


  Jessica se dejó caer en el sofá mientras Alex cerraba la puerta. Me mantuve firme y crucé los brazos sobre el pecho.


  —Te comportas como una estúpida niña. —Alex dijo.


  —Esto no es el instituto Alex, puedo cuidarme sola.


  Sacudió la cabeza y dijo


  —Entonces, ¿por qué carajo estás siempre con ese imbécil?


  Jessica se sentó con una mirada de preocupación en su rostro.


  —Dos tipos me atacaron en el bosque cuando Acteón me salvó —grité sintiéndome más enojado de lo que debería


  Hay algo en Acteón Oliver que me estremece. No puedo explicarlo de otra manera, excepto que me siento demasiado cerca de este extraño que acabo de conocer.


  —Dios mío, ¿estás bien? —Jessica preguntó mientras me miraba rápidamente.


  Asentí sin confiar aún en mi voz. Alex resopló en voz alta mientras cruzaba la habitación. Se frotó la nuca con aspecto de estar estresado.


  —Los chicos mencionaron a Joshua un par de veces— Dije observando como la cara de Jessica palidecía.


  —Joshua. —Ella repitió


  Jessica se frotó las palmas de las manos con aspecto nervioso.


  —¿Qué tiene que ver Joshua con esos lunáticos? —Alex preguntó sin encontrar mi mirada.


  Mis ojos saltaron de entre mis amigos. Ellos saben algo que no me están diciendo.


  —Eso es lo que quiero saber —dije mientras estrechaba mis ojos en Alex que se retorcía.


  Jessica y Alex defienden mucho a Joshua. Tal vez sepan del asunto de los hombres lobo o tal vez sean parte de él. Yo salí con Joshua sin sospechar nunca nada ¿podría no haberme dado cuenta de que mis amigos son hombres lobo?


  La idea en sí misma es extraña y antinatural. Pero podría ser verdad. Quiere decir que, si Joshua es el alfa, eso explicaría por qué Alex y Jessica lo escuchan.


  —Lo importante es que estás a salvo, gracias a Acteón —refunfuñó la última parte.


  —Sí. —Estuve de acuerdo mientras tiraba mi bolso al suelo.


  —Gracias a Acteón.


  Esa noche, tarde, me preparaba para ir a la cama sintiéndome extrañamente agotada. Parece que mi madre se enteró del accidente en el bosque y no paraba de hablar. En un momento dado quiso venir a casa.


  Por suerte papá la convenció de que se quedara en casa, pero se notaba que él también estaba preocupado. Todavía no le conté a Jessica todo lo del lobo.


  Hablando de Jessica, ya estaba en la cama. Apenas eran las diez, lo cual es extraño para ella. Me metí en la cama y apagué las luces. Mientras me acomodaba en la cama se escucharon pasos fuera de mi puerta.


  La puerta de mi habitación chirrió al abrirse.


  —¿Jessica? —Llamé.


  Cuando no hubo respuesta me senté y vi una gran figura oscura. Alex se fue a casa hace horas. Mi corazón se aceleró cuando la figura se acercó a mi cama.


  Abrí la boca para gritar cuando una gran mano me tapó la boca. Una docena de malos pensamientos pasaron por mi mente mientras la cama se hundía a mi lado.


  —Shhh soy yo —una voz masculina susurró.


  Retiró su mano de mi boca lentamente.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí Joshua? —siseé mientras me agarraba el pecho.


  ¡Me dio un maldito ataque al corazón!


  —Necesito mostrarte algo importante —susurró.


  —¿Ahora? —pregunté señalando mi despertador al lado de mi cama


  Joshua asintió mientras se levantaba. Qué demonios puede ser tan importante para que tenga que colarse en mi habitación.


  —Bien, qué es —resoplé mientras doblaba la pierna debajo de mí


  —No puedo mostrarte aquí, ven conmigo.


  —Prefiero ir a dormir —dije mientras tiraba de la cubierta por encima de mi cintura.


  Cuando me giré hacia mi lado, Joshua me quitó las mantas de un tirón. Irritado, me senté y le dirigí una mirada oscura.


  —Confía en mí —dijo mientras extendía su mano con una linda cara de cachorro.


  Miré su mano extendida y luego su cara suplicante. Siempre me atrae con esa mirada.


  —Bien, pero más vale que esto sea bueno —dije mientras saltaba de la cama.


  Sin mirarlo, me di cuenta de que Joshua sonreía triunfalmente mientras unía su mano a la mía y salíamos de puntillas del apartamento.


  ¿Por qué ya siento arrepentimiento de haber aceptado esto?
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  Frotándome los brazos por el viento frío de la noche, seguí a Joshua hasta un gran edificio de piedra roja que parecía caro.


  —¿Vives aquí? —le pregunté mientras me abría una puerta lateral.


  —Soy el dueño —respondió.


  ¡Vaya, es el dueño de este lugar! Joshua señaló hacia un ascensor. Entré con él detrás de mí. La puerta se cerró mientras una suave música sonaba en el silencioso ascensor.


  —Bien, ¿a dónde vamos? —pregunté.


  En lugar de responderme, miró hacia la luz roja resplandeciente que pasaba por el noveno piso. ¿Adónde vamos? Se oyó un tintineo al abrirse las puertas.


  —Oh, Dios mío —exhalé.


  En el techo había una gran manta roja que se extendía hasta el suelo con un pequeño plato de bombones y pequeñas luces parpadeantes colgando. Alrededor de la manta había pequeñas macetas con flores de diferentes colores.


  Joshua tomó mi mano entre las suyas y me guio hasta el centro de la manta.


  —¿Te gusta? —preguntó.


  —Es precioso, pero ¿por qué me has traído aquí? —dije aún embobada con la romántica escena.


  ¿Romántico? Joshua me empujó suavemente hacia la manta.


  —Me engañaste para tener una cita, ¿verdad? —pregunté mientras lo miraba.


  No me contestó mientras se sentaba a mi lado y sacaba una botella de vino detrás de una maceta. El muy escurridizo. Nos sirvió una copa a los dos.


  —Sé que estás molesta pero no se me ocurrió otra forma de traerte aquí— dijo mientras me entregaba una copa.


  Es cierto que no habría venido aquí y que es precioso. Miré rápidamente a mi alrededor antes de tomar el vino.


  —¿Por qué has hecho todo esto? Quiero decir, ¿qué pasa si no vengo?


  —Sabía que lo harías —respondió simplemente.


  Se llevó el vino a la boca y bebió un pequeño sorbo, yo le imité y dejé la copa. Por lo que sé, lo drogó.


  —¿Recuerdas que cuando éramos novios decías que siempre querías dormir bajo las estrellas? —dijo mientras se apoyaba en sus brazos


  Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras sus ojos revivían el recuerdo. Recuerdo haberle dicho a Joshua por teléfono, cuando éramos más jóvenes, que al día siguiente había puesto esas luces de Navidad alrededor de mi habitación. Eran preciosas, sonreí y me tumbé de espaldas a ellas para contemplar las pocas luces parpadeantes.


  Esa noche se coló en mi habitación y durmió conmigo bajo las estrellas. Fue muy dulce, excepto cuando mi madre vino a despertarme para ir a la escuela a la mañana siguiente.


  —Estuve castigada dos semanas por tu culpa —dije mientras el recuerdo de la cara de Joshua cuando mi padre entró en mi cabeza.


  Se giró para mirarme


  —Pero tienes lo que querías.


  Lo hice, ¿verdad? Volviéndome hacia un lado, crucé la mirada con los ojos marrones claros de Joshua. Eran suaves y estaban llenos de nuestra historia. ¿Por qué no podía seguir siendo el mismo chico dulce?


  —Corriste con mi padre amenazando con cortar tu hombría —Me reí.


  Agachó la cabeza y se rió recordando perfectamente. No hicimos nada, salvo besarnos, pero aun así mi padre se asustó.


  —Valió la pena pasar una noche contigo en mis brazos —dijo con sinceridad.


  Se me escapó una sonrisa, esa noche fue una de las mejores de mi vida. Me sentía bien y segura estando en los brazos de Joshua en ese momento. Al notar mi repentino silencio, se inclinó hacia delante y cogió un chocolate.


  —Prueba uno —dijo mientras lo bajaba a mi boca.


  Al morder el dulce chocolate, una cálida capa de caramelo fluyó hacia mi lengua. Mis ojos se agitaron al saber que los había encargado en mi pastelería favorita de la ciudad de al lado.


  —Fuiste a casa de Troy —dije mientras lamía un poco de caramelo de mi labio inferior.


  Asintió y me dio el resto del chocolate.


  —Es tu favorito —dijo mientras se llevaba el dedo índice a la boca y lamía el chocolate derretido.


  Mientras lo hacía, mantenía sus ojos fijos en los míos. Eso fue algo sexy. No, no caigas en la trampa. Me obligué a mirar al cielo y hablé.


  —Esto es realmente romántico y debe haber tardado en prepararse —dije tratando de sacar la imagen de Joshua de mi cabeza.


  —¿Por qué no me miras? —preguntó un poco divertido


  —Porque el cielo es una mejor vista —suspiré.


  Sería más fácil que no me gustara si no fuera tan malditamente sexy. Se movió a mi lado. En cuestión de segundos, me miraba con su cara cada vez más cerca.


  —O tal vez porque eres demasiado terca para admitir que todavía hay algo entre nosotros —sonrió.


  —No, creo que es el primero. —Sacudí la cabeza en desacuerdo.


  —Mírame a los ojos entonces.


  Me mordí el interior de la mejilla debatiendo si es una buena idea hacerlo. Es sólo una mirada. Arrastrando mis ojos de color avellana hasta los suyos de color marrón claro me di cuenta de que el furtivo estaba inclinando la parte superior de su cuerpo hacia mí.


  —¿Feliz? —Me quejé...


  —Casi —respondió con voz grave.


  Su mirada estaba en mis labios mientras su cabeza bajaba lentamente, asustada levanté la cabeza casi chocando cabezas.


  —No pudiste resistirte —Me reí mientras me deslizaba por debajo de él.


  El gilipollas estaba utilizando nuestra relación para que bajara la guardia, para que pensara que era sexy. ¡Debajo de ese increíble cuerpo hay un imbécil malvado!


  Me puse de pie y giré la cabeza, justo cuando él se levantó con una mirada de confusión.


  —No entiendo, ¿qué he hecho mal? —preguntó.


  —Estás usando los grandes momentos que tuvimos para atraerme. Las cosas eran perfectas entonces, tú eras perfecto —dije con rabia.


  Mi pecho subía y bajaba mientras intentaba mantener la calma. Él no se merece mis lágrimas ni mi ira, pero aun así se me aguaron los ojos.


  —Todo era perfecto, eras un novio dulce que nunca se olvidaba de mi cumpleaños y sabía cuándo estaba molesta. Sabías cómo hacerme sentir mejor, te preocupabas por mis sentimientos y por la gente que quiero —dije con una voz cargada de emoción.


  Levantando la mano me limpié los ojos sintiendo que se me escapaba una lágrima. Los labios de Joshua se separaron, pero no dijo nada.


  Sus cejas se hundieron mientras me miraba con una suavidad en los ojos.


  —Todo esto no significa nada si te comportas como un idiota. —Hice un gesto hacia la impresionante escena.


  —Tienes razón —resopló.


  Resoplé ante su respuesta, por supuesto que estaría de acuerdo conmigo cómo si no iba a meterse en mis pantalones.


  —Todo lo que quiero es a ti Anabell. Si quieres un tipo dulce yo seré el más dulce. Todo lo que quieras —suplicó.


  Me froté las sienes sintiendo que ya habíamos tenido esta conversación un millón de veces.


  —No quiero que seas nada para mí. Sólo sé tú mismo Joshua y tal vez la chica adecuada vendrá.


  Dejando caer la mano de mi cabeza retrocedí cuando él corrió hacia delante y me agarró por los antebrazos. Su cara era dura con una expresión desconocida que para ser sincera me asustó.


  —Ella está aquí y no pienso dejarte ir Anabell —dijo sacudiéndome suavemente.


  —Quieres que sea yo mismo, pero no dejas de compararme con el chico perfecto de tu imaginación. He cambiado pero mis sentimientos siguen siendo los mismos, te quiero —continuó con sus dedos clavados en mi piel.


  Nunca había visto a Joshua tan vulnerable y desesperado como ahora. Sus ojos contenían esa tristeza mientras buscaba una respuesta en mi rostro.


  —Ya lo intentamos antes y no funcionó —Suspiré sintiendo que mi ira se disolvía.


  No creo que mis sentimientos hayan desaparecido por completo.


  —Los dos hemos cambiado Anabell, podemos solucionar esto. Danos una oportunidad —suplicó con los ojos.


  Abrí la boca, pero la cerré rápidamente. No sé si quiero darnos una oportunidad. Joshua y yo teníamos algo especial, pero ¿podríamos realmente resolver nuestras diferencias?


  Sacudí la cabeza sin estar segura de mi respuesta. Mis sentimientos por Joshua no son tan fuertes como antes, pero tampoco han desaparecido por completo.


  —Había tantas mentiras entre nosotros —dije mientras separaba sus manos.


  Al frotarme los brazos desnudos, me estremecí ante la gélida temperatura. Para ser una noche de primavera hace frío.


  —No más mentiras. Voy a ser completamente honesto contigo —dijo mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba sobre mis hombros.


  Sentí calor inmediatamente y apreté la chaqueta más cerca de mi cuerpo. La chaqueta aún olía al fuerte perfume especiada de Joshua. Sus anchas manos se apoyaban en mis hombros mientras me miraba con ojos cariñosos.


  —¿No hay más mentiras? —pregunté sintiéndome absorbida.


  Una leve sonrisa se dibujó en sus labios mientras asentía. Sus manos me frotaron los brazos de arriba abajo.


  —Cualquier cosa que quieras saber, cariño, pregúntame.


  —¿Realmente me amas?


  —Con todo mi corazón —respondió con un brillo en los ojos.


  Me mordí el labio sin estar muy convencido. Esa era una pregunta estúpida que él no negaría.


  —En los cuatro años que llevamos separados, ¿has tenido alguna relación? No se incluyen las relaciones de una noche.


  Sus manos se ralentizaron y se retiraron de mis brazos. Su rostro se endureció con lo que parecía un arrepentimiento.


  —No —susurró.


  Su reacción hizo que mi pecho se apretara tanto de rabia como de alivio porque no estaba negando nada.


  —¿Alguna otra pregunta? —preguntó.


  Asentí con la cabeza y me puse sobre la otra pierna. Mis dedos se clavaron en la parte delantera de su chaqueta. Respiré hondo y le pregunté.


  —¿Eres uno de nosotros...? —Me detuve sin creer que le iba a preguntar.


  Las cejas de Joshua se juntaron. Estoy loca por preguntar esto.


  —¿Eres un hombre lobo? —Solté y me maldije por haber preguntado.


  Joshua se puso rígido y se quedó mirándome con el rostro inexpresivo. Los ojos amorosos estaban hundidos como si no pudiera entender lo que yo decía.


  Es verdad. Dejé escapar un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo.


  —¿Quién te lo ha dicho? —Joshua dijo entre dientes apretados.


  Me pasé ambas manos por mi largo pelo.


  —¡No importa que seas un lobo!


  —No es como lo que se ve en la televisión, sigo siendo la misma persona.


  —Sólo que te conviertes en un gran lobo —Terminé


  Me tiré del pelo y me acerqué al borde del edificio.


  Las luces de la ciudad brillaban en diferentes tonos de amarillo y blanco. Joshua se acercó a mí por detrás.


  —¿Eras un lobo cuando salimos? —pregunté mientras ponía las manos en la cornisa.


  —Sí, me cambié por primera vez cuando tenía doce años —mientras hablaba su aliento golpeó mi cuello


  Sacudí la cabeza, era tan joven.


  —Eres el alfa de este pueblo que aparentemente está lleno de lobos. —Sonreí


  He crecido con esta gente y resulta que nadie es quien es. Joshua me puso las manos en los hombros y me hizo girar, donde me encontré con un par de ojos duros.


  —Es cierto que soy el alfa de Blue Gables, pero eso no cambia nada. Seguimos siendo las mismas personas que siempre has conocido.


  —¿Seguimos? Es decir que Jessica y Alex también.


  Parecía estar sorprendido. Acteón tenía razón sobre Joshua.


  —Ese pícaro te lo dijo, ¿no? —Joshua gruñó con dureza.


  —Es un poco difícil mantener el secreto cuando un lobo intenta destrozarme.


  Joshua suspiró y levantó las manos para ahogar mi cara. Con su pulgar me frotó la mejilla.


  —Encontraré a esos bribones y les haré pagar por intentar hacerte daño.


  —No creo que estén por aquí, Acteón se encargó de ellos.


  En cuanto mencioné el nombre de Acteón el rostro de Joshua se endureció. No me gustó la mirada oscura de sus ojos.


  —Supongo que debería darle las gracias por protegerte. No sé qué habría hecho si te perdiera —susurró antes de inclinarse y presionar sus labios en mi mejilla.


  Mis ojos se cerraron al recordar sus labios en mi boca hace unos días.


  —Podrías empezar por no interrogarlo cada vez que lo ves —dije con voz profunda.


  Su boca dejó un pequeño cosquilleo en mi piel cuando levantó su boca.


  —Es un pícaro Anabell eso significa que no se puede confiar en él, parezca o no agradable.


  Abrí los ojos y vi que un músculo de la mandíbula de Joshua se crispaba de rabia.


  —No seas tan malo, no es un mal tipo —Le defendí.


  A Acteón le gusta bromear y burlarse de la gente, pero parece que eso es todo. Joshua resopló derrotado.


  —Les diré a los chicos que se calmen un poco, pero es una mala noticia y quiero que te mantengas alejada de él.


  Me mordí el labio inferior, eso será difícil ya que terminamos chocando y para ser honesta me gusta estar cerca de él. Aunque puede llegar a ser ligeramente irritante.


  —Lo intentaré, pero si nos topamos no puedo ignorarlo —dije encogiéndome de hombros.


  —No quiero verte herida, cariño. —Joshua dijo con voz suave.


  Una de sus manos inclinó mi cara hacia arriba mientras bajaba su boca hacia la mía. No me resistí a él mientras me rozaba los labios burlonamente.


  Mis manos subieron a su cuello mientras le devolvía el beso. El beso fue lento y cariñoso, como si estuviera recuperando el tiempo perdido. Sus manos bajaron de mi cara a mis nalgas y me apretaron más mientras sus labios se aceleraban.


  Joshua seguía siendo tan buen besador como cuando salíamos, pero algo va mal. Mi pecho se apretó como la última vez que Joshua me besó después de la caridad.


  —Joshua —dije mientras empujaba su pecho.


  Le costó unos cuantos empujones, pero se apartó con cara de aturdido en una nube de lujuria, pero yo no lo estaba.


  —¿Demasiado rápido? —Sonrió débilmente.


  —Tomémoslo con calma hasta que pueda descubrir mis sentimientos.


  Su frente se arrugó mientras me miraba como si tuviera un cuento.


  —¿Qué tal si empezamos con los amigos? —Me ofrecí con la mano extendida.


  Mirando confundido mi mano extendida, la tomó y me acercó.


  —Amigos que se besan a veces —dijo con una ceja levantada.


  Puse los ojos en blanco ante sus pensamientos masculinos.


  —No te dejes llevar.


  Sonrió triunfante y me rodeó la cintura con un brazo.


  —Continuamos nuestra cita, amiga —dijo mientras me guiaba de nuevo hacia la manta.


  Se dejó caer sobre su trasero y yo me acurruqué a su lado. A medida que avanzaba la noche, empecé a tener sueño.


  Joshua se tumbó de espaldas y me tiró con él. Demasiado dormida para protestar, cerré los ojos cuando Joshua me besó los labios rápidamente.


  Antes de dormirme, una imagen de Acteón pasó por mi mente. Me miraba con ojos hirientes.
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  Abriendo la puerta principal de mi apartamento, asomé la cabeza para ver si Jessica estaba levantada. El apartamento estaba en silencio excepto por la ducha en la habitación de Jessica, cerrando la puerta entré de puntillas.


  Joshua me dejó después de que nos levantáramos esta mañana justo cuando salió el sol. Fue hermoso y ni siquiera se me insinuó como yo pensaba. Sólo me besó brevemente antes de irse.


  Me lo pasé muy bien anoche pero no pude evitar sentirme culpable todo el tiempo. Es como si algo estuviera mal. Asomé la cabeza hacia la puerta de Jessica, no quiero explicar por qué acabo de entrar.


  —Paseo de la vergüenza.


  Grité sorprendido cuando Jessica se levantó de detrás del mostrador con una sonrisa que le llegaba a las orejas.


  —Me has asustado —Exhalé, colocando mi mano sobre mi corazón.


  Seguía con su camiseta de calabaza grande y sus boxers de chica, ¿acaba de despertarse? Jessica se paseó por la isla con una taza de café en la mano.


  —La mala Anabell pasando una noche haciendo la puñeta —se burló.


  —No hicimos nada, sólo hablamos. —Me encogí de hombros mientras me servía una taza de café.


  La ceja izquierda de Jessica se levantó.


  —¿Acerca de? —preguntó haciendo un gesto para que continuara


  Apoyada en el mostrador, me mordí el labio sin estar segura de si debía decírselo. Es mi mejor amiga.


  —Hablamos de que algo está fuera —murmuré y luego miré el rostro ansioso de Jessica.


  —Joshua y yo lo estamos intentando de nuevo, más o menos.


  Parpadeó un par de veces como si las palabras que salían de mi boca no tuvieran sentido.


  —No somos una pareja, sólo intentamos ser amigos con unos cuantos besos —Sonreí ante las palabras de Joshua de la noche anterior.


  Jessica bajó la mirada a su taza con la apariencia de que había una pelea en su cabeza.


  —¿Anabell realmente te gusta? —preguntó en un tono plano.


  Para ganar algo de tiempo, me llevé la taza a la boca. Sinceramente, no estoy segura de sí lo hago o no. Mis sentimientos por Joshua están ahí, pero no se sienten como antes. Algo es diferente ahora.


  —No estoy segura, es confuso —admití en voz alta.


  —No es un secreto que no te gusta, pero si sientes algo por ese jugoso pedazo de carne me alegro por ti Ann.


  Miré a Jessica y vi que sus palabras eran auténticas. Dejó su taza en el suelo y me rodeó el cuello con sus brazos.


  —Sin embargo, no importa lo que sientas, quiero que lo golpees tan fuerte que el techo se te caiga encima. Golpéalo tan fuerte que los vecinos sepan tu nombre. Pégale tan fuerte que pueda oírte desde nuestro apartamento.


  Otra vez esto no. Empujé sus hombros mientras ella estallaba en carcajadas.


  Justo cuando la ducha se apagó, fue cuando me di cuenta de que Jessica tenía su propia pijamada. Levanté las cejas hacia ella, incliné la cabeza hacia su habitación.


  —Estuviste fuera toda la noche, así que no me juzgues —dijo mientras se alejaba.


  —Mírala haciendo la puñeta —Me reí.


  Jessica puso los ojos en blanco ante mi tono infantil, pero estoy emocionada. Me pregunto quién podría ser.


  —¿Puedo ver a Mr. Sexy? —pregunté mientras ella se alejaba de mí.


  —Sí, ahora ve a tu habitación —ordenó.


  Está mintiendo, en cuanto me vaya sacará a escondidas su calentador de cama. Jessica debió darse cuenta de esto también porque comenzó a empujarme hacia mi habitación.


  —¡Eh, el tío bueno que se acostó con mi amiga, salid! — Grité.


  —Shhh —Ella siseó mientras me tapaba la boca con una mano.


  Abrí la boca a propósito para que mi salvia cubriera su mano.


  —Eww eso es asquerosa puerca. —Jessica gritó mientras se limpiaba la mano en mi camisa.


  Aprovechando el momento, la empujé sobre su trasero y me apresuré a ir a su dormitorio. Al girar el pomo lo abrí de un empujón, pero se cerró de golpe.


  Me quedé mirando la puerta y el calentador de camas me cerró la puerta en las narices.


  —Ja —Jessica se regodeó con los brazos sobre el pecho.


  Con el puño golpeé la puerta.


  —Oye, Señor Sexy, ¡eso fue malo! —grité.


  Una leve risa salió de detrás de la gruesa puerta. Era baja, pero estoy seguro de haberla oído antes. ¿Pero dónde?


  —Bien, es hora de que te duches. —Jessica dijo mientras me empujaba a mi habitación.


  —¡Más vale que no hayas usado mi champú, Señor Sexy! — Grité justo cuando Jessica cerró mi puerta de golpe.


  Oí unos murmullos mientras una puerta se abría con un chirrido. Apretando la oreja contra la puerta, seguí sin poder oír lo que decían, pero escuché lo que parecía un beso.


  —Adiós Señor Sexy —dije en voz alta


  —¡Anabell! —Jessica siseó.


  El hombre misterioso murmuró algo más y -por lo que parece- volvió a besarla. Me acerqué más a la puerta para intentar oír más cuando se oyó un fuerte golpe en mi puerta.


  Agarrándome la cabeza palpitante le solté al Señor Sexy algunas maldiciones de colores.


  —¿Seguro que no quieres que vaya, cariño? No será ninguna molestia.


  —Estoy bien mamá —resoplé


  Es la tercera vez que llama hoy y cada vez pregunta lo mismo.


  Estaba esperando en la parada del autobús, mi última clase se canceló así que decidí ir a casa. ¡Si el maldito autobús llegara! Asomé la cabeza con la esperanza de ver el autobús acercarse, pero no tuve suerte.


  —Sólo estoy preocupada por ti. Te atacaron ayer.


  —Sólo fueron unos tontos jugando —mentí.


  Sí, porque mi madre va a creer que un lobo intentó arrancarme el cuello. Un fuerte estruendo sacudió el cielo gris nublado, genial va a llover.


  Una gran gota golpeó mi nariz, luego otra y otra. Muy pronto estaba lloviendo a cántaros. Corrección: está lloviendo.


  —No te preocupes, encontraremos a esos ro-strangers no buenos.


  Mis cejas se hundieron, ¿iba a decir pícaros? El pueblo está lleno de lobos que conozco, pero ¿podría mi madre ser uno de ellos?


  Cualquiera podría ser un lobo, mis amigos lo son. De repente no me sentía tan segura en mi pequeño pueblo. Todo lo que he conocido está mal.


  —Anabell, ¿estás ahí?


  Sacudí la cabeza y me aclaré la garganta.


  —Sí mamá, pero tengo que dejarte.


  Incluso yo podía oír la mentira en mis palabras. Esto es demasiado para asimilarlo en este momento.


  —De acuerdo y no te mataría si me llamaras de vez en cuando.


  —Lo siento, lo haré pronto. Adiós, mamá —Me reí.


  Colgué y guardé el teléfono en mi bolso a salvo de la lluvia. Hablando de lluvia estaba empapada, el top blanco de encaje que llevaba se me pegaba al pecho dejando ver mi sujetador morado por debajo.


  Por no hablar de que mi falda de rayas blancas y negras era como una segunda piel y de que mis zapatillas no paraban de chirriar. Me aparté el pelo de la cara.


  ¿Dónde está ese estúpido autobús? Tirando de mi pelo hacia un lado me escurrí el agua. Qué buena suerte tengo de quedarme tirada bajo la lluvia.


  El cielo se iluminó cuando un gran rayo atravesó el cielo. Un rato después, un trueno me sobresalta.


  En ese momento, un elegante y limpio coche deportivo Lexus LFT se acercó a la parada del autobús. Me quedé boquiabierta al ver el coche nuevo y caro que se acercaba a la manzana. Eso sí que es un coche, pensé mientras aceleraba de repente.


  Pasó por delante de mí, pero no antes de pasar por encima de un charco de agua que me rociaba.


  —¡Maldito imbécil! — Maldije tras el coche.


  No sólo estoy empapada, sino que ahora estoy empapada de agua sucia. El coche blanco se detuvo y dio marcha atrás.


  La ventanilla del pasajero bajó.


  —Tienes una boca sucia —sonrió el conductor.


  Mis ojos se abrieron de par en par ante la sonrisa demasiado familiar y el tono burlón.


  —Me has mojado —respondí enfadada.


  Acteón se rió mientras sus ojos esmeraldas brillaban con picardía.


  —Le hago eso a las chicas malas.


  ¿Cómo pude entrar en esa categoría? Puse las manos en las caderas y me chasqueé los dientes.


  —¿Sabes lo que es un idiota? —resoplé y puse los ojos en blanco.


  —Otra vez con esa bocaza.


  —Ducha, ducha, ducha —repetí a propósito.


  Se lamió los labios mientras sus ojos se estrechaban en mí. La forma en que me miraba fijamente me producía un cosquilleo en el cuerpo.


  —Sube que te voy a llevar —ordenó mientras abría la puerta del pasajero.


  Iba a rechazar su oferta cuando se oyó un fuerte estruendo en el cielo. Tragándome mi orgullo, me subí y sentí al instante el calor de la calefacción del coche.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Acteón condujo hacia adelante. Sorprendentemente su coche estaba limpio, tenía ese aroma almizclado y varonil al que él olía. Como a jabón y un toque de colonia fuerte.


  —¿Es tuyo? —pregunté tocando el salpicadero.


  —Sí, acabo de comprarlo, ponte el cinturón de seguridad.


  Mi ceja se levantó, vaya que tiene dinero para soplar. Me abroché el cinturón de seguridad al notar que la lluvia caía con más fuerza.


  —Parece que habrá una tormenta. —Acteón dijo mientras miraba el cielo oscuro.


  A juzgar por la incesante lluvia y los truenos, será una mala.


  —Gracias por llevarme —dije cuando el coche se quedó en silencio.


  —No me des las gracias hasta que te lleve a casa, puede que te eche de aquí.


  Mi cabeza se desvió hacia un lado con la boca abierta cuando vi su sonrisa juguetona. Me acomodé en los asientos de cuero rojo.


  —No, eres demasiado bueno —dije siguiéndole la corriente.


  —¿En serio?  —se rio sonando sorprendido.


  Asentí con la cabeza y observé cómo los limpiaparabrisas iban de lado a lado.


  —Actúas como si fueras un malvado, pero en realidad sólo eres un tipo divertido y agradable —Continué encogiéndome de hombros.


  —¡Ah, es la segunda vez que me llamas amable! Debo estar perdiendo mi toque o estás en mi equipo —bromeó.


  A pesar de mí misma, me reí sin dejar de mirar los limpiaparabrisas. Fue entonces cuando recordé lo que dijo Joshua. Acteón es un pícaro, lo que significa que es peligroso.


  Pero Acteón no ha hecho nada malo, salvo la pelea que tuvo con Alex en el Castillo Blanco.


  —¿Qué es lo que tiene esa bonita frente tuya arrugada? —preguntó mirando brevemente hacia mí.


  Me mordí el labio, esto podría ser una actuación.


  —Todo esto de los lobos me parece confuso, es todo —respondí con sinceridad.


  Me subía y bajaba la cremallera para distraerme.


  —Tal vez pueda aclarar algunas cosas.


  Volviendo la cabeza hacia la ventana, observé cómo la lluvia corría por el cristal.


  —Vamos a ver, puedo cambiarme cuando quiera, pero me duele mucho— se rió.


  —Ya sabes lo de la manada, mi ropa se desgarra cuando me cambio. Puedo hablar con mi lobo en cualquier momento— continuó.


  —¿Tu lobo puede hablar? —pregunté sin darme cuenta.


  Acteón asintió.


  —Nunca se calla.


  Su humor juguetón resolvió mis dudas sobre él. Realmente no sé nada sobre Acteón o eran lobos.


  —¿Está diciendo algo ahora? —pregunté con curiosidad.


  Sin darme cuenta estaba apoyada en el portavasos que estaba entre nosotros prácticamente en el regazo de Acteón.


  —Sí, le gusta tu elección de ropa.


  Miré mi camisa empapada, mi cara se encendió de vergüenza mientras envolvía mis brazos sobre mi pecho. Hasta el animal es un pervertido.


  —¿Puedo verlo algún día? Me refiero al lobo.


  —Para una chica que se acaba de enterar seguro que te lo tomas bien. La gente normal se habría asustado y habría salido corriendo.


  Tenía la mirada fija en el frente, pero de vez en cuando le veía asomarse hacia mí. Su rostro estaba rígido con una expresión oscura desconocida. Está ocultando algo.


  Moviéndome en el asiento giré mi cuerpo hacia él.


  —¿Qué pasó con tu mochila?


  En cuanto las palabras salieron de mi boca, Acteón se congeló y sus manos se tensaron sobre el volante. Su bello rostro se quedó en blanco mientras una oscuridad llenaba sus ojos haciéndolos parecer carbón en lugar de esmeraldas.


  Ahora me preguntaba si no debería haber preguntado.


  —Te dije que estaban muertos —dijo en un tono tenso y plano.


  —¿Pero ¿cómo? —Seguí presionando con la esperanza de obtener una respuesta.


  Su cuerpo estaba más rígido que un árbol mientras se clavaba los dientes en el labio inferior con tanta fuerza que sangraba.


  —Hace seis años mi padre, el alfa de mi manada fue engañado con una droga experimental que podía curar a un lobo que fue herido en batalla. El lobo se curó rápidamente, pero se transformó en un monstruo sediento de sangre que cuando se descontrolaba no tenía piedad.


  Hizo una pausa y tragó con fuerza haciendo que su manzana de Adán se balanceara con las emociones que mantenía en el fondo.


  —Mi padre ordenó una cura inmediatamente, pero no estuvo lista antes de que el joven lobo perdiera el control y masacrara a mi manada. El monstruo mató a todos, niños, ancianos, mi familia.


  La emoción en su voz era la prueba del dolor de Acteón. La pérdida que tuvo que soportar solo, ¿cómo se puede perder todo y seguir estando bien?


  No sé qué puedo decir después de todo eso. Nunca he perdido a nadie cercano a mí. Mi labio tembló ante la dolorosa nube en sus habituales rasgos juguetones. Ver a Acteón así me rompía el corazón.


  Sin saber qué decir, aparté el portavasos y le puse la mano en el hombro. Desabrochando el cinturón de seguridad, me apreté a su lado en un medio abrazo.


  —No sé lo que se siente al perder a alguien, así que no puedo compadecerme, pero siento tu pérdida —dije escuchando mi voz quebrarse.


  Acteón no dijo nada mientras me mantenía cerca de su lado. Aparcó el coche en la esquina de mi bloque. Esperé a que dijera algo sintiéndome extrañamente cómoda.


  —Odio cuando la gente dice que sabe lo que se siente, pero no es así. Nadie sabe lo que se siente— dijo con los dientes apretados.


  Mirando a través de mis pestañas, vi un músculo crispado en su mandíbula mientras mantenía su mirada hacia adelante. Parecía tan lejano como si estuviera enterrado en el pasado.


  —Tienes que seguir adelante, ellos querrían que lo hicieras —dije.


  Resopló con una sonrisa amarga.


  —Querrían que fuera exactamente como soy, miserable.


  ¿Miserable, así es como se siente? Recordé el primer día que nos encontramos en el acantilado de Yielder. Acteón saltó del acantilado. Sentí que mi corazón se apretaba dolorosamente al pensar en Acteón boca abajo en el agua.


  —No hables así— Fruncí el ceño golpeando su pecho.


  Parecía un poco sorprendido por mi reacción.


  —Deja de compadecerte, es muy egoísta de tu parte pensar así. Hay gente que se preocupa por ti.


  No quise decir la última parte, pero ya estaba ahí. No es una mentira que me preocupe por él, sólo que no estoy segura de hasta dónde llega.


  Los ojos de Acteón se iluminaron ligeramente mientras buscaba en mi cara.


  —¿Te importa?


  —Por supuesto que sí —Exhalé sintiendo que estaba viendo directamente dentro de mí, sacando todos mis secretos.


  Las esquinas de sus ojos se arrugaron mientras una rara sonrisa genuina se extendía por su apuesto rostro.


  —Bueno, si estás obsesionada conmigo —suspiró dramáticamente.


  Una pequeña risita salió de mis labios, golpeé su hombro sintiendo que el ambiente se aligeraba.


  —Gracias de nuevo —dije mientras miraba la lluvia torrencial.


  Me incliné hacia delante y le di un beso en la mejilla, se quedó helado cuando mis labios tocaron su piel. Me alejé y saludé con la mano antes de salir a la lluvia sin importarme si estaba mojada. Corrí hacia la puerta principal refugiándome bajo el pequeño paraguas que había sobre la puerta de entrada.


  Sacando las llaves iba a meterlas cuando sentí que una mano me agarraba la muñeca y me hacía girar.


  En cuestión de segundos me encontraba frente a un Joshua con la cara apretada y empapado. Su expresión era de enfado mientras su mano temblaba en mi muñeca.


  —Joshua, ¿qué estás...?


  Se me cortó cuando aplastó sus labios contra los míos. Mis labios estaban inmóviles mientras él movía los suyos bruscamente sobre los míos. Gemí de dolor cuando me mordió el labio inferior con fuerza, probablemente pensando que le devolvería el beso.


  ¿Qué demonios está haciendo? Puse mis manos en su pecho y empujé lo que él tomó como que yo trataba de acercarme.


  Agw su lengua sacó y trazó mi labio inferior descuidadamente que casi vomito en su boca, pero el sonido de un coche alejándose me detuvo.


  De repente tenía sentido, por qué Joshua empezó a besarse conmigo. Me vio con Acteón. Empujé su pecho de nuevo sintiendo una punzada en mi pecho.


  Como no se movió, levanté la rodilla y le di un golpe en la entrepierna. Joshua se dobló sujetando su basura masculina.


  —Mierda, eso duele —gimió.


  Ignorándolo, miré en la dirección en la que Acteón se alejó. Mi mano se levantó y se aferró a mi pecho dolorido cuando una dolorosa sacudida lo atravesó.


  ¿Qué me está pasando? Miré a Joshua sintiendo que se me revolvía el estómago.


  —Esto es exactamente por lo que estoy feliz de que hayamos terminado —dije con rabia mientras subía furiosa las escaleras sujetando mi pecho.


  


  Capítulo 13


  
     
  


  El sonido de los duros pasos que se acercaban resonó en el pasillo mientras subía a toda velocidad a mi apartamento.


  —Anabell. —Joshua llamó.


  Sonaba cerca, mirando por encima de mi hombro vi que estaba unos pasos detrás de mí. Me apresuré a bajar al pasillo y golpeé la puerta.


  —¡Jessica! —grité sin molestarme en buscar mis llaves.


  En segundos Jessica abrió la puerta con una camiseta gris grande, tenía una mirada de preocupación en su rostro. Empujándola hacia atrás agarré el pomo de la puerta a punto de cerrarla de golpe cuando Joshua la empujó para abrirla.


  Perdí el equilibrio y tropecé hacia atrás, pero no me caí. Entrando, cerró la puerta.


  —Deja de correr como una niña y hablemos de esto —dijo mientras daba un paso más hacia mí.


  —¿Yo soy la niña? Tú eres quien acaba de meterme la lengua en la garganta a pesar de que Acteón estuviera allá afuera mirándonos —respondí con rabia.


  Joshua apretó los labios firmemente sin negarlo. Creía que había cambiado. Joshua se pasó una mano por el pelo mojado y la otra por la cadera.


  —No debería haber hecho eso, lo sé, pero cuando te vi besarlo no pude evitar sentir celos y tuve que demostrarle que eres mía —dijo su voz tensa al final.


  —Excepto que no soy tuya Joshua, acordamos ser amigos —Le recordé.


  Jessica se alejó hacia la cocina pareciendo demasiado interesada a juzgar por la amplia sonrisa de su rostro. Apoyó los codos en la encimera y siguió observando.


  —Sólo accedí porque quería que volvieras honey, si así es como empezamos puedo soportarlo, pero no eso —dijo refiriéndose a cuando besé a Acteón.


  Puse los ojos en blanco ante sus palabras, una sola palabra puede acabar con esa frase. Mentira. Juntando las manos sobre el pecho, entrecerré los ojos.


  —Permíteme deletrearlo para ti, hemos terminado, TER-MI-NA-DO y no parecía importarte cuando salías a follar con diferentes chicas a lo largo de los años.


  —Eso es lo que te molesta, por eso sigues rondando a ese pícaro. ¿Para vengarte de mí? —preguntó.


  Mis cejas se juntaron mientras negaba con la cabeza. Eso no es lo que he dicho en absoluto.


  —Me daría igual que te acostaras con todas las chicas del mundo— Dije señalando mi barbilla hacia arriba.


  Vale que es mentira que me importa, pero solo un poco.


  —Ah, ¿sí? —Joshua sonrió.


  Asentí con la cabeza negándome a admitir la verdad.


  —Por supuesto, adelante, mira, Jessica está justo ahí.


  —Guau, no me metas en esto. —Jessica dijo mientras se sentaba.


  Joshua se volvió en su dirección y levantó una gruesa ceja mientras sus ojos recorrían sus piernas desnudas.


  —Ojos arriba, señor follador —Jessica dijo con una mirada oscura.


  Sacudiendo su cabeza de cualquier pensamiento sucio que pasaba por su mente pervertida. Ama mi pie.


  —Oh, sí, realmente puedo ver el amor —resoplé sarcásticamente.


  —Soy un chico. —Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa.


  Sacudió la cabeza sabiendo que acababa de cometer un error.


  —Mira, admito que fue una movida idiota, pero dijiste que te alejarías de él.


  —Si no me he topado con él y si no te has dado cuenta me ha llevado —grité mientras señalaba la fuerte lluvia.


  Joshua suspiró cerrando los ojos y frunciendo los labios. Esa cara significa que sabe que está equivocado. Una sonrisa triunfal se extendió por mi cara mientras daba golpecitos con el pie.


  —Lo siento, supongo que reaccioné de forma exagerada —murmuró.


  —Sí, lo hiciste. —Hice un mohín dejando caer los brazos a los lados.


  Joshua cruzó la habitación hasta donde yo estaba y me abrazó.


  —¿Eso es todo? Ustedes apestan. —Jessica se quejó.


  Me aparté, pero Joshua mantuvo sus brazos alrededor de mis hombros. Mis ojos recorrieron su cuerpo semidesnudo.


  —¿Por qué estás prácticamente desnudo? —pregunté.


  Se apartó el corto pelo de la cara sin encontrar mi mirada.


  —Porque puedo —dijo mientras tocaba el dobladillo de su camisa.


  Joshua resopló mientras su mano se ceñía a mis hombros. Vale, es un poco extraño que se pasee solo con una camiseta.


  —Lo que sea que haga flotar tu barco, baby —dije desestimando su extraño comportamiento.


  Despegar el brazo de Joshua fue difícil ya que me agarró el hombro con más fuerza


  —Tengo que cambiarme así que si no te importa suéltalo.


  Levantó una ceja sugerente demostrando una vez más lo pervertido que es. Puse los ojos en blanco y lo aparté.


  —Muy bien, buenas noches —dijo mientras depositaba un beso en mis labios.


  Sentí una extraña punzada en el pecho, como antes, recordándome a Acteón. No puedo llamarlo porque no sé su número ni siquiera dónde vive.


  Por lo que sé, podría haber abandonado la ciudad o algo peor. Me tragué el miedo intentando no recordar lo que dijo Walker sobre su familia.


  —¿Estás bien, Honey? —Joshua preguntó


  Sacudí la cabeza y aparté los pensamientos para más tarde.


  —Sí, buenas noches —respondí con una sonrisa


  Joshua buscó en mi cara antes de darse por satisfecho y marcharse. Cerrando la puerta tras él no pude evitar seguir pensando en Acteón.


  La idea de no volver a verlo hizo que mi corazón se hundiera. En silencio supliqué que estuviera bien.


  Acteón


  Flexionando mis dedos continué caminando hacia el bosque, allí es seguro. Mi lobo arañaba dentro de mí gruñendo para salir.


  Puedo sentir su ansiedad por ser libre y satisfacer su sed. Quiere desgarrar la carne, quiere oír el sonido de los gritos aterrorizados. Quiere cazar.


  Aceleré el paso para esquivar unos cuantos árboles mientras sus gruñidos se hacían más fuertes en mi cabeza. Me encantaría encontrarme con Joshua aquí. Le arrancaría la cabeza.


  Tanto mi lobo como yo sonreímos al unísono.


  El capullo besó a Anabell delante de mí a propósito para demostrar que es suya. Pero eso no es lo que me hace echar humo, bueno, más o menos sí. El hecho de que Anabell se lo permitiera fue la verdadera razón.


  Cuando la oí gemir, sentí una sensación de hundimiento antes de que la ira se apoderara de mí. No quería ver al precioso alfa besarse con su compañera delante de mí.


  Abriéndome paso entre unos espesos arbustos traté de calmarme. Mi lobo aulló mientras repetía el beso.


  '¡Tú eres el que no me deja salir, chucho estúpido!' Grité en mi cabeza.


  'Tú tampoco quieres', dijo con un tono de complicidad


  Esta ciudad no es más que un problema y Anabell es el maldito imán. Le conté sobre mi familia. Sobre el monstruo, bueno, parte de la historia.


  Hay más en la historia de lo que le he contado.


  Resoplando en voz alta, me apoyé en el tronco de un árbol joven y oscuro. Levanté la cabeza y miré el cielo de color violeta con toques de naranja en las esquinas.


  Era casi de noche, lo que no es bueno. Le encanta perseguir a su presa en la oscuridad, es un reto especialmente si es un lobo.


  Mi lobo rebotó feliz ante la idea de ser liberado, incluso yo estaba emocionado. Yo también disfruto de la persecución.


  El sonido de los coches me hizo girar la cabeza en su dirección.


  Dos todoterrenos llenos de adolescentes, mezcla de humanos y lobos, salieron a borbotones. Se rieron mientras desempaquetaban unas cuantas cajas enfriadoras rojas y un gran equipo de música. Por lo que parece, se van a divertir aquí.


  Escuché como se alejaban hablando de charlas sin sentido. Mis puños se cerraron al pensar en la distancia que nos separaba.


  Con mi velocidad llegaría en un santiamén. Los pobres niños no tendrían tiempo de reaccionar. Inhalé profundamente sintiendo un poco de calor en la ahora suave llovizna.


  —Vamos a divertirnos— Mi lobo se rió.


  No son tan jóvenes como el pobre Bob. Mi lobo estaba anticipando cuando bajaría la guardia y sería libre.


  Me lamí los labios mientras pensaba en hundir mis garras en la tierra y correr tras ellos mientras gritaban. Sus corazones latían con fuerza.


  —Sí— aceptó mi lobo. Mi cuerpo se estremeció mientras luchaba por mantener el control. Pero ya no quiero tener el control.


  Al alejarme del árbol, oí el aullido de excitación del lobo cuando lo solté. El sonido de mi ropa haciéndose pedazos llamó la atención del grupo.


  Mis huesos crujieron y se desplazaron dolorosamente hacia sus nuevas posiciones. El dolor desapareció en cuestión de segundos cuando hundí mi negra y oscura pata en la tierra.


  —Tenemos que irnos —dijo un joven lobo.


  Una sonrisa oscura se extendió por mi cara, me relamí los labios esperando que corrieran.


  Que empiece la persecución. Pensé mientras me acercaba al grupo.


  Gritos agudos llenaron el bosque vacío mientras dejaba que mi lobo hiciera lo que más le gusta. Cazar.


  


  Capítulo 14


  
     
  


  —¿Qué he hecho para merecer esta tortura? — Murmuré.


  Ha llovido mucho durante todo el día, algunas zonas de la ciudad estaban incluso inundadas. Royal cerró la panadería debido al mal tiempo, lo que me dejó atrapada en mi apartamento con Jessica y Alex.


  —Cállate y déjame terminar— Jessica dijo.


  Estábamos viendo esos programas cursis de cambio de imagen en los que una chica empollona se convierte en un bombón. Jessica quería hacer lo mismo, lo que me dejó en sus torpes manos.


  —¿Por qué no podrías usar a Alex como maniquí? Es algo natural para él.


  —Oye, estoy aquí, rubia— Alex gritó desde el interior de la nevera.


  Le saqué la lengua a su espalda, justo cuando Jessica me recogió el pelo en una apretada coleta.


  —Aww, me haces daño— Me quejé.


  Chasqueo los dientes y continuó prácticamente arrancándome el pelo del cuero cabelludo.


  —Ya está, he terminado— dijo con un chillido excitado


  Con expresión adusta, cogí el espejo del cojín vacío del sofá. Mis ojos se abrieron de par en par ante el desorden encrespado que parecía un nido de pájaros en la parte superior de mi cabeza.


  Las pequeñas pinzas que sujetaban mi pelo se enredaron en el tornado de pelo.


  Mi mano se levantó y tocó el desorden tupido.


  —Mierda, ha explotado una granada ahí dentro— Alex se rió mientras cerraba la puerta de la nevera con una lata de refresco en la mano.


  —Creo que fue más de uno— Respondió...


  Bajé el espejo, horrorizada por mi imagen. Desenganchando cada clip, intenté no hacer una mueca de dolor mientras los arrancaba.


  —De nada— Jessica dijo mientras se recostó en el sofá.


  —Por esa mierda— Alex resopló mientras daba un largo trago al refresco.


  Mis pensamientos exactamente. Enterré mis manos en el desorden con la esperanza de que mi pelo volviera a bajar.


  Cuando encontré el pequeño coletero y la última pinza, mi larga melena rubia cayó sobre mi hombro. Respiré aliviada e inmediatamente me até el cabello temiendo que Jessica quisiera un segundo intento.


  —Sólo estás enfadado porque he recuperado mi cabello normal mientras que tu diminuta salchicha sigue pareciendo un avatar— Jessica respondió.


  Alex refunfuñó algo sobre cómo debería haber usado un tinte más fuerte. Sí, Jessica logró teñir su cabello de nuevo a su color marrón oscuro original.


  Ella sonrió y le revolvió el cabello mientras tomaba asiento a mi lado.


  —No es pequeño y no lo llames así— argumentó enfadado.


  —Estoy segura de que eres muy grande— Dije mientras palmeaba su hombro tranquilizadoramente.


  Haciendo un mohín con los labios, Alex disparó dagas a la parte posterior de la cabeza de Jessica.


  —Pero ninguna chica quiere a un hombre con un miembro que parece asfixiarse — Jessica se burló con maldad.


  —Oh, sí, ¿entonces por qué Britney quiere engancharse? — Alex dijo tratando de mantener la dignidad que logró salvar.


  Jessica se volvió con una mirada de confusión y una extraña oscuridad.


  —¿Britney la pelirroja? — preguntó frunciendo las cejas.


  Alex asintió con una sonrisa juguetona en su piel clara. —Le pidió a Anabell que me lo pidiera.


  Sentí que su oscura mirada se dirigía a mí con total atención, así que enredé mis largos dedos con nerviosismo.


  Jessica odia que Alex se acueste con todas las chicas sin compromiso, pero a él le gusta y a ellas no les importa.


  —No mates al mensajero— Dije con las palmas levantadas.


  —Probablemente desesperada— murmuró.


  Alex rechazó su oferta, lo cual es extraño para él, ya que le encantan estas ofertas de las chicas. Tal vez es su amigo azul que le hizo sentir fuera de su juego.


  Como si estuviera un poco enfadada, Jessica cogió el mando a distancia y encendió la televisión. Pasó por los canales sin apenas mirar lo que había.


  Inclinándome hacia delante cogí la bolsa de Oreos.


  —Hmm— Alex cogió un puñado y se metió uno en la boca.


  Yo abrí el mío por la mitad y me lo comí como siempre, primero el glaseado y luego la galleta.


  —¿Quieres un poco Jess? — Me ofrecí con la esperanza de caerle bien.


  Ella no se dio la vuelta, sino que extendió el brazo hacia atrás tratando de ponerse por su cuenta. Le puse unos cuantos delante de la mano.


  Alex se recostó colocando su largo brazo sobre el respaldo del sofá.


  —Esto necesita leche— Jessica dijo antes de saltar de su asiento y dirigirse a la cocina.


  Me desplacé hasta su asiento dejándolos en la cocina para que esos dos pudieran reconciliarse. Cogí el mando a distancia y cambié de canal mientras Alex se levantaba de su asiento. No había nada, así que me conformé con las noticias.


  —... l grupo de adolescentes estaba aparentemente en una hoguera cuando se produjo la tragedia. Tenían entre quince y dieciocho años. Las familias de las víctimas no han hecho ningún comentario, al igual que la policía— dijo el reportero desde lo que parecía el bosque a las afueras de Blue Gables.


  Entrecerré los ojos en la pantalla y lo supe con certeza. El hombre señaló detrás de él hacía unos árboles que indicaban que podían ser la causa.


  Los gruesos troncos que estaban en el suelo estaban rotos por la mitad, pero no había marcas de luz. ¿Cómo pudieron caer?


  —El alcalde Hartnett dio sus condolencias a las familias, pero no comentó lo que realmente ocurrió anoche—


  El reportero continuó diciendo que hasta ahora se habían encontrado diez cuerpos, esparcidos en el suelo y cuatro desaparecidos.


  Me estremecí ante la imagen de los jóvenes muertos. ¿Quién o qué pudo ser tan despiadado? Tal vez esos dos lobos que me atacaron en el bosque no se hayan ido para siempre.


  Jessica se dejó caer en el sofá con un vaso de leche que puso sobre la mesa.


  —¿Qué has hecho? — Pregunté a Alex mientras me seguía con cara de confusión.


  Se encogió de hombros pareciendo que sinceramente no lo sabía.


  —Has nacido tú, culo de babuino apestoso— dijo ella con los labios fruncidos.


  Ahogué una carcajada, Alex se sentó a su lado con las cejas bajas mientras la miraba con sus suaves ojos marrones.


  —¿Qué ha hecho? — Pregunté nuevamente mientras doblaba un pie debajo de mí.


  —Él sabe— dijo con una mirada oscura a un Alex aún desconcertado.


  —Todo lo que dije fue que quería un poco de leche— dijo mirándome con ojos inocentes.


  Jessica se chasqueo los dientes y le dio un puñetazo en el brazo.


  —No mientas, has dicho 'tengo leche' y has señalado mi pecho— dijo con voz grave tratando de imitarlo


  Me quedé con la boca abierta mientras dirigía mi mirada sorprendida a Alex, que se sonrojó ligeramente pero no lo negó.


  ¡Se ha pegado a Jessica! Al recuperarme de la sorpresa le di un golpe en un lado de la cabeza. Alex se limitó a sonreír y la vergüenza desapareció de su rostro.


  —Oye Ann ¿tienes leche? — dijo levantando una ceja sugestiva.


  Envolviendo mis brazos alrededor de mi camiseta amarilla me cubrí el pecho.


  —Me estoy metiendo con vosotros— se rió mientras le daba la espalda.


  Mirando por encima de mi hombro me giré lentamente y bajé los brazos.


  —Jessica tiene razón, eres un apestoso culo de mandril de colores— Dije.


  Se rió y se metió entre nosotros rodeándonos con un brazo.


  —Parece que os gusta el olor— sonrió.


  Lo empujé hacia Jessica y puse los ojos en blanco. Movió las cejas hacia Jessica, que ahora parecía más molesta.


  ¿Qué le pasa?


  Fue entonces cuando sonó el teléfono de Alex, que fue a sacarlo del bolsillo cuando me adelanté a él. Saltando del sofá y alejándome de él contesté sin comprobar quién era.


  —Hola este es el teléfono de Alex ¿cuándo quieres que te transfiera su enfermedad actual? — Dije.


  Alex intentó levantarse justo cuando Jessica volvió a empujar hacia abajo con un brillo travieso en sus ojos marrones claros.


  —¿Anabell eres tú?


  Mis mejillas se encendieron al reconocer inmediatamente la voz. Me golpeé en la frente por no haber comprobado el identificador de llamadas.


  —H-hi papá— Respondí torpemente.


  Tanto Alex como Jessica aullaron de risa mientras yo me paseaba por el salón roja como un tomate.


  —¿Por qué ah... estás llamando a Alex? — Pregunté.


  —Ciertamente no para esas enfermedades— dijo mi padre burlonamente.


  Me quejé, ¡¿qué vergonzoso es esto?! ¡De todas las personas tenía que ser mi padre!


  —En realidad, llamaba para ver cómo estaban, ya que la tormenta continuará durante la noche.


  —Estamos todos juntos en el apartamento, sanos y salvos.


  En silencio, Jessica se acercó por detrás de mí y me arrebató el teléfono de la mano.


  —Hey Señor Smith acabamos de recibir un nuevo lote de monos sí. mmm...


  Le tapé la boca con la mano para que se callara. La empujé hacia el sofá y me senté sobre su estómago con mi mano aun cubriendo su boca.


  Me costó unos cuantos tirones, pero conseguí recuperar el teléfono.


  —Jessica dice hola— Dije sin aliento.


  —¡¿Mono?! ¿Qué estáis haciendo los tres ahí abajo? — gritó mi madre con horror.


  La profunda risa de mi padre sonó desde la otra línea. Apreté los ojos, ¡oh, esto no puede ser peor!


  —Está bromeando mamá— Me reí con fuerza.


  Jessica trató de decir algo, pero fue amortiguado por mi mano. Sentí que me lamía la mano como hice con ella ayer, pero ignoré la saliva viscosa.


  —Sólo estamos mirando... ¡mierda! — Grité cuando Jessica me mordió la mano


  El teléfono cayó sobre mi regazo con mi padre estallando en carcajadas y mi madre regañándome por mi lenguaje.


  Fui a coger el teléfono cuando Jessica trató de deslizarse por debajo de mí. Presionando mi peso contra ella intenté agarrar el teléfono cuando me agarró de las muñecas y tiró de ellas hacia atrás.


  —Jaja— Alex dijo mientras recogía su teléfono de mi regazo.


  —Lo que tu encantadora, pero sucia boca ¡perdón…! Hija, quería decir, es que estamos viendo la televisión— respondió con una sonrisa malvada.


  Más vale que no diga nada pervertido a mis padres. Escuché atentamente pero sólo oí la voz de mi madre apenas.


  —De acuerdo Lauren, no hay problema Bob— dijo.


  Jessica se rió junto a mi oreja. ¿Oyó algo en sus orejas de perro?


  —Anabell sólo quería decir que tengo un servicio que complace a las mujeres. En realidad, su hija fue mi primer cliente.


  —Alex— Siseé mientras intentaba levantarme.


  Saltó hacia atrás a pocos metros de mí, pero Jessica me tenía atrapada. Movió la ceja hacia mí.


  —De vez en cuando me pide que la atienda, puede ser muy necesitada pero no me importa— se rió.


  —Alex, idiota.


  —Es verdad Harry. Anabell es salvaje en la cama como una vaquera salvaje.


  ¡Oh, Dios mío! ¡No!... acaba de decirle a mi padre que soy una vaquera! Me retorcí encima de Jessica retorciendo sus brazos hasta que su agarre se aflojó.


  Liberando mis manos me lancé sobre Alex que no se había dado cuenta de que había escapado. Aterrizamos de lado, pero al caer conseguí arrancarle el teléfono de la mano.


  —No lo escuches, él es...— Hice una pausa cuando escuché el tono de llamada colgada.


  Alex se agarró el estómago mientras rodaba por el suelo riendo. ¡El gilipollas!


  Poniéndome de pie, le lancé el teléfono al pecho con rabia.


  —Eres un idiota, lo sabes— Escupo en voz baja.


  —Corrección culo de mandril— Jessica dijo entre risas.


  Le envié una mirada oscura y crucé los brazos sobre el pecho. ¿No estaba enfadada con él hace un minuto?


  —Estoy seguro de que eres salvaje por lo que he oído— Alex dijo mientras se ponía de pie.


  Mis ojos se abrieron de par en par al ver qué había oído exactamente y de quién lo había oído.


  —Estoy bromeando— dijo finalmente.


  Respiré aliviada al no querer que mi negocio saliera a la luz. ¡Pero Alex está siendo un completo idiota!


  —No seas imbécil — Jessica dijo sin humor.


  Sonrió ante su tono serio.


  —Quizás quiera confirmar los rumores sobre ti.


  La mandíbula de Jessica se apretó mientras clavaba sus duros ojos marrones en Alex.


  —O… le digo lo del Señor Sexy— Dije.


  Alex se volvió hacia mí con una expresión divertida en su rostro bronceado. Las comisuras de su boca se movieron ligeramente hacia arriba.


  —¿Quién es ese? — preguntó mirando a Jessica, que estaba roja como un tomate.


  Señalando mi barbilla hacia arriba respondí. —El tío bueno que se está tirando Jessica.


  Levantó una ceja ante mi comentario haciendo que Jessica agachara la cabeza en un intento de ocultar su rubor. Alex se sentó junto a Jessica y le pasó el brazo por los hombros.


  —¿Así que le das leche a un tipo, pero no a mí? — dijo con un toque de humor.


  —Deja de ser un per-.


  —¿Quieres leche? — Jessica me interrumpió.


  Los ojos de Alex centellearon de emoción y sorpresa. Diablos, me sorprende que haya dicho eso. Sobre todo, porque todavía estoy en la habitación.


  Jessica se colocó entre sus piernas abiertas con una sonrisa seductora en su rostro. Llevó una mano hacia atrás hasta el vaso de leche sin tocar.


  Le abrió los vaqueros oscuros y vertió toda la taza en sus pantalones. Alex jadeó.


  Esto me resulta familiar.


  —Ahí tienes leche— Jessica dijo mientras saltaba a la cocina por una nueva taza de leche.


  Alex se quedó con la boca abierta mientras me miraba con ojos llenos de sorpresa.


  —No voy a limpiar eso— Dije mientras caminaba hacia la ventana.


  Oí a Alex quejarse mientras iba al baño dando un portazo tras él. Se lo merece. Mi mano se apoyó en el cristal mientras la lluvia caía.


  Sigue lloviendo mucho, Alex no debería ir a casa con este tiempo. Tenemos espacio en el sofá. Supongo que todavía estamos atrapados juntos, lo que no es tan malo.


  La verdad es que es bastante divertido. Justo cuando iba a volver al sofá, algo de abajo me llamó la atención.


  Era rojo y brillaba a pocos metros en la parte más oscura del bosque, donde los árboles eran demasiado gruesos para ver a través de ellos.


  La luz brillante se movió y ahora vi que era un par de ojos rojos. Como los de hace unos días.


  ¿Podría ser ese lobo uno de los lobos de la ciudad? Tal vez es alguien que conozco.


  Como si sintiera mi mirada, aulló. El aullido del lobo resonó en el tormentoso día mientras un gran rayo iluminaba el oscuro cielo.


  Es como si me llamara. Me sacudí la ridícula idea. Toda esta charla sobre los lobos me está haciendo perder la cabeza.
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  Con la espalda apoyada en el suelo y la mitad inferior de mi cuerpo aún sobre el sofá, suspiré.


  —Estoy aburrida — Me quejé en voz alta


  —¡Ya te hemos oído! — Jessica gritó a mi lado.


  Ella estaba en la misma posición que yo, giré la cabeza y le sonreí. Sí, nos quedamos sin cosas que hacer ya que Alex estaba lanzando un ataque.


  Alex estaba sentado frente a nosotras en el sillón haciendo un mohín con sus labios rosados.


  —Realmente no es tan malo— Aseguré.


  Volvió la cabeza hacia otro lado. No es el asunto de la leche lo que lo tiene en un ataque de furia. No, son los pantalones que tiene que usar hasta que se sequen.


  —Habla por ti— Jessica se rió.


  El único pantalón que pude ofrecer y que se ajustara a las tonificadas piernas de Alex era un jogging verde que mi madre dejó aquí cuando intentó que corriera con ella a primera hora de la mañana.


  Me sentí culpable ahora que vi lo apretados que estaban los pantalones. Espero que sus vaqueros se sequen rápidamente porque no creo que sus muslos puedan soportar más la presión.


  —Pareces una judía verde a punto de explotar— Jessica se burló.


  —Al menos tengo una excusa para mi vestimenta— respondió.


  Miré la camiseta de Jessica con pintura de cupcakes y los pantalones rosas a juego. Le encanta salpicar su propia ropa, pero odia limpiarla después.


  Alex nos miró con la comisura de la boca inclinada hacia arriba.


  —Parece que te ha explotado una bolsa de bolos— añadió.


  Jessica volteó las piernas por encima de su cabeza y aterrizó firmemente sobre su trasero.


  —Yo no soy la que lleva las mallas de Peter Pan— respondió ella.


  Intenté dar una vuelta como ella, pero acabé rodando de lado. Luchando por ponerme sólo de pie, maldije mi torpeza.


  —Pues pareces un pedo de unicornio— Alex dijo mientras se reía de su propia broma.


  ¿Qué demonios? Jessica trató de no reírse, pero vi que su boca se crispaba mientras luchaba por no ceder.


  —Culo de calabacín— dijo riéndose al final.


  —Deténganse— Dije mientras me ponía entre ellos.


  Mi cabeza se torció de cada uno de mis amigos, Alex estaba apoyado en el borde del sillón frunciendo el ceño a Jessica que tenía las mismas expresiones que ella.


  —Dios, actuáis como niños de dos años— Resoplé.


  —Oh, tú no eres mejor— Jessica resopló.


  Le saqué la lengua y me dejé caer en el sofá. Así me agradecen que los calme.


  La próxima vez dejaré que se destrocen entre ellos.


  Un timbre bajo sonó en la silenciosa habitación. Jessica se levantó y se dirigió al mostrador donde estaba su teléfono móvil. Cuando cogió el teléfono, volvió a sonar.


  Alex cogió el teléfono que tenía a su lado. Observé cómo sus oscuras cejas se hundían. Ladeando la cabeza, intenté echar un vistazo a su pantalla.


  Me volví hacia Jessica, que tenía la frente arrugada mientras se desplazaba por la pantalla.


  —Alex— susurró mientras se volvía hacia él con una mirada de preocupación.


  Asintió con la cabeza mientras intercambiaban alguna mirada extraña. Alex se levantó con el rostro endurecido por una nueva seriedad.


  —Tenemos que irnos— dijo mientras su mirada se encontraba con la mía.


  —Quédate aquí hasta que volvamos— Jessica dijo mientras abría el armario y cogía su abrigo.


  Me levanté del sofá y me quedé mirando entre ellos justo cuando Jessica se recogió el pelo en una coleta.


  —¿A dónde vas? — Pregunté


  —Fuera— Alex respondió rotundamente mientras me señalaba con un dedo.


  Jessica se pasó los dedos por el cuero cabelludo, parecía que estaba teniendo un debate en su cabeza.


  ¿Tiene esto algo que ver con la manada? ¿Qué otra cosa podría hacerlos saltar tan rápido?


  —¿Era Joshua? — Pregunté mientras Alex tocaba el pomo de la puerta.


  Su espalda se puso rígida mientras su mano caía a su lado. El fuerte estruendo del trueno sacudió el apartamento.


  —¿Por qué crees que...?


  —Déjate de tonterías Jessica, yo sé la verdad— Declaré interrumpiéndola mientras empezaba a mentir.


  —¿Qué sabes exactamente? — preguntó con un tono frío y neutro.


  Di un paso atrás al notar su paso adelante. Jessica parpadeó rápidamente mientras me observaba atentamente esperando mi respuesta. Respiré profundamente esperando que no me muerdan o lo que sea que hagan.


  —Tú y Alex son lobos— Dije.


  Jessica dejó escapar un suspiro de alivio. Se frotó la frente cerrando los ojos con fuerza.


  —¿Quién te lo ha dicho? — exhaló.


  Joshua no se tomó muy bien que Acteón me lo dijera y estoy seguro de que a Alex le pasará lo mismo.


  —Eso no es importante, lo que es importante es cómo diablos pudiste ocultarme algo tan grande— Dije con las manos en las caderas.


  —Anabell no podíamos decírtelo— Jessica dijo con ojos suplicantes.


  Era difícil ignorar sus suaves ojos de caramelo, pero lo hice volviéndome a encontrar con la dura mirada de Alex.


  —Probablemente ya sabes que Joshua es el alfa y que lo que dice el alfa vale— dijo


  Incluyendo lo que sea que esté mal ahora. Tengo un mal presentimiento en la boca del estómago.


  —Entonces, ¿qué pasa ahora que os hace salir corriendo como perros tras el tocino? —


  Jessica se rió de mi pequeña broma mientras Alex intentaba infructuosamente no sonreír.


  —Sólo una reunión, algo a lo que tenemos que asistir — dijo tratando de que sonara poco interesante.


  —Entonces déjame ir.


  Intercambiaron una mirada preocupada, encontrándose con mi trasero. Jessica se mordió el labio sin encontrar mi mirada. Sea lo que sea, no quiere mentir sobre ello.


  —¡Seguro y Joshua nos desollará vivos! — Alex gritó de nuevo.


  —Pfff a Joshua no le importará— Resoplé.


  —Lo siento Ann— Jessica dijo sonando sincera.


  Cuando salió del apartamento vi una mirada de culpabilidad en sus ojos marrones. Alex me besó la mejilla y la siguió.


  —Volveremos pronto— gritó desde las escaleras.


  Corriendo hacia la ventana, entrecerré los ojos a través de la fuerte lluvia esperando a verlos salir. Cuando vi el chubasquero amarillo de Jessica, bajé corriendo las escaleras tras ellos, todavía con mi chándal gris y mi camiseta rosa.


  Antes de salir cogí un paraguas. Conseguí alcanzarles mientras subían hacia la calle Summer cuando se adentraron en el bosque. Les seguí unos metros atrás cubriéndome tras los gruesos troncos de los árboles.


  La lluvia se sentía como guijarros al caer sobre mis hombros desnudos. Más vale que esto valga la pena porque si realmente es una reunión me voy a cabrear.


  Un fuerte viento sopló casi llevándose mi paraguas, apreté el mango y cerré los ojos con fuerza. El amargo viento picaba mi piel desnuda mientras seguía caminando por el sobredimensionado sendero.


  Cuando el viento disminuyó abrí los ojos sin ver a Jessica ni a Alex por ningún lado.


  —Tienes que estar bromeando— Murmuré.


  Moviendo la cabeza de un lado a otro, seguí adelante con la esperanza de ver el pelaje amarillo brillante de Jessica. El suelo estaba resbaladizo y me agarré a las ramas para no resbalar.


  Mis pies se hundieron en el barro mientras bajaba una colina empinada. Creo que he visto moverse algo ahí abajo, quizá sean esos imbéciles a los que llamo amigos.


  —Cuidado— Canté cuando mi pie resbaló.


  De nuevo tropecé con otra ráfaga de viento y dejé caer el paraguas. ¡Oh, mierda!


  Me agaché para cogerlo del suelo mugriento cuando el viento lo llevó por los aires.


  —¡No, no! — Grité mientras las fuertes gotas de lluvia golpeaban mi cara.


  ¡Estúpido viento! Poniéndome de puntillas, estiré el brazo para tratar de alcanzarlo cuando el suelo blando se deslizó debajo de mí.


  En cuestión de segundos mis pies volaron por los aires mientras aterrizaba de culo con un golpe, pero la cosa no acabó ahí. El suelo seguía deslizándose mientras yo intentaba agarrarme a algo para detener mi caída.


  Sin darme cuenta estaba gritando a todo pulmón mientras me protegía la cara del barro que salía disparado en todas direcciones.


  Justo cuando creía que no iba a parar, empecé a frenar lo suficiente como para clavar los pies en el suelo blando. Retiré las manos con el corazón palpitando en mis oídos mientras intentaba recuperar el aliento.


  Respirando profundamente no podía creer que estuviera bien. Poniéndome en pie me limpié el barro del culo y de la espalda.


  —Genial, acabo de recibir un maldito tratamiento facial— Murmuré mientras me sacudía el barro de la mejilla.


  Tirando de mi pelo hacia un lado, me escurrí la mugre apestosa de mi antes suave pelo rubio.


  —Esto no vale la pena— Gemí.


  Agachado, me bajé los pantalones. Debería haberme quedado en casa. Se oyó un crujido detrás que hizo que mi espalda se pusiera rígida.


  Tragué saliva al oír el barro aplastarse bajo el peso de las personas.


  —¿Jessica, Alex? — Pregunté ya sabiendo que no eran ellos.


  Un estruendo bajo vino de detrás de mí. Mis cejas se fruncieron ante el sonido. Levantándome a la derecha me giré lentamente.


  Un grito ahogado salió de mis labios al ver que el mismo lobo oscuro como la noche me miraba fijamente con sus penetrantes ojos rojos.


  —Oh Dios mi-mío — Tartamudeé mientras se acercaba un paso.


  En respuesta, el lobo gruñó mostrando sus afilados dientes perlados. Me tambaleé hacia atrás y caí de culo aterrizando de nuevo en el barro.


  Sentí que el corazón me latía con fuerza en el pecho mientras luchaba por mantener la respiración. La mitad de la cara del lobo estaba cubierta por la sombra, pero podía ver sus ojos brillando a través de la oscuridad y la lluvia.


  —Oh, Dios no puede ser — Respiré mientras un gruñido bajo salía de sus labios.


  Está tan cerca, tan cerca como para atacar. Seré como esos adolescentes de los que he oído hablar hoy. ¿Cómo reaccionará mi madre cuando encuentren mi cuerpo? Me arrastré hacia atrás intentando no mirar a la bestia a los ojos.


  Pero cuando sentí la áspera corteza contra mi espalda sentí que el pánico subía a mi pecho. Esto es todo. Sentí su cálido aliento golpear mi cara haciendo que mis manos se levantaran por instinto.


  —Que termine esto — Susurré mientras oía su respiración entrecortada.


  Apretando los ojos, intenté ignorar el pelaje húmedo que me rozaba el brazo desnudo. Podía sentir el calor de su cuerpo irradiando hacia mí.


  Debería haberme quedado en casa, pensé cuando su fuerte hocico tocó mi palma. Me olió la mano antes de darme un codazo.


  Al forzar los ojos, vi que el lobo oscuro me devolvía la mirada con una ligera opacidad en los ojos brillantes de antes. Sacó su gran lengua rosada y me lamió la palma de la mano.


  —Awhh eso es desagradable— Murmuré para mí mismo.


  El lobo agachó la cabeza, la frotó contra mi mano abierta y gimió. Olvidando mi miedo por un segundo, acaricié su resbaladizo pelaje negro. El lobo se agachó para que yo tuviera mejor acceso.


  —Eres un poco grande, ¡eh! —Susurré mientras agachaba la cabeza hacia atrás cuando le rasqué detrás de la oreja recta


  Gimió suavemente y empezó a jadear mientras yo seguía acariciando su pelaje disfrutando de la sensación de su gran cuerpo contra mi pierna. El calor de su cuerpo, la respiración superficial.


  Como si escuchara mis pensamientos, se acurrucó contra mi torso y dejó escapar un profundo gemido que casi sonó humano.


  Se me congeló la mano al pensar: ¿humano? Miré al gran lobo que tenía en mi regazo y que parecía muy consciente de lo que estaba pensando.


  Miré su rostro medio ensombrecido y vi que algo oscuro brillaba brevemente en sus ojos.


  —¿Puedes... puedes entenderme? — Pregunté.


  Sí, he perdido la cabeza si le pregunto a un animal salvaje si puede entenderme. Probablemente el mismo animal que me matará pronto.


  Para mi sorpresa, asintió con la cabeza.


  —¿Eres un... un ya sabes? — Dije sin atreverme a decir la palabra.


  No lo he perdido del todo. El lobo ladeó la cabeza mientras me daba un codazo con su nariz.


  —Bien, ¿eres un hombre lobo? — Pregunté con dudas.


  El lobo levantó la cabeza y se alejó trotando unos metros. Por un segundo pensé que iba a marcharse cuando oí un crujido espantoso.


  Mantuvo sus ojos oscuros sobre mí mientras su cuerpo se quebraba, vi cómo los huesos de su brazo se estiraban al parecerse al brazo de un hombre. De pie sobre sus piernas, ahora humanas, la corpulencia del lobo desapareció y fue sustituida por una suave y larga nariz.


  Jadeé cuando el pelaje negro que acariciaba hace unos momentos se desvaneció. Apenas podía sentir la dura lluvia sobre mi piel mientras no podía creer lo que estaba sucediendo ante mis ojos.


  —Oh, Dios mío— Cubrí mi boca con mi mano.


  Con la lluvia golpeando su cuerpo desnudo estaba Acteón sonriendo pervertido.


  —Así que soy grande, ¿no? — dijo mientras levantaba una ceja de forma sugerente.
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  Él sólo... ¡era sólo un lobo que luego se convirtió en humano! Con los ojos muy abiertos y llenos de asombro, no pude apartar la mirada del cuerpo desnudo de Acteón.


  Sus manos estaban en su esbelta cintura mientras me sonreía sin el menor pudor de estar completamente desnudo frente a mí. La lluvia se deslizaba por su impecable hombro y seguía bajando hasta su perfecto six pack y más abajo.


  —Oh, Dios...— Me quedé sintiendo el calor en mi cara a pesar de los vientos fríos


  Fue entonces cuando mi cerebro procesó sus palabras. Sacudí mi cabeza de los pensamientos pervertidos en mi cabeza.


  —Has tardado mucho— Acteón dijo refiriéndose a mis ojos embobados.


  Forzando mi mirada hacia arriba me olvidé de que estaba desnudo, ¡pero estaba ahí mismo! Me aclaré la garganta mientras me levantaba del suelo embarrado.


  —¡¿Por qué estás desnudo?!— Pregunté con una voz más alta de lo que pretendía.


  —¿Por qué no? — respondió en tono burlón.


  Puse los ojos en blanco ante su previsible respuesta, aquí me estaba sintiendo culpable por lo de Joshua. Acteón parece estar bien, tacha que está más que bien.


  —Si realmente me escucharas cuando hablo, recordarías que te dije que mi ropa se desgarra cuando me cambio.


  Acteón dio dos largos pasos hasta mi lado. Levantando las manos me cubrí los ojos. Se rió de mi comportamiento infantil.


  —Ponte unos pantalones— Dije mientras sentía el calor de su cuerpo contra el mío como cuando era un lobo.


  Me agarró de la muñeca y me tiró de la mano hacia abajo. Apreté los ojos sin confiar en no mirar con asombro.


  Acteón sí que está bendecido.


  —La pequeña Anabell tiene pensamientos sucios— dijo en lugar de preguntar.


  —Antes me has dado un susto de muerte, ¡cómo me has gruñido! — Dije.


  El barro que había debajo de él producía un sonido blando cuando se movía sobre su otra pierna. Su mano se separó de la mía mientras la lluvia seguía cayendo sobre nosotros.


  —Deberíamos salir de la tormenta— Dije mientras abría los ojos, pero mantuve mi mirada en su rostro y no bajé.


  Acteón giró la cabeza con una expresión dura y firme en su rostro juguetón. Sus cejas estaban caídas mientras se formaba una arruga en el entrecejo.


  —Vamos, mi apartamento no está muy lejos— Dije mientras lo jalaba detrás de mí como un niño.


  Para mi sorpresa, no se resistió, ya que le llevé de vuelta por donde había venido. Fue tan difícil subir la empinada colina como bajar.


  Gruñí mientras me arrastraba sobre las manos y las rodillas. El viento cambió de dirección y la lluvia me golpeó en la cara haciéndome retroceder ante las gotas urticantes.


  Pero al esconder la cara me hizo resbalar un par de veces, me agarré e incluso una vez Acteón me dio un pequeño empujón en el trasero. Jadeé ante el gesto en parte amistoso.


  Cuando llegamos a la cima, el viento pareció arreciar mientras un trueno sacudía el cielo y me sobresaltaba. Aceleré mi paso hacia el apartamento. Estoy segura de que Acteón puede correr mucho más rápido que esto, pero se quedó detrás de mí.


  Al llegar a la puerta, un coche pasó y tocó la corneta, seguido de silbidos, todo para avergonzar a Acteón. En lugar de rehuir, agitó las caderas hacia el coche.


  —¡Te gusta lo que ves, guapo! — Acteón gritó mientras los chicos agachaban la cabeza.


  Metiéndome las manos en el bolsillo del pijama saqué la llave y abrí la puerta de entrada prácticamente tirando de Acteón.


  —Tú y tu amigo entrad ahora— Ordené con severidad.


  —Tú eres el jefe— me guiñó un ojo mientras subía delante de mí dándome otro vistazo a su cuerpo.


  Esta vez en el pasillo bien iluminado. Realmente debería haberme quedado en casa, pensé mientras lo seguía lentamente. Lo primero que hice cuando estuvimos en el apartamento fue buscarle unos pantalones.


  —Toma— Dije mientras le arrojaba los jeans ahora secos de Alex.


  —Demasiado pequeños, nena— dijo mientras me los devolvía.


  Apenas cogí los vaqueros, los levanté y examiné su longitud. Ahora que lo pensaba, Acteón es un poco más alto que Alex. Rebusqué en mis cajones y saqué unos pantalones cortos de baloncesto holgados.


  —Prueba estos... ¡no te sientes en el sofá! — Grité. mientras Acteón estaba a centímetros de sentarse.


  Parecía confundido mientras se levantaba y se ponía los pantalones cortos. ¿Realmente pensaba que estaba bien sentarse en mi sofá desnudo?


  —Se sienten cómodos— dijo mientras se apretaba la nariz.


  Mis ojos recorrieron los ajustados pantalones cortos azules que le llegaban a centímetros de las rodillas. Me lamí los labios secos mientras miraba sus musculosas piernas.


  —¿Debería preocuparme por estar a solas contigo? — preguntó en tono burlón.


  Acteón se tumbó en el sofá extendiendo sus pesadas piernas sobre la mesa con los brazos detrás del sofá.


  —Soy yo quien debería estar preocupada— Murmuré mientras entraba en mi habitación para ponerme ropa seca.


  Me metí en la ducha y me restregué el barro del pelo y del cuerpo. Cuando terminé, olía como mi champú normal de lavanda dulce.


  Me puse rápidamente una camiseta gris grande y unos pantalones cortos azules de chica. Antes de salir de mi habitación me detuve junto al espejo y me examiné. Mi pelo todavía estaba mojado, pero por lo demás me veía muy bien.


  Me mordí el labio y me pasé el largo pelo dorado por encima del hombro. Cuando entré en el salón vi que Acteón seguía tumbado en el sofá con aspecto un poco rígido.


  —¿Tienes hambre? Puedo hacernos queso a la parrilla y sopa de tomate— Le ofrecí.


  —Sí, claro— dijo sin parecer interesado.


  Qué raro, me encogí de hombros ante su seca respuesta y abrí dos latas de sopa. Las puse en una olla y fui a la nevera y saqué el queso cheddar y el pan.


  —¿Y qué hacías en la tormenta? — Pregunté con la cabeza todavía en la nevera.


  —Sólo salí a correr— suspiró.


  Levanté la cabeza para ver que bajaba los pies. La expresión inexpresiva de su rostro parecía un poco extraña.


  —¿Y tú? ¿Qué hacías corriendo en un momento como este? — preguntó girando la cabeza hacia la cocina.


  —Siguiendo a Alex y Jessica— Murmuré esperando que no me oyera.


  Colocando el pan y el queso en la encimera saqué una sartén. El sofá gimió cuando Acteón se sentó con media sonrisa.


  —Me preguntaba dónde estaba Blue.


  —En realidad Jessica ha vuelto a su pelo moreno normal— Dije mientras cortaba un trozo de mantequilla en la sartén.


  Oí los pies de Acteón sobre el suelo de madera, que crujía bajo él. Al mirar por encima de mi hombro, le vi apoyado en la encimera observándome mientras colocaba el pan en la sartén ya caliente.


  Desenvolví el queso esperando que el pan se oscureciera un poco más.


  —Tu lobo es hermoso— Dije rompiendo el silencio.


  En cuanto las palabras salieron de mis labios me arrepentí. Qué estupidez... Tragándome la vergüenza, di la vuelta al pan.


  Me quedé mirando la sartén chisporroteante mientras recordaba el tacto de su suave pelaje negro entre mis dedos. El calor de su gran cuerpo, esos dientes afilados e intimidantes y, por supuesto, esos extraños ojos rojos.


  ¡Esos mismos ojos rojos!


  —Estuviste allí antes— Dije pensando en voz alta.


  Puse un trozo grueso de queso en cada rebanada, volteando una rebanada sobre el medio ya pegajoso.


  —Lo era— respondió simplemente.


  —Estabas mirando nuestro apartamento.


  —Lo era— repitió.


  Al darme la vuelta para mirarlo, no pude evitar sentirme frustrada por sus respuestas de dos palabras. Acteón, en cambio, tenía una expresión tranquila mientras me observaba con sus ojos verde oscuro.


  Sus labios estaban apretados.


  —¿Estabas ahí fuera observándonos? — Pregunté.


  No me contestó, sino que se apartó del mostrador de granito sin romper el contacto. Sentí que se me cortaba la respiración cuando se acercó a mí.


  Sus largos y fuertes brazos se extendieron detrás de mí atrapándome entre la estufa y él.


  —No, no estaba vigilando a tus amigos— dijo en un susurro bajo.


  Sentí su aliento en mi cara, mi mente se aceleró al pensar en él tan cerca de mí.


  —Has dicho mis amigos, ¿y yo qué? — Exhalé mientras buscaba en su rostro alguna señal.


  Una leve sonrisa rozó sus labios mientras se inclinaba más hacia mí hasta que sentí el lado de su mejilla rozar la mía.


  —La comida está lista— susurró, y se alejó.


  Mi corazón martilleaba en mi pecho ante el arrogante gilipollas. Sin embargo, no podía apartar de mi nariz su picante y almizclado aroma. Necesitaba toda mi fuerza de voluntad para no suspirar al recordar su cuerpo tan cerca del mío.


  Con dos cuencos de sopa y dos quesos a la parrilla, los coloco en la mesa.


  —Bien, me muero de hambre— Acteón dijo antes de cavar en su comida.


  Yo, por el contrario, sólo mordisqueaba el mío. Sólo podía pensar en que Acteón me observaba desde el bosque. Hice girar mi cuchara en la sopa mientras seguía pensando en él.


  Sus ojos rojo oscuro camuflando las intensas gemas esmeralda que hay debajo. La sonrisa que probablemente llevó durante nuestra conversación telefónica.


  —¿Anabell?


  —Hmm...— Respondí levantando la vista para ver a Acteón mirándome con curiosidad.


  —Apenas has tocado la comida— dijo frunciendo las cejas.


  Empujando mi comida por la mesa le dije que se la terminara, lo que hizo sin dudar. Después metí los platos en el lavavajillas.


  Acteón me miró por encima del hombro desde al lado de la mesa. Estaba limpiando las migas de la mesa y me echó un par de miradas.


  Un excitante escalofrío recorrió mi espina dorsal mientras me volvía hacia la ventana mirando a la oscuridad.


  —Se supone que va a empeorar— dijo.


  —Puedes quedarte aquí— Le contesté...


  La idea de que Acteón durmiera bajo el mismo techo que yo tenía mis hormonas enloquecidas.


  —¿Y tus amigos estarían de acuerdo con eso? — preguntó su voz endureciéndose ligeramente.


  Me giré para mirarle ante el repentino cambio en su voz. Asentí con la cabeza, este es la mitad de mi apartamento.


  —¿Lo haría Joshua? — añadió.


  Mis cejas se alzaron al darse cuenta, sí, toda la situación de Joshua. Me aclaré la garganta sin que me gustara mi vacilación.


  —Probablemente no, pero no voy a dejarte salir con esa tormenta— Respondí.


  Su rostro se suavizó ligeramente en los bordes cuando apartó la vista de mi mirada. Me dio la espalda y colocó cada uno de sus grandes puños sobre la mesa.


  —Entonces, ¿son ustedes una pareja o algo así?


  —No— Respondí de inmediato.


  —Pero te besó— Acteón gruñó la última parte.


  Suspirando me pasé los dedos por el pelo sintiendo que estaba medio seco.


  —Tuvimos una charla sobre eso— Dije.


  Acteón giró la cabeza en mi dirección con un pequeño brillo en sus ojos oscuros. Sentí que mi corazón se aceleraba al ver su cabello castaño despeinado, que se había secado y ahora estaba desordenado a un lado de su cara.


  Apreté y solté las manos a los lados mientras pensaba en pasar mis manos por su suave pelo castaño.


  —¿Qué pasa por esa mente perversa tuya? — preguntó medio sonriendo.


  No murmuré nada, pero el ligero tono rojo que cubría mis mejillas delataba mis pensamientos.


  Acteón se mordió el labio inferior mientras sus ojos, ahora brillantes, me examinaban de pies a cabeza.


  Mi corazón se agitó ante su acalorada mirada. Tragué sintiendo que mi boca se secaba como el algodón.


  —¿Quieres ver una película? — Pregunté en un intento de apartar su atención de mí.


  —No, tenía otra cosa en mente.


  Mientras hablaba, se acercó a mí con un brillo travieso en sus ojos de gema. Iba a derribarlo cuando un pensamiento cruzó mi mente.


  —¿Qué tienes en tu perversa mente? — Pregunté con una ceja levantada


  Un poco de burla nunca viene mal.


  Se lamió los labios rosados y extendió su largo brazo para agarrarme por el codo. De un rápido tirón me apretó contra su pecho, con la respiración agitada y el corazón retumbando en mis oídos.


  —Tengo algunas ideas— sonrió.


  —¿Quieres compartirlas? — Pregunté burlonamente.


  Acteón me rodeó la cintura con sus brazos y mi corazón se agitó al sentir el calor de sus palmas en mis caderas. Bajó la cabeza hasta mi cuello y rozó sus labios con la piel.


  En cuanto sus labios tocaron mi cuello, sentí un cálido cosquilleo en el pecho. Todos los pensamientos de coqueteo amistoso se borraron de mi cabeza.


  —Hmm, hueles lo suficientemente bien como para comerte — Murmuró contra mi mandíbula.


  Abrí la boca para responder, pero las palabras se ahogaron en la boca cuando me mordisqueó la mandíbula. Levanté los brazos hasta sus hombros y clavé las uñas en su piel, sintiendo un extraño calor.


  —Acteón...— Exhalé mientras me daba besos hasta la comisura de la boca.


  Dejó escapar un profundo gemido y rozó sus labios con los míos, lo que provocó un incendio en mi cuerpo. Era contagioso, ya que sus labios se endurecieron y se volvieron urgentes.


  Antes de darme cuenta, estaba de puntillas intentando profundizar el beso. En poco tiempo nuestros labios se movían a la misma velocidad. Me empujó contra el mostrador suavemente, sentí que apretaba mi cuerpo contra el suyo mientras me deslizaba hacia arriba necesitando estar más cerca.


  Nuestras bocas permanecieron pegadas mientras me levantaba sin esfuerzo sobre el mostrador. Me reí contra sus labios y me encantó la sensación de sus manos en mis caderas. Y el calor de su boca, que sabía al almuerzo que acabábamos de comer.


  Con una mente propia, mis manos se deslizaron alrededor de su cuello, mis dedos rozaron su nuca en pequeños círculos.


  Gimió en mi boca y tiró de mis caderas contra su torso mientras se metía entre mis piernas.


  Esto es una locura, esta sensación de ardor en todo mi cuerpo. El cosquilleo en el pecho. El deseo de estar más cerca. Esto nunca me ha pasado, ni siquiera con Joshua.


  Retiró su boca de la mía y empezó a besarme por el cuello y se detuvo en el punto justo debajo de mi oreja.


  Jadeé mientras mis dedos tiraban de su pelo.


  —Tan dulce...— gimió mientras sus dedos se clavaban en las caderas.


  Rodeé su cintura con mis piernas, sin acercarme lo suficiente. La idea me asustaba y me excitaba a la vez.


  Mordiendo mi cara en su hombro, le mordí suavemente para no suplicar más. Su pecho retumbó mientras gruñía contra mi piel febril.


  Sentí cómo raspaba con sus dientes el lugar que acababa de besar. Mi corazón dio un salto de excitación cuando chupó la piel.


  —No puedo— gruñó más para sí mismo.


  —¿Qué? — Jadeé.


  Sus manos bajaron de mi cintura y levantaron la cabeza para revelar unos ojos rojo oscuro. Jadeé al ver los ojos familiares que me miraban con una niebla de lujuria.


  Acteón desenvolvió mis piernas de su cintura y retrocedió unos metros.


  —No debería haber hecho esto— murmuró mientras me daba la espalda.


  Sacudí la cabeza confundida por sus palabras. Hace un minuto parecía que lo disfrutaba. Diablos, creí que iba a morderme de verdad. La idea hizo que mis entrañas se retorcieran.


  El ardor en mí comenzó a calmarse mientras mi sentido común regresaba. Me enrollé con Acteón y me gustó.


  Al bajar del mostrador no pude evitar sentirme como una zorra.


  Acteón salió al salón con las manos en la cabeza.


  —Eso no debería haber ocurrido— dijo con dureza.


  Se me hundió el corazón ante su tono, tiene razón. Por mucho que lo haya disfrutado no debería haber ocurrido.


  —Lo siento— Dije.


  ¡¿Qué vergüenza?! Sólo estaba jugando conmigo que voy y me tiro encima de él. Levantando las manos me cubrí la cara.


  —Sabía que no debía besar a la compañera del alfa— siseó su voz apenas audible.


  ¿Compañera? Ahí está esa palabra de nuevo. Cuando me atacaron uno de los chicos dijo eso también. ¿Qué significa eso y cómo lo sabe todo el mundo?


  Acteón se giró para mirarme y sus ojos volvieron a ser los normales, de color verde oscuro. Su cara estaba retorcida por un dolor desconocido.


  Abrió la boca para hablar, pero le corté el paso sabiendo a dónde me llevaría. Si su reacción no insinuaba que se arrepentía del beso, es que estoy ciega.


  —No tienes que disculparte yo tengo la mitad de la culpa— Dije tratando de parecer bien con su rechazo.


  Tragó haciendo que su manzana Adam se balanceara.


  —Entonces estamos de acuerdo en no complicar esto y olvidarlo— dijo observando mi reacción inteligentemente.


  Sentí que mi corazón se hundía, simplemente lo olvidé. ¿Cómo puedo olvidar el beso más febril, salvaje y excitante que he tenido?


  Forzando una sonrisa asentí. —Sí, claro. No te preocupes.


  Mi voz sonaba demasiado chillona y no era nada convincente. ¡Genial, simplemente genial Anabell! Maldiciendo mi estupidez, me acerqué al sofá y puse un canal cualquiera.


  Podía sentir que me miraba fijamente, pero me negaba a encontrar su mirada. Demonios, ni siquiera estoy segura de lo que estaba mirando, estaba demasiado distraída por el cosquilleo de mis labios.


  Acteón


  Era tarde y los amigos de Anabell aún no habían vuelto. Los vi correr hacia el borde del bosque donde yacía mi última víctima.


  El lobo me atacó y ya perdí el control. Miré a Anabell, que apoyaba su cabeza en mi hombro profundamente dormida.


  Me sorprende que mi lobo no la haya destrozado en el bosque. En lugar de eso, se acurrucó con ella. Esa fue la primera vez.


  suspiro ensueños y escondió su cara en el hueco de mi cuello. Levanté la mano hacia el lado de su cara y le aparté el pelo dorado de la cara.


  Miré sus labios rojos y húmedos tentados de capturarlos con los míos. Aquel beso era como el fuego, caramba, nunca me había sentido así. Me sobresaltó un poco saber que Anabell podía despertar eso en mí. Estuve a punto de marcarla y eso habría sido malo.


  Ella pertenece a Joshua y sin embargo reaccionó tan ferozmente al beso. Ella es su compañera, cualquier contacto con alguien más debería haber sido casi imposible.


  Recuerdo que mi padre decía que, una vez que entras en contacto con tu pareja, incluso un simple roce hace saltar la chispa de la conexión.


  Mirando a la bella durmiente a mi lado no podía apartar los ojos de ella.


  Ella no me pertenece y tengo que aceptarlo. Además, no me interesa ninguna relación a largo plazo.


  —Acteón— susurró mientras sus brazos se apretaban alrededor de mi cintura


  'No puedes dejarla ir', se burló mi lobo.


  Agachando la cabeza, rocé mi boca contra su sien.


  Tengo que dejarla ir, por su seguridad. No está segura con un monstruo como yo.


  


  Capítulo 17


  
     
  


  El sol atravesaba las ligeras cortinas de encaje y me daba en la cara. Gemí y me giré antes de sentarme.


  Estiré los brazos hacia arriba, sentía la espalda rígida. Esta fue la última vez que duermo en el sofá.


  ¡Acteón!


  Mi cabeza se movió de un lado a otro esperando verle sonriendo detrás del mostrador o haciendo un comentario presuntuoso desde el sillón. Pero no hizo nada de eso.


  Me levanté y asomé la cabeza al baño, la puerta estaba abierta de par en par. No está aquí. Para mi sorpresa me sentí un poco decepcionado.


  Me dejé caer en el sofá y pensé en si Acteón se había quedado. Se habría despertado con el pelo desordenado en la cama, los párpados medio cerrados, una mirada sexy y cansada.


  Gimiendo en voz alta me recosté con la imagen de Acteón clavada en mi cabeza.


  En cuestión de segundos, el recuerdo de aquel beso abrasador se repitió en mi cabeza. Todavía podía sentir sus labios rosados contra los míos. Su aliento caliente en mi piel. Y la forma en que raspaba sus dientes... Me estremecí.


  —¡Bahh! — Grité mientras saltaba del sofá.


  Estoy actuando como un idiota, fue un beso. Un beso accidental, caliente y embarazoso.


  Entré en el baño y miré mi reflejo.


  —Olvídalo— Me dije a mí misma.


  —Anabell.


  Sacudiendo la cabeza me obligué a quitarme el día de ayer de la cabeza. Me recogí el pelo en un moño y fui a saludar a Jessica.


  —Finalmente pensé…— Me quedé sin palabras.


  Jessica arrugó la nariz mientras olfateaba el aire. Con una ceja levantada observé cómo recorría la habitación oliendo como un perro.


  No es un juego de palabras.


  —Uh Jess ¿qué estás haciendo? — Pregunté.


  —Tuviste a alguien en casa— dijo ella.


  Tiró su abrigo al suelo y se acercó al sofá. Se inclinó hacia el cojín antes de mirarme con los ojos marrones muy abiertos.


  —Mierda, su tiempo no podía ser peor— murmuró. mientras corría hacia la puerta principal y la cerraba con llave.


  —Quítate la ropa— Jessica dijo.


  Cogió un ambientador de la estantería del armario y roció la habitación. Jessica cogió una almohada del sofá y la lanzó contra la puerta abierta.


  —Te dejé sola por unas malditas horas y luego pasó esto— se dijo a sí misma.


  —¿Tengo que desnudarte yo misma? — exclamó mientras rociaba el sofá.


  —No lo harías— Jadeé.


  Ella entrecerró los ojos —No juegues conmigo ahora — advirtió.


  Retrocediendo, crucé los brazos sobre el pecho, sabiendo que Jessica no tendría ningún problema en hacerlo.


  —Se te debe estar pegando lo Joshua— Murmuré en voz baja mientras entraba en el baño.


  —No lo es eso — gritó.


  Levantando la mano le hice un gesto para que se fuera y cerré la puerta. Me quité los pantalones cortos y me puse la bata de baño. Me lavé los dientes y la cara.


  Cuando salí Jessica estaba rociando la cocina.


  —¿Qué estás haciendo? — Pregunté con una expresión de desconcierto.


  Jessica se inclinó hacia el mostrador mientras las comisuras de su boca se movían hacia arriba.


  —Estoy sacando el olor de Acteón del apartamento, pero el tuyo está mezclado con el suyo.


  Dando la espalda a ella en un intento de ocultar el rubor que revelaba la verdad. Encendí la cafetera dándole la espalda.


  Es mi amiga, ¿por qué no puedo decírselo? Porque ella es parte de la banda de perros alegres de Joshua.


  —Estaba lloviendo a cántaros afuera, así que le invité a entrar. Pasamos el rato— Me encogí de hombros como si no fuera gran cosa.


  —Entonces, ¿por qué hueles como él?


  —Estábamos viendo la televisión y supongo que me quedé dormida. Lo que sea se fue antes de que me despertara.


  El fuerte y aromático olor del café de vainilla francés llenaba el espacioso apartamento. Cuando me aseguré de que no estaba roja como un tomate, entré en mi habitación y me puse unos pantalones Capri azules a cuadros y una camiseta blanca de tirantes tipo chemise.


  Me recogí el pelo dorado en una elegante coleta y me puse unas sandalias blancas de flores.


  Volví a salir y vi a Jessica sentada en la barra con dos tazas de café.


  —Royal's está cerrado, la panadería está inundada— dijo mientras cogía mi taza.


  Apoyada en la encimera, me llevé la taza a la boca. El vapor me hizo cosquillas en la nariz. No hay nada como la cafeína por la mañana.


  —¿Dónde estuviste toda la noche? — Pregunté.


  —Te dije que en una reunión— respondió simplemente.


  —Lo sé. ¿De qué se trata?


  Tomó un largo sorbo para ganar tiempo. Me volví hacia ella con los labios fruncidos. Jessica asomó sus ojos claros por encima del borde de la taza.


  No hay manera de que se salga con la suya.


  Bajó su taza mientras sus ojos caían.


  —Sólo cosas sobre algunos pícaros que se meten en nuestro territorio— dijo y arrastró sus ojos hacia mí.


  Jessica sonreía, pero no llegaba a sus ojos. Cruzando mi tobillo sobre el otro mientras miraba su expresión de calma forzada.


  —¿Como los tipos que me atacaron?


  —Sí, se supone que tienen que pedir permiso a Joshua antes de venir a la ciudad.


  Porque Joshua es el poderoso líder alfa. La idea de que Joshua tenga todo el poder en Blue Gables suena horrible. Era tan malditamente controlador al final de nuestra relación y estoy segura de que ha empeorado.


  —Así que estos pícaros no pidieron permiso, ¿qué pasa ahora?


  Me llevé la taza a los labios y sorbí el dulce y fuerte líquido caliente. Todavía estoy un poco confundido con todas estas reglas.


  Ahora existe esta regla de permiso.


  —Nosotros... lidiamos con ello...— se aclaró la garganta y pasó el dedo por el borde de la taza.


  Cuando no continuó comprendí lo que significaba ese silencio.


  —¿Tratar con él? ¿Como matar? —


  La imagen de Jessica, mi divertida y tonta amiga Jessica gruñendo a un humano antes de lanzarse en su forma de lobo sobre la persona. Me estremecí al pensarlo, o Alex.


  —No todo el tiempo. A veces los asustamos y huyen con el rabo entre las piernas.


  No pude evitar sonreír ante su pequeña broma para aligerar el ambiente. Jessica me tocó el hombro y sentí que la nube oscura se desvanecía sobre nosotros.


  Esto de la manada es parte de ella y por mucho que quiera que sea diferente también es parte de mi vida. Mis amigos y tal vez incluso la familia está involucrada en esto.


  —¿Es raro cuando te conviertes en un gran lobo peludo? — Pregunté.


  Jessica ladeó la cabeza en mi dirección y su pelo corto y oscuro le cayó sobre la cara.


  Fue cuando recordé que no debería saber estas cosas, pero ver a Acteón ayer convertirse de bestia a hombre fue increíble. Claro que fue impactante e increíble, pero aun así fue asombroso.


  —Duele mucho— se rió.


  Sonreí recordando que Acteón había dicho lo mismo hace un rato.


  —Tus huesos chasqueando en diferentes longitudes, el grueso pelaje marrón oscuro cubriendo cada centímetro... ahhh. — sacudió la cabeza.


  Así que Jessica tiene el pelaje marrón oscuro, al igual que su pelo. Entonces, ¿por qué el pelaje de Acteón es negro cuando tiene el pelo marrón?


  —Es raro hablar contigo de esto cuando he tenido que mantenerlo en secreto durante tanto tiempo.


  Su boca se torció en una débil sonrisa mientras examinaba mi rostro.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Alex y yo odiamos mentirte, pero Joshua dijo que no debías saberlo aún. Por mucho que quisiéramos no podíamos ir contra nuestro alfa.


  Así que Joshua tenía el control de este secreto y eligió no decírmelo. Para ser honesto, no les habría creído, diablos, no habría creído a Acteón si ese pícaro no se hubiera convertido.


  —¿Alguien más que conozca es lobo? — Pregunté cambiando de tema.


  Jessica inclinó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Casi todos en la ciudad menos un puñado de personas incluyéndote a ti.


  Tal como dijo Acteón. Levantándome bien miré a Jessica que parecía divertida para mi sorpresa.


  —¿Y mis padres? — Pregunté.


  Nos mudamos aquí cuando tenía seis años y no recuerdo ningún comportamiento perruno erróneo. Pero que de nuevo nunca a vi Jessica o Alex actuar lobuno.


  Jessica saltó del mostrador, metió dos tartas en la tostadora y asintió.


  —Tu padre es un perro malo, la primera vez que nos encontramos en cuerpo de lobo me mojé la entrepiernas.


  Me reí al pensar en Jessica orinándose. Mi padre no era de los malos, ¿podría ser la cosa del lobo lo que hace a la gente agresiva?


  —¿Mi madre es así? —


  —No, Lauren no es un lobo —Jessica dijo mientras rellenaba su taza.


  No me extraña que Jessica corra como una loca. El azúcar y la cafeína parecen ser su secreto.


  —¿Así que mi madre es como yo?


  Jessica asintió con la cabeza mientras su desayuno salía disparado. Sacó uno y le dio un mordisco haciendo que la mermelada de fresa brotara a un lado de su boca.


  ¿Estaba mal que mi padre estuviera con una humana? ¿Y quién demonios no pensó que estaba loco?


  Como si me hubiera leído la mente, Jessica dijo.


  —Hay reglas para que los humanos no sepan de nosotros, pero las reglas se doblan por amor.


  —¿Y por qué lo sé? — Pregunté.


  Jessica dejó de masticar y tragó con fuerza la expresión de antes volviendo a su rostro. Los ojos amplios y sorprendidos me señalaban a mí.


  —Bueno... Es umm ya sabes...


  Se tiró del pelo mientras se retorcía incómoda. Esperé su respuesta con la curiosidad de saber por qué estaba bien que yo los conociera.


  —Porque... porque lo decidimos, ahora cállate y come.


  Sus ojos se endurecieron en el conocido sentido divertido y bromista. Cogí la segunda tarta cuando Jessica me dio una palmada en los labios.


  —Consigue tu propia comida Sherlock Homes— dijo.


  Frotando la parte superior de mi mano miré la pequeña marca. ¿Sobre la tarta de chocolate?


  —Perra mala — Fruncí el ceño mientras me frotaba la mano.


  Jessica me lanzó un trozo de tarta de fresa a la cara. Sacó la lengua con las manos en las caderas.


  —Eres una idiota— Me reí.


  Agarró su otra tarta pop disparando dagas contra mí.


  —No toques mi comida — advirtió.


  Decidí que perder un dedo no valía la pena por una tarta pop, así que me acerqué a hacer una tostada con Jessica observándome atentamente.


  Mientras esperaba a que se cocinara el pan pensé en las cosas de lobo que he aprendido hoy. Es abrumador, pero realmente interesante saber sobre mis padres.


  ¡¿Quién sabía que uno era un lobo?!


  —Hey Ann ¿me quieres? — Jessica preguntó.


  —Sí— Respondí...


  Jessica se acercó a mí con una sonrisa antes de levantar la tostada y salir corriendo con las dos tostadas.


  —¡Jessica te matare maldita! — Grité mientras corría a su habitación con la puerta cerrada.
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  —Santo cielo, este lugar parece nuestro baño después de que Alex lo use— Jessica dijo.


  Estábamos caminando por la calle principal viendo los daños que causó la tormenta y era malo.


  Los árboles se inclinaban hacia un lado o se estrellaban contra un edificio o un coche cercano. Las ramas de todos los tamaños estaban tiradas bloqueando algunos caminos. Hay grandes charcos de agua marrón mugrienta junto a la acera y uno grande en el centro de la calle.


  Los coches que pasaban disminuían la velocidad cuando se acercaban al pequeño… ¡lago!


  El lado bueno es que el sol ha atravesado las pocas nubes grises que quedaban. Incluso parecía más cálido que la fría brisa de ayer.


  —Tacha que puede hacer cosas peores— murmuró. mientras pasábamos por delante de un coche con una rama de árbol atravesada en el parabrisas.


  Le envié una mirada oscura, Alex deja charcos al lado del baño. Charcos malolientes y amarillos.


  —¿Cuánto tiempo crees que se tardará en limpiar esto? — Pregunté.


  Un viento ligero y seco agitó algunos escombros y hojas en un movimiento circular a unos metros del suelo. El polvo se movía como un tornado en miniatura.


  Jessica dio una patada a una delgada ramita.


  —Probablemente Joshua ordenará a algunos de los lobos más fuertes que limpien más tarde— respondió en voz baja.


  Antes me explicó que no debía hablar en voz alta por si otros lobos me escuchaban.


  —Es muy amable por su parte —Dije mientras caminaba alrededor de un cubo de basura de acero en el suelo.


  Un hombre con una camisa verde brillante etiquetada como voluntario que sostenía una gran bolsa de basura negra recogía la basura del suelo. Cuando pasamos junto a él, nos miró y movió la cabeza hacia la derecha.


  Jessica enlazó su brazo con el mío mientras me arrastraba hacia la dirección que el tipo extraño señaló con la cabeza.


  —Pff una cosa que Joshua no es agradable— murmuró en voz baja.


  Saltando por encima de un pequeño charco estábamos al otro lado cuando se nos acercó la misma rubia de pelo desgreñado del acto benéfico de la semana pasada.


  ¿No es el hombre la segunda mano de Joshua? Este tipo está literalmente pegado a la cadera de Joshua. Deberían estar juntos. Sonreí al pensar en estos dos tipos grandes tomados de la mano.


  —¿Qué pasa chico Robbie? — Jessica dijo.


  —No me llames así— siseó.


  Jessica chasqueo los dientes y puso los ojos en blanco ante su tono duro. Miré al tipo grande que miraba fijamente a una Jessica de aspecto aburrido.


  —Tú y tu compañero en el crimen tienen que ir a las afueras de la ciudad para comprobar los daños.


  —No sé dónde está— Se encogió de hombros mientras deslizaba su brazo fuera del mío.


  —Pues búscalo y vete— ordenó.


  —¿Quién es tu compañero? — Pregunté.


  Rob me miró con la nariz arrugada en señal de disgusto, como si estuviera interrumpiendo algo importante.


  —Nadie que te concierne — respondió con rudeza.


  Apoyé las manos en las caderas y asomé la barbilla. Sus ojos se convirtieron en rendijas azules dirigidas a mí. Entrecerrando los ojos, respondí a su oscura mirada con la mía.


  —No estaba hablando contigo— Respondí fríamente.


  —Oh Mr. Robbie grandulón de popo está siendo empujado por la pequeña Anabell— Jessica se burló con voz de bebé.


  El labio de Rob se curvó mientras gruñía a Jessica antes de girar su gran cuerpo hacia mí. Era más o menos de mi altura, tal vez unos centímetros más alto, pero los músculos de este tipo eran ridículos.


  En serio, da miedo mirarlo, pero mantuve mi fría mirada fija en él. No voy a retroceder.


  —Las niñas como tú deberían quedarse en casa lejos de donde trabajan los grandes— dijo en tono de burla.


  —Hey bolsa de carne soy cien por ciento, mujer — Jessica dijo con una actitud.


  Los ojos de Rob se dirigieron a Jessica mientras la revisaba rápidamente antes de volver a mí.


  ¡Qué descaro el de este imbécil! Tengo otras palabras para llamarlo, pero esa es la más bonita.


  —Puedo hacer lo que quiera, cuando quiera, así que no me vengas con tu actitud de jinete— Le devolví el golpe con rabia.


  —Oh chaz! te dijo novia — Jessica se rió mientras le chasqueaba los dedos en la cara.


  —Estás en la cuerda floja— Rob se ha quedado en el suelo.


  Jessica se encogió de hombros tratando de parecer imperturbable, pero vi el destello de pánico en su rostro.


  —Deja a este imbécil en paz, vamos Ann— Jessica le hizo un gesto para que se fuera.


  Justo cuando empecé a caminar hacia delante, Rob me tiró hacia atrás por el brazo.


  —Tú no— sonrió obviamente disfrutando de esto.


  Le envié a Jessica una mirada suplicante, pero ella se limitó a encogerse de hombros pareciendo honestamente arrinconada.


  —Lo siento nena, tal vez en otro momento— dijo mientras se alejaba.


  Rob sonrió triunfalmente mientras veía a mi amiga desaparecer entre una multitud de árboles caídos.


  —Eres un gilipollas— Dije antes de darle una fuerte patada en la rodilla.


  Se agachó y se agarró la rodilla. Revolviéndome el pelo por encima del hombro me alejé complacida por el dolor que le había causado.


  Se lo merece.


  Al continuar hacia el centro de la calle principal los daños no eran tan graves, excepto por un árbol en el suelo en medio de la calle.


  Ni siquiera había nadie. Ni voluntarios ni un solo trabajador limpiando la pequeña cantidad de escombros.


  Cuando llegué al árbol, pasé una pierna por encima del tronco boca abajo y luego la otra. Cuando ambos pies estaban encima, me deslicé hacia abajo ignorando el roce de la madera en mi piel.


  —Ahh...— Gemí mientras salía de un salto.


  Frotando mi trasero ahora ligeramente mojado traté de no imaginar la gran mancha de humedad. Maldita sea y estoy lejos de mi apartamento.


  —Con mucha clase.


  Un poco sobresaltada, me giré para ver nada más y nada menos que a Joshua con unos vaqueros grises muy ajustados y una camisa azul oscura de cuello de pico.


  —Por favor, no me ayudes, estoy bien— Dije sarcásticamente.


  Joshua se rió mientras se acercaba perezosamente a mí. Observé sus lentos movimientos con curiosidad por saber por qué actuaba de repente de forma tan extraña.


  —¿Qué estás haciendo? — Pregunté.


  Encogió sus anchos hombros y movió el labio inferior. Mientras lo hacía, sus manos se juntaron detrás de su espalda.


  Apartándome de él no pude evitar sonreír mientras creaba un plan en mi cabeza. Una cosa que Joshua es, es impaciente.


  —Me alegra ver que estás bien— dijo.


  —Sí— Suspiré mientras pateaba una delgada rama aún unida al árbol caído.


  —¿Eso es todo lo que recibo? — bromeó.


  —¿Debería darte una historia en su lugar?


  Le oí reírse de mi respuesta, está sobre mí. Al girar mi cuerpo hacia él, pude ver el brillo de sus ojos oscuros.


  —Nunca fuiste una buena mentirosa, ni siquiera en broma— dijo su voz cargada de humor.


  Y era un mentiroso fabuloso. Creía que era un príncipe azul y luego resultó ser una rana. Apartando ese pensamiento, me obligué a sonreír.


  —¿No deberías estar en el trabajo? — Joshua preguntó


  —No, se inundó.


  Poniendo una pierna por encima del maletero me esforcé por pasar por encima. Huh No recuerdo haberle dicho dónde trabajo, pero mis amigos son sus seguidores.


  —Por aquí, déjame ayudarte Honey.


  Joshua me agarró por las caderas y me levantó sin esfuerzo. Luego prácticamente saltó sin esfuerzo. Definitivamente debería trabajar mis músculos.


  —Te vi hablando con mi beta Rob.


  —¿Beta? — Pregunté con las cejas fruncidas.


  Joshua asintió y se metió las manos en los bolsillos metiendo apenas la mitad de la mano.


  —Ya conoces al segundo al mando.


  Es curioso, justo estaba pensando eso antes.


  —Es un verdadero estricto idiota —Dije en voz alta esperando que Joshua lo castigue o lo despida.


  Lo que sea que hagan los lobos.


  —Puede serlo— respondió suavemente.


  No es posible que acabe de defender a un tipo que me trató como una mierda cuando la gente buena se mete en problemas.


  Arrastré los pies delante de mí mientras volvía por donde había venido.


  —Sólo estaba haciendo su trabajo... y no estaría mal que Jessica hiciera realmente lo que se le dice—


  Es cierto, pero a Jessica nunca se le dio bien recibir órdenes. Joshua caminó cerca de él manteniendo su mirada hacia adelante.


  Ladeando ligeramente la cabeza, examino sus rasgos en busca de algún indicio de lo que está pensando. Este buen humor feliz me parece una actuación.


  Joshua está ocultando algo.


  —¿Qué te ha pasado últimamente? — Pregunté.


  Con el dorso de la mano se apartó de la cara un pelo castaño chocolate suelto.


  —¿La gran Anabell Smith se preocupa por lo que hago? Estoy aturdido— exclamó sus palabras llenas de sarcasmo.


  Joshua tenía su amplia sonrisa perlada, pero pude ver que detrás de la sonrisa falsa había una expresión oscura en sus ojos. Como de miedo.


  Dejé de sentirme un poco culpable ahora. Jessica dijo que había pícaros que tal vez resultaron ser una amenaza mayor de lo que pensaban.


  —Lo siento, es que tengo algunas cosas en la cabeza— dijo mientras volvía la cara hacia otro lado.


  Mordiéndome el labio inferior me debatí entre consolarlo o dejarlo solo.


  —Yo... Estoy aquí si necesitas una amiga— Dije mientras ponía mi mano en su hombro.


  Se suponía que era un gesto amistoso. Quiero ayudarle a que no se deje arrastrar de nuevo.


  Levantó la cabeza con un pequeño brillo en los ojos. Alargó la mano y unió nuestros dedos.


  —Te necesito ahora mismo.


  ¡Oh, mierda! Intenté sacar mi mano, pero sus dedos se aferraron a los míos como un agarre mortal.


  —Ven a cenar conmigo esta noche— me dijo en lugar de pedirme.


  —Tengo planes — Dije como una excusa poco convincente.


  —Es sólo una cena entre amigos, inocente, lo prometo.


  ¡¡¡No!!! gritó una vocecita en mi cabeza y estoy totalmente de acuerdo con esa voz, pero la mirada de cachorro que me lanzaba me estaba afectando.


  —Vamos, honey — dijo mientras me tiraba suavemente hacia delante.


  —Joshua, no estoy segura de que sea una buena idea.


  El brillo de sus ojos desapareció, pero su agarre de mi mano no. Creo que me voy a desmayar.


  —Es que hace poco que somos amigos y no quiero arruinar esto.


  —Así que hagamos esta cena por nuestra nueva amistad encontrada — dijo con la esperanza de hacerme cambiar de opinión.


  Sacudí la cabeza dispuesta a inventar otra excusa. Conociendo a Joshua esta será una cita completa.


  —Es una cita, te recojo a las siete — dijo con una gran sonrisa perlada.


  —Joshua, nunca dije... — Me interrumpió cuando se inclinó y me besó en los labios.


  Fue un beso corto, afortunadamente, y Joshua se apartó con una sonrisa triunfal.


  —Te veo esta noche, cariño.


  Con los ojos bien abiertos y sorprendidos le vi marcharse. Amigos mi trasero Joshua está planeando barrerme desde mis pies.


  Pero no voy a caer en ello. Nuestra última cita se repitió en mi cabeza y supe que haría alguna extravagancia.


  Tal vez debería pegar mis pies al suelo.
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  Será un bocado rápido para comer y si intenta algo le daré una patada en los melocotones.


  —Sí— Le dije a mi reflejo mientras alisaba mi vestido de zafiro brillante de manga corta hasta la rodilla.


  Llevaba unos zapatos de tacón de zafiro a juego, que por lo menos llegaban a la barbilla de Joshua. Llevaba el pelo rubio con raya en medio y colgaba sobre los hombros en forma de ondas. Me delineé los ojos con un lápiz azul marino y un toque de brillo rosa.


  —¿Es demasiado? — Pregunté mientras me volvía hacia Alex, que estaba tumbado en mi cama.


  Alex ladeó la cabeza y frunció los labios mientras me examinaba.


  —Hmm, date la vuelta— dijo.


  Hice lo que me pidió.


  —No, gira hacia el otro lado.


  De nuevo escuché.


  —Bien, ahora salta sobre un pie.


  ¡Idiota! Cogí mis zapatillas rosas del suelo y se las lancé. Alex lo esquivó y se rió al ver mi ceño fruncido.


  ¿No entiende lo importante que es esto? Si me excedo, Joshua pensará que lo quiero, lo cual he decidido oficialmente que no es así. Joshua es demasiado posesivo y su humor cambia como el viento.


  —Eres un idiota— Resoplé mientras salía a buscar a Jessica.


  Tenía la parte superior de su cuerpo en la nevera, como siempre.


  —Oye Jessica, ¿esto dice sólo amigos? — Pregunté mostrándole mi Outfit.


  Jessica salió de la nevera con una gran tarrina de helado de caramelo.


  Tenía una cuchara en la boca mientras me miraba con los ojos entornados.


  —Ahh algo así— apenas dijo.


  Mis hombros cayeron en respuesta, ¡más o menos! ¡Quería que fuese del todo si!


  —Relájate Ann si se pone susceptible apuñala en la ingle con el cuchillo de estacas— Jessica dijo con un movimiento de cabeza.


  —Oww recuérdame que no te saque — Alex hizo una mueca al salir de mi habitación.


  Le envié una mirada sucia por su pequeña broma. Se supone que tiene que ayudarme. Los ojos de Alex se iluminaron cuando vio la tarrina de helado.


  No perdió tiempo y corrió al lado de Jessica con una cuchara que cogió del cajón. Jessica entrecerró los ojos, pero no se apartó.


  —Entonces, ¿qué van a hacer esta noche? — Pregunté.


  Ambos se encogieron de hombros al unísono y se sirvieron más helado.


  Una bandera se encendió en mi cabeza al ver las reacciones idénticas. Incluso tenían la misma expresión de nerviosismo.


  —¿Debería preocuparme? — Pregunté con las manos en las caderas.


  —No somos niños... ¡Oye, no puedes sacar mi helado de mi cuchara! — Jessica gritó


  Alex se rió ante el mohín infantil de Jessica, pero pude ver que no está bromeando. Alex siendo el tonto gimió mientras comía el helado robado.


  —Oh-oh— Murmuré.


  Jessica golpeó la cuchara sobre la encimera con las fosas nasales abiertas. Colocando ambas manos en el fondo de la tarrina se giró hacia Alex y la estrello contra su cara.


  La tarrina cayó inmediatamente al suelo, pero el helado sólido quedo pegada a la cara, cayendo sólo trozos a la vez.


  Alex se limpió el helado de los ojos con el dorso de las manos. Jessica esbozó una sonrisa malvada y triunfal.


  —¿Te parece divertido? — preguntó.


  —Divertidísimo— respondió ella con suficiencia.


  Alex asintió con la cabeza y se acercó a la nevera. Sacó una botella de refresco de tres litros. La sonrisa de Jessica cayó rápidamente al ver a Alex agitar la botella.


  —¿Tienes sed, Jess? — preguntó.


  Jessica negó con la cabeza y se dio la vuelta para salir corriendo, pero Alex fue más rápido. La atrajo hacia su pecho, atrapándola en un abrazo la sentó de un leve empujón en la silla y al abrir la botella disparo chorros de burbujas frías Jess no podía huir ante el ataque de refresco.


  —¡Alex, bastardo, está frío! — gritó ella mientras se retorcía tratando de respirar.


  Puse los ojos en blanco mientras en el apartamento resonaban las maldiciones de Jessica y las risas de Alex. ¿Cuándo crecerán y dejarán de desperdiciar nuestra comida?


  Después de acomodar a mis amigos como niños, Joshua llegó a recogerme. Estaba muy guapo con un traje negro y una corbata negra que combinaba con su camisa de vestir blanca. Su pelo rubio estaba peinado cuidadosamente hacia un lado.


  Me llevó a este moderno bar/restaurante. En la entrada, una camarera vestida con un traje de pantalón nos condujo a una mesa en el extremo más alejado, justo al lado de la pared de granito que también era una fuente de agua.


  —Este no es un lugar para amigos —Murmuré amargamente mientras tomaba el menú del camarero.


  Joshua me miró desde su menú, pero rápidamente oculté mi rostro tras la carta de terciopelo rojo.


  ¿Qué demonios son estos alimentos?


  —¿Desean ordenar ahora? — preguntó el hombre de mediana edad.


  Mis ojos se abrieron de par en par mientras intentaba no entrar en pánico. Que Joshua me lleve a un restaurante con comida que ni siquiera puedo pronunciar. Creo que es un idioma diferente, o bien el alfabeto español ha cambiado.


  Cuando el camarero volvió a preguntar si queríamos pedir, me aclaré la garganta y bajé el menú.


  —Uhmm— Dije sin saber qué decir al hombre que esperaba.


  —Dos de mis habituales y una botella de vino tinto— Joshua dijo mientras le daba al camarero nuestro menú de vuelta.


  El camarero asintió mientras anotaba el pedido de Joshua. Ya ha estado aquí antes y, por lo que parece, muy a menudo.


  —Gracias, no pude leer ni una palabra de ese galimatías— Suspiré aliviado.


  —Lo sé, es francés, pero fue divertido ver cómo te retorcías— se burló.


  En segundos el camarero volvió con una botella de vino verde, llenó nuestras dos copas hasta la mitad antes de irse.


  Me llevé la copa a los labios después de agitarlo primero. En cuanto tomé un sorbo, la dulzura afrutada asaltó mis sentidos. Era bueno... ¡no tan bueno!


  —Me alegro de que te guste, es mi favorito personal— dijo mientras dejaba su copa.


  Apoyando los codos en la mesa, apoyé la barbilla en las manos y miré fijamente al apuesto chico que tenía delante.


  —¿Por qué un minuto eres un idiota controlador y al siguiente un dulce caballero? — Pregunté.


  —Diferentes momentos causan diferentes estados de ánimo— respondió.


  —¿Y este momento qué es exactamente? — Pregunté.


  Joshua inclinó la cabeza hacia un lado mientras dudaba en responder. Se inclinó más hacia mí y me tocó un lado de la cara.


  —Este momento es perfecto— susurró.


  —No, es nauseabundo— retumbó una voz sarcástica.


  Los dedos de Joshua se flexionaron contra mi mejilla antes de retirarlos. Yo también me aparté reconociendo la voz inmediatamente, sobre todo porque mi corazón dio un vuelco.


  Joshua se volvió hacia la dirección de la voz con los labios apretados.


  —¿Qué estás haciendo aquí? — Joshua gruñó.


  Acteón esbozó una sonrisa diabólica que me hizo temblar las rodillas. Sus ojos verdes brillaban con picardía. Mis ojos lo recorrieron brevemente, llevaba una camisa de vestir azul oscuro ajustada con los pocos botones superiores abiertos y un par de pantalones negros a rayas de aspecto caro.


  Ese suave pelo castaño oscuro estaba despeinado de una forma sexy que sólo Acteón podía conseguir. Me lamí los labios sintiéndome repentinamente acalorada.


  —Señor Oliver— una camarera con un corte pixie rubio señaló la mesa vacía junto a nosotros.


  —No, por supuesto— Joshua gritó mientras Acteón tomaba su asiento.


  —Ahh Roxy ¿puedo pedir una langosta con algunas gambas al lado? — Acteón dijo mientras mostraba su sonrisa perlada.


  La camarera tenía una expresión confusa, pero anotó su pedido y desapareció.


  Acteón suspiró mientras se recostaba en su silla con las manos detrás de la cabeza.


  —Finge que no estoy aquí— Acteón dijo, pero era difícil hacerlo.


  Joshua se volvió hacia mí con una mirada dura mezclada con la misma emoción de antes. Dio un largo trago a su vino.


  —Cuidado, no querríamos que el alfa se emborrachara en su cita, ¿verdad? — Acteón soltó una carcajada.


  El comentario hizo que Joshua se volviera hacia Acteón con una pequeña sonrisa.


  —No es una cita— Me desahogué...


  Acteón levantó una ceja mientras se sentaba bien. Me mordí el labio al recordar su sabor, su fuerte olor a hombre, sus fuertes manos sujetándome.


  —Entonces, Joshua, ¿cómo van las cosas? — Solté el dedo tratando de alejar mi mente del chico sexy que estaba a mi lado.


  —Oh, vamos Anabell, puedes hacerlo mejor que eso — Acteón dijo.


  ¿Habla en serio? Sacudí la cabeza ante su comentario, como si dijera: ¡¿Qué?!


  —Son geniales en realidad, todo es perfecto excepto por algunos pequeños giros— Joshua respondió con un segundo significado.


  Asintiendo con la cabeza traté de no mirar a Acteón, que hizo un gesto de rechazo a la respuesta de Joshua.


  —Algún plan para el futuro, una carrera quizás— Dije.


  Agitando la muñeca en el aire me encogí de hombros.


  —De todas formas, ¿qué es lo que haces? — Continué.


  Joshua arrugó la nariz mientras indicaba al camarero que rellenara su copa. Le acerqué también la mía a Joshua a través de la mesa.


  —Toma el mío— Insistí.


  Joshua lo tomó, pero no lo bebió. En su lugar, dejó que su dedo índice recorriera el fondo de la copa.


  —Yo... soy un hombre de negocios, compro tierras y lo que viene con ellas.


  Se quedó mirando el líquido amarillo con un leve tono verde mientras lo agitaba suavemente. Vaya que no quiere hablar de esto.


  Sin embargo, me hizo preguntarme por qué, quiere decir que es rico y no lo veo haciendo nada.


  —No importa mi trabajo, hablemos de ti— dijo mientras volvía a centrar su atención en mí.


  Levanté las cejas y apreté los labios.


  —Ahh esto es una tortura— Acteón gimió mientras se acercaba.


  —Esta cita es una mierda, chicos, como una mierda total. Haha tal vez eso podría cambiar la noche— se rió.


  —¿No tienes algo mejor que hacer que escuchar nuestra conversación? — Dije con actitud.


  No sé por qué estaba de repente de mal humor, pero saber que Acteón va a estar viéndome con Joshua me hace sentir incómoda. La última vez que vi a Acteón nos peleamos y ahora está actuando con normalidad, o con toda la normalidad posible.


  Acteón asintió con la cabeza mientras se recostaba en su silla de madera oscura.


  —Esa es mi aguerrida Anabell— Joshua se regodeó.


  Intentando sonreír, levanté la vista para ver que Acteón evitaba mi mirada. Me sentí culpable por haberle lanzado un chasquido. Acteón es un tipo divertido que no tiene mala intención.


  Sin ninguna interrupción de su mesa vecina. Joshua habló un poco de su negocio, aparentemente se está mudando de nuevo a Blue Gables. Como es su propio jefe no es un problema.


  Hablé de mi propia vida, pero traté de evitar entrar en detalles. Esto de las citas sigue sin parecerme bien.


  Cuando llegó nuestra comida, mis ojos se abrieron de par en par al ver el gran filete. ¿Se supone que debo terminar eso?


  —Relájate, Honey — Joshua se rió mientras frotaba la parte superior de mi mano.


  —Me duele el corazón sólo con mirarlo— Dije mientras retiraba mi mano.


  Toda la noche Joshua ha estado haciendo eso. Se está volviendo un poco molesto. Cogiendo mi cuchillo corto un trozo de carne y me lo meto en la boca.


  Justo cuando intentaba masticar la carne medio cruda llegó la comida de Acteón. Agradeció a la camarera y le guiñó un ojo haciendo que se sonrojara.


  Sólo busca una propina, pensé con amargura.


  —¿Anabell?


  Al oír la voz de Joshua me di cuenta de que prácticamente estaba cortando el plato. Intenté no mirar a Acteón para quitarle importancia al momento.


  —Hola Señor Langosta.


  Casi me atraganté con la comida cuando Acteón levantó la langosta cocida en el aire. Alcancé mi vaso de agua helada y tragué la áspera carne.


  —Lo siento, pero tengo que comerte. No es mi culpa que Nemo te haya abandonado.


  De mi boca salió un chorro de agua que rápidamente cubrí con la mano. Joshua miró entre Acteón y yo. Algunas de las otras personas del restaurante miraban a Acteón con una expresión extraña.


  A Acteón no le importaba o ignoraba las miradas. Hizo un mohín con el labio inferior e inclinó la cabeza hacia la langosta.


  —¿Qué es eso? Tienes hambre, pues come.


  Acteón abrió las pinzas y levantó una gamba en ella y la acercó a la boca de las criaturas marinas. Incluso hizo ruidos al masticar.


  Una risita brotó de mis labios al igual que la de otros en el restaurante, pero algunas personas fruncieron el ceño ante su inofensivo comportamiento.


  —Podéis callaros tú y tu amiguito que hay más gente aquí para disfrutar de una comida decente— Joshua dijo mientras se giraba en su silla.


  —Estoy de acuerdo Sres. cangrejos Joshua es un aguafiestas— Acteón le dijo a la langosta.


  Mordiéndome el labio reprimí sin éxito una carcajada. Acteón abrió la garra y la lanzó a la cara de Joshua.


  —Muy maduro— Joshua se burló.


  Acteón sonrió cuando su mirada se fijó en la mía durante unos segundos. Mi risa pronto desapareció cuando me encontré con esos profundos ojos verdes. Sentí como si me absorbieran.


  —Disculpe, señor, pero está molestando a los otros huéspedes— le dijo la alegre camarera a Acteón.


  —¿Están celosos del pobre Señor Cangrejo? — hizo un mohín con su labio inferior.


  La mujer negó con la cabeza mientras entrelazaba las manos con aspecto nervioso.


  —Lo siento, Señor Oliver— dijo ella.


  —Por fin— Joshua murmuró mientras se giraba hacia delante.


  Acteón, que estaba sonriendo, se levantó con el señor Cangrejo en las manos.


  —Estoy seguro de que Acteón se comportará, dale otra oportunidad— Solté...


  Joshua levantó la cabeza hacia mí con los ojos duros como una roca. Ignorando su mirada de desaprobación, me levanté dispuesta a discutir cuando Acteón levantó la mano hacia mí.


  —No pasa nada, ya he terminado de comer de todos modos— respondió.


  Señaló con la cabeza a la camarera mientras ponía cien en la mesa. Sólo tenía agua. La mujer jadeó mientras una amplia sonrisa se dibujaba en su rostro ante su generosidad.


  Recogió su propina y huyó a la parte de atrás olvidándose de Acteón que aún tenía al señor cangrejo.


  —Ha sido una velada encantadora, Alfa, no te prives en invitarme a salir pronto— Acteón dijo con voz de niña.


  ¿Joshua lo invitó? Miré su cara de culpabilidad mientras cortaba la carne. ¿Está tratando de hacer un punto?


  —Anabell, como siempre, un placer, pero sigo deseando verte con ese collar de esmeraldas— Acteón dijo con un brillo travieso.


  —¿Lo has comprado para ella? — Joshua dijo obviamente indignado.


  Acteón asintió mientras metía la mano libre en el bolsillo del pantalón.


  —Sí y no puedo esperar a verlo en su cuello— Acteón siguió adelante sabiendo lo loco que se pondría Joshua.


  Joshua echó su silla hacia atrás dispuesto a ponerse de pie cuando le puse la mano delante.


  —Basta ya— Les dije a los dos chicos.


  Acteón sonrió —Creo que esta fiesta ha terminado y me voy a ir.


  Respiré aliviada cuando Joshua se relajó en su silla. Justo cuando iba a tomar asiento, Acteón estaba a mi lado, con un brillo en sus ojos verde oscuro.


  Un largo brazo me rodeó la cintura mientras me abrazaba. Su gran mano, que estaba cubierta por el mantel, abrió la mía mientras deslizaba algo pequeño en mi mano.


  —Suéltala— Joshua gruñó.


  —Buenas noches Anabell— Acteón dijo mientras se alejaba.


  Mi mano se cerró sobre el misterioso objeto que deslizó en mi mano. Me senté un poco sorprendida por su repentino contacto y sobresaltada por cómo mi cuerpo ardía por más.


  Acteón rodeó nuestra mesa y se volvió hacia mí con una sonrisa malvada.


  —Atrapa alfas.


  En ese momento, Acteón lanzó la langosta a Joshua, que saltó de su asiento haciendo que el filete y el vino le cayeran por el pecho. Para empeorar las cosas, la langosta aterrizó justo en su regazo.


  —¡Maldición! — Joshua gritó mientras tiraba la langosta a un lado.


  Me tapé la boca ante la reacción de niña de Joshua, si hubiera gritado me habría muerto de risa en el suelo. Al levantar la vista me di cuenta de que Acteón se había ido.


  —Ese pícaro lo pagará— Joshua siseó mientras se levantaba y se dirigía al baño de hombres


  Cuando estuve segura de que Joshua estaba en el baño, bajé la mano por debajo de la mesa y vi un mensaje en un papel.


  “Encuéntrame en la casa de ladrillos rojos de la calle Grove a media noche.”


  Acteón…


  ¿Mordiéndome el labio inferior no sabía si arrugar el papel e ignorar su mensaje o hacer lo que dice?


  Llevando mi mirada al techo sabía lo que iba a hacer, pero no importaba.


  Respiré hondo y guardé la nota en la suela del zapato para más tarde.


  


  Capítulo 20


  
     
  


  Anabell


  —Oficialmente he perdido la cabeza— Murmuré mientras me cruzaba de brazos.


  Camino por una calle vacía en la que todos los edificios están tapiados o les faltan las puertas. El barrio parecía abandonado, como si nadie hubiera vivido aquí durante años.


  Oh, eso me hace sentir mucho mejor al saber que no hay nadie aquí.


  Después de mi cita con Joshua, que debo decir que fue una lata. Joshua siguió hablando de tonterías al azar sobre él. ¡Lo que tiene en el plan para nosotros, que traté de explicar que no íbamos para nada! En serio, era como si estuviera hablando con la maldita pared.


  Balbuceó sobre su nuevo trabajo en la oficina de su padre que va a subir de nivel desde allí. Luego habló de ser el líder de Blue Gables. Finalmente, después de horas de regodeo y algunos pensamientos de ahogarme en mi copa de vino, se acabó.


  Joshua me dejó y, por supuesto, tuvo que recibir un beso de buenas noches. En lugar de subir, me escabullí hacia lo que parece ser el medio de la nada.


  En realidad, durante toda la cena no pude dejar de pensar en Acteón y su repentino encuentro.


  ¿Qué podría querer tan tarde? Me abofeteé mentalmente por haber pensado eso. Es un hombre y es medianoche en una calle vacía.


  El sonido de mis tacones sobre el cemento liso fue el único sonido cuando la casa de ladrillos rojos apareció frente a mí. El edificio tenía tres pisos y una lámpara bien encendida a su lado resaltaba el edificio rojo oxidado.


  Me acerqué a la puerta de acero y no vi a nadie.


  —En serio— Exhalé.


  Asomando la cabeza no vi a nadie en la esquina. ¿Era esto una broma, porque no me causaba risa?


  Por un segundo iba a darme la vuelta e irme a casa cuando la puerta principal se abrió revelando a Acteón todavía vestido con los mismos pantalones sexys y la camisa de vestir de antes.


  —Has venido— dijo sonando un poco sorprendido.


  —Sí, ¿ahora puedes decirme por qué estoy aquí? — Pregunté.


  —Entra— dijo mientras se hacía a un lado.


  Al principio dudé, pero una mirada a su rostro inquieto me hizo cambiar de opinión. Entré en el oscuro apartamento, las cortinas azul marino estaban cerradas impidiendo la entrada de la brillante luna nueva.


  Había un gran sofá blanco en forma de “L” en el centro de la habitación de color oscuro frente a la amplia pantalla plana de la televisión.


  Pasé por delante de un cajón de color ébano con un jarrón de cristal a rayas azules de aspecto extraño. Encima del cajón había un retrato de tamaño medio de una mujer de pelo negro azabache sentada junto a un banco de madera con el pelo cubriéndole la cara.


  Nunca me imaginé a Acteón como un coleccionista de arte. Ladeé la cabeza para examinar el extraño retrato.


  —Esto es único— Dije cuando oí que la puerta principal se cerraba.


  —Al principio me daba miedo, pero ahora me gusta.


  Aterrador es la palabra perfecta para describir esta cosa umm. Parece la chica de la película de miedo —La Maldición— Me estremecí ante la comparación y me aparté del retrato.


  —¿Cómo estuvo la cena? — Acteón preguntó.


  Mi cara se contrajo al recordar la aburrida noche. En un momento dado esperaba atragantarme con la carne.


  —Fue interesante— Dije mientras me adentraba en el apartamento.


  Mis tacones repiquetearon en el suelo de madera de color melaza oscuro que terminaba a unos metros de la cabecera, donde supongo que está la cocina. Me aferré a mi pequeño y brillante bolso por si acaso.


  Aunque no me imagino a Acteón haciéndome daño.


  —¿Qué Joshua no te barrió de los pies? — se rió.


  —Más bien estaba muerto de miedo— Murmuré mientras me sentaba en la esquina del sofá.


  Cruzando una pierna sobre la otra, puse las manos sobre la rodilla y levanté una ceja hacia Acteón, que se quedó mirándome con una extraña sonrisa.


  —Supongo que estaba enojado por el Señor Cangrejo — dijo.


  Sin darme cuenta me reí, lo de la langosta era divertidísimo. Acteón se sentó a mi lado sin apartar su mirada de la mía.


  —Parecías un loco, pero la expresión de su cara no tenía precio— Me reí.


  —Y vale la pena cualquier cosa que Joshua tenga reservada para mí.


  Me giré en dirección a Acteón notando que no tenía ningún miedo. ¿No es Joshua el gran líder malo que nadie se atreve a enfadar? Bueno, esa era la definición de alfa de Jessica.


  Hablaré con Joshua, sólo era una broma.


  —No te pongas tan seria— Acteón dijo mientras golpeaba mi hombro.


  Intentando sonreír, traté de ignorar la sacudida de excitación ante el breve contacto. Me aclaré la garganta con nerviosismo.


  Me siento como una adolescente que tiene su primera cita con mi enamorado de toda la vida. Las mariposas en el estómago tampoco ayudan.


  —¿Quieres un trago? — Preguntó.


  —S-sí.


  Mientras se levantaba del sofá, cerré los ojos y me maldije por mi voz inestable. ¡Mantén la calma, Anabell!


  Respirando profundamente, me obligué a abrir los ojos con una nueva actitud fría y despreocupada. No soy ese tipo de chica que se derrite a tus pies sobre una rodilla que se dobla, una sonrisa que detiene el corazón que... ¡Ugh!


  ¡Estúpido!


  Al oír sus pasos, sacudí la cabeza haciendo que mi pelo rubio volara en distintas direcciones. Justo cuando apareció con dos vasos de un líquido marrón.


  Una estaba llena en un tercio mientras que la otra estaba a más de la mitad. Conseguí echarme el pelo hacia atrás antes de que pudiera ver mi pelo loco.


  Tomé el vaso que estaba a un tercio lleno, tomé un sorbo degustando inmediatamente el fuerte bourbon.


  —Ah, esto es un poco...


  —Fuerte— Acteón terminó por mí mientras tomaba asiento.


  Estiró un brazo detrás del respaldo del sofá mientras giraba su cuerpo hacia mí.


  —Me imaginé que esto te sacaría de quicio— dijo mientras se inclinaba.


  —No suelo beber— Dije mientras dejaba el vaso.


  Mi madre siempre me sermonea sobre la bebida cuando salgo con chicos.


  —¿De verdad? ¿Ni siquiera una cerveza? —


  Sacudí la cabeza recordando el desagradable sabor amargo de la cerveza. El alcohol nunca fue lo mío, pero lo he probado.


  —No dejas de sorprenderme Anabell Smith— Acteón dijo con sinceridad.


  Mis cejas se juntaron con desconcierto. —¿Sigo sorprendiéndote? —


  Me miró con unos suaves ojos verdes que me dejaron sin aliento.


  —La primera vez fue cuando me sacaste del lago.


  Me mordí el labio recordando lo asustada que estaba cuando vi el gran cuerpo de Acteón cayendo tan rápidamente al agua helada. Que su cuerpo inmóvil y los débiles latidos de su corazón.


  —¿Prefieres que deje que tu culo suicida se ahogue? — Pregunté.


  Acteón se rió, el muy imbécil no tiene ni idea de lo aterrada que estaba. Aunque no lo conociera. Dejando mi bolso en el suelo, giré mi cuerpo directamente hacia él con una pierna doblada debajo de mí.


  —Si alguien es sorprendente eres tú, tu humor exagerado te va a meter en un buen lío— Le advertí...


  Acteón curvó los labios y se encogió de hombros.


  —Ya no importa lo que haga, esta manada ya me odia por despreciar a su alfa en más de un sentido— sonrió.


  En cuanto las palabras salieron de su boca un pensamiento pasó por mi cabeza. ¿Era otra forma de despreciar a Joshua? Quiere decir que Acteón tiene una disputa con Joshua. Con esto Acteón es un pícaro para todos. Y en la cabeza de Joshua somos una pareja.


  Fruncí el ceño ante la idea de ser un peón en la pelea de un estúpido.


  —¿Porque esa cara larga? — Acteón preguntó.


  Agachó la cabeza para que estuviéramos a la altura de los ojos, lo que empeoró la situación. Ahora estaba mirando fijamente su hermoso rostro.


  —¿Por eso estoy aquí, para que puedas disuadir a Joshua? — Pregunté con dolor.


  La comprensión se extendió en su rostro mientras levantaba la cabeza. —No es eso lo que quería decir.


  —Entonces, ¿por qué estoy aquí? — Pregunté.


  Sus ojos esmeraldas me miraron a la cara antes de ponerse en pie y alejarse unos metros. Se detuvo, pero se mantuvo de espaldas a mí mientras se pasaba los dedos por su pelo castaño chocolate.


  —Cuando te vi entrar en el restaurante con Joshua tuve un golpe en el pecho que no pude entender. Diablos, no tenía la intención de preguntarte esto aquí.


  Resopló con lo que supongo que era frustración.


  —No debí hacerlo, maldita sea, sabía que no debía hacerlo, tú no eres mía— gruñó mientras pateaba el cajón haciendo temblar el jarrón.


  Al levantarme me sentí más confundida que antes.


  —¿De qué estás hablando?


  Puso las manos en las caderas y se volvió hacia mí con una mezcla de emociones. Ira, decepción, frustración, dolor. Parecía que estaba luchando por mantenerse en control.


  —Ese es el problema Anabell no tienes ni idea de qué demonios está pasando. Y eso sólo hace que esto sea más confuso para mí— dijo su voz subiendo.


  —¿Cómo crees que me siento al saber que todo lo que creía saber sobre las personas que me importan no es cierto? — Grité de vuelta.


  Haciendo un gesto con los brazos hacia él, continué.


  —Seguro que conocerte no hizo esto más fácil. Un minuto estás triste como si tu mejor amigo hubiera muerto y luego actúas como un niño con tus estúpidas bromas sarcásticas. Me pregunto cuándo te vas a ir.


  Cuando las palabras salieron de mi boca, me arrepentí de haberlas elegido. El dolor de mis palabras era evidente en su rostro.


  —Supongo que estás tan ansioso como tu novio por deshacerte de mí— dijo.


  Sacudí la cabeza mientras me maldecía mentalmente por no haber sido específica.


  —Eso no es lo que quise decir y Joshua no es mi novio.


  —Por supuesto que no, sólo os enrolláis y salís juntos. Sólo amigos, sin embargo— se rió sombríamente.


  Haciendo un ovillo con los puños en los costados, sentí que mi propia ira aumentaba ante sus estúpidas suposiciones.


  —¡Oh, imbécil arrogante! — Grité.


  —Y tú eres una burla— respondió.


  —Yo soy una burlona, pero tú eres el que coquetea con todo lo que tiene piernas.


  —Coqueteando, no chupando lenguas— Acteón gritó.


  Estaba temblando de frustración y rabia por su repentino cambio de actitud.


  —¡Uf, eres tan agravante! — Gruñí.


  —No te preocupes, pronto dejaré de molestarte y podrás seguir con tu feliz vida con el poderoso alfa— dijo con pura amargura.


  —¡Bien, vete, no me importa! — Grité.


  Eso fue una mentira que hago. Odio pensar que Acteón se vaya de verdad. La sola idea me provocaba una sensación de vacío en el pecho. Mi pecho subía y bajaba con mis rápidas respiraciones.


  El pecho de Acteón también subía y bajaba mientras me miraba fijamente con ojos oscuros cercanos al color del carbón. Me sentí impotente bajo su mirada, como si hubiera visto a través de mi mentira.


  Dejé escapar un suspiro derrotado y me llevé la mano a la frente.


  —Deberías llegar a casa antes de que Jessica se preocupe— dijo.


  Lo más inteligente era salir de su apartamento e ir a casa, olvidando a Acteón por completo, pero últimamente no he sido muy inteligente.


  —No me iré hasta que arreglemos lo que sea— Hice un gesto entre nosotros.


  —No Anabell, no deberíamos. Es mejor dejarlo en paz, no debería haberte pedido que vinieras esta noche.


  Lanzando las manos al aire puse los ojos en blanco.


  —Lo que quise decir antes fue que no sé cuándo un día decides salir de mi vida tan rápido como entraste en ella.


  Se pasó los dedos por el pelo evitando mi mirada mientras se dirigía a la puerta principal.


  —Te avisaré, buenas noches.


  ¿Un aviso? ¿Se suponía que era una broma? Cuando abrió la puerta de acero obtuve mi respuesta. Le seguí hasta la puerta, pero en lugar de salir la cerré. Levanté la cabeza para ponerme a su altura y crucé los brazos sobre el pecho.


  —Puede que no quieras arreglar esto, pero yo sí. Somos amigos Acteón.


  Sus cejas se levantaron con sorpresa. —Esto no es una buena idea Anabell.


  No estoy seguro de si se refería a nuestra amistad o a esta noche. Sea lo que sea, no estoy de acuerdo con él. Como si leyera mis pensamientos dijo.


  —No soy lo que crees que soy.


  —Viendo que no sé casi nada de ti eso no es nada nuevo— Le contesté.


  Soltó una risa, pero sonó forzada, no era su risa profunda habitual.


  —Créeme que no te va a gustar el verdadero yo. Demonios, esto no me gusta— dijo con una sonrisa que también era forzada.


  Sin darme cuenta dejé caer los brazos a mi lado. Acteón no parecía estar bromeando, lo que me preocupa. Conocí al tipo mientras saltaba de un acantilado, luego me enteré de que su familia había desaparecido y ahora esta baja autoestima.


  Mis ojos lo recorrieron y supe que estaban llenos de simpatía.


  —Por favor, no hables así— Dije con una voz emotiva y gruesa.


  —Eres una erosión increíble Acteón y cuando dices cosas como esa me asusta. Realmente me preocupo por ti— Continué.


  Se me nubló la vista con lágrimas al imaginar a Acteón en el suelo inmóvil como aquella primera noche. El brillo de sus ojos verde esmeralda desapareció para siempre. respiré mientras se me escapaba una lágrima, que rápidamente enjugué.


  Acteón alargó la mano y rozó con sus dedos mi mejilla húmeda. Mis labios se separaron cuando sus dedos se enroscaron a un lado de mi cara.


  Su otra mano se levantó para ahuecar mi cara.


  —No llores— susurró.


  Su aliento me abanicó la cara con un leve toque de alcohol. Me mordí el labio inferior mientras miraba su suave rostro.


  Respirando profundamente y con dificultad, dije: —Me importaría que te fueras.


  Vi cómo sus ojos se abrían de par en par mientras su boca se curvaba en otra sonrisa genuina. La sonrisa nacarada hizo que mi corazón se agitara como el de una adolescente.


  Las puntas de sus dedos tocaron mi pómulo, su tacto era como el de una pluma.


  —He intentado marcharme, pero cada vez que estoy cerca de dejar atrás esta ciudad no puedo— dijo con voz vulnerable.


  Ha intentado irse. Me tragué el nudo en la garganta, ¿cuándo lo ha intentado? ¿Y si lo vuelve a intentar? Un minuto Acteón podría estar aquí y luego puf.


  Consciente de mí misma, subí mis brazos hasta sus anchos hombros. Apoyé las palmas de las manos en su sedosa camisa de vestir.


  —Si decides seguir adelante, por favor, no te vayas sin despedirte— Al decir esto, mi voz se quebró hacia el final.


  Sonrió haciendo que las esquinas de sus ojos se arrugasen. Con su mano derecha me acarició el pelo rubio. La sensación de sus dedos ligeramente ásperos tocando mi cuero cabelludo era increíble.


  Cerré los ojos sintiendo el corazón en la garganta.


  —Eso se siente bien— Gemí sin poder evitarlo mientras sus dedos masajeaban mi cuello.


  —Esto también— susurró.


  ¿Qué está...? ¡Oh, Dios! jadeé cuando el brazo de Acteón bajó hasta mis caderas y me acercó a su costado. Mis manos se aferraron a la tela de su camisa cuando sus dedos bajaron a mi espalda.


  Sentí el fuerte aroma almizclado de su colonia y el olor natural de él haciéndome cosquillas en la nariz. Mi cuerpo reaccionó de inmediato al seductor aroma.


  Tirando de él más cerca, abrí los ojos y vi la nube de lujuria en los ojos de Acteón que probablemente reflejaba los míos.


  Mis ojos se dirigieron a sus labios rosados. Como si leyera exactamente mis pensamientos, Acteón apretó sus labios contra los míos y fue como si encendiéramos un fuego.


  Sus brazos me apretaron la cintura mientras me levantaba contra su duro y tonificado cuerpo. El sabor de su dulce boca rozando la mía con un ritmo rápido hizo que me temblaran las rodillas.


  Si Acteón no me estuviera sosteniendo, me derretiría en el momento en que nos tocáramos. Enredando mis dedos detrás de su cuello tiré de su cabeza hacia abajo.


  Acteón me mordisqueó el labio inferior pidiendo la entrada. Sonreí contra sus labios cuando gimió.


  —Hmm— Gemí mientras me empujaba suavemente contra la fría puerta de metal


  Nuestros cuerpos estaban prácticamente amoldados a uno mientras sus manos bajaban a mi trasero. Aparté la boca jadeando por el beso y la excitación.


  —No es justo— Acteón dijo sin aliento.


  Sonreí y rocé mi boca contra la suya volviendo inmediatamente al ritmo rápido de antes. Estaba completamente perdida en el ardiente calor de su beso y sus manos que trazaban círculos a centímetros de mis caderas.


  Un gemido salió de mis labios cuando deslizó su lengua en mi boca. Su lengua acarició la mía antes de saborear cada centímetro de mi boca dejándome como gelatina contra él.


  ¡Más! gritó una voz desde mi interior. No tenía argumentos, lentamente mi boca se dirigió a la comisura de sus labios y bajó hasta su clavícula.


  Besé la zona sintiendo que Acteón se estremecía. Un nuevo calor de excitación me inundó. Subí una pierna y la rodeé por la cintura mientras mordisqueaba la cara de Acteón, quedándome más tiempo junto a su mandíbula.


  —Joder— murmuró cuando atrapé su labio inferior con mis dientes.


  Sentí un cosquilleo en el pecho al apretarme contra él como una chica desesperada, cosa que no soy. Pero en ese momento me daba igual.


  Soltando su labio me levanté para ser unos centímetros más alto que Acteón. El fuego de antes se sentía como si ahora fluyera por mis venas.


  Inclinando mi cabeza hacia atrás, acerqué mi cuello a la boca de Acteón. No sé por qué, pero necesito sentir su boca en mi cuello.


  —Anabell, espera— Acteón dijo mientras bajaba mi pierna de alrededor de su cintura.


  Sus manos seguían en los mismos sitios y su cara seguía reflejando pasión, pero también un poco de seriedad.


  —¿No te sientes mal al besarme? — preguntó.


  ¡¿Sentirme mal?! No podía creer lo que oía.


  —No— Me reí disfrutando del brillo de su cara.


  Acteón parecía sorprendido por mi respuesta. Sus manos se apartaron de mí mientras una suave sonrisa se dibujaba en su rostro.


  —Maldita sea, eso fue caliente— se rió.


  Más que caliente, era sexy. No, era muy caliente.


  —Mucho— Susurré mientras rozaba mis labios con los suyos dispuesta a continuar desde donde estábamos.


  Acteón sonrió y bajó la cabeza cuando mi teléfono emitió ese sonido de llamada. Gemimos al unísono y nos separamos.


  Sacando mi teléfono del bolso vi a Jessica probando dónde estoy.


  Suspiré en voz alta sabiendo que era hora de irme pronto. Rechazándola, me volví hacia Acteón con una cara larga, pero parecía que ya lo sabía.


  —Te llevaré— se ofreció mientras tomaba sus llaves


  Oculté mi emoción para no parecer demasiado excitada. Podría asustarlo si lo estoy.


  —Supongo que esta cita fue mucho mejor que la primera— bromeó.


  Es un poco mezquino hacia Joshua, pero es cierto. Acteón me abrió la puerta.


  —Eres un idiota— Me reí mientras salía con él a mis pies.


  —Sólo lo digo— sonrió antes de poner su mano en mi cadera y guiarme.


  Mordiéndome el labio evité gritar de puro placer. La sensación de tener a Acteón tan cerca se siente bien. Como si él perteneciera a ese lugar, a mí.


  


  Capítulo 21


  
     
  


  Anabell


  Con una gran sonrisa bobalicona en la cara no pude evitar recordar la última noche con Acteón. Volvimos a mi apartamento cogidos de la mano durante todo el camino y me sentí como si estuviera flotando en una nube.


  Hundí los dientes en mi labio inferior recordando el tierno roce de sus labios contra los míos antes de que se fuera. Mi cuerpo se estremecía a la espera de nuestro próximo encuentro, pero por el momento estaba atrapada escuchando a mi madre señalar mis defectos.


  Me llamó esta mañana temprano para decirme (no para preguntarme) que ella y mi padre iban a venir.


  —Anabell, cariño, tienes ojeras, ¿duermes bien? — preguntó.


  Asentí sin admitir que me había levantado más tarde de lo habitual pensando en Acteón.


  —Salió con Joshua— Jessica dijo mientras movía sus cejas.


  Mi madre jadeó y sus labios rojos y brillantes se abrieron en una sonrisa. Su pelo rubio hasta los hombros, similar a mis mechones dorados, estaba recogido con una brillante pinza de color ámbar.


  La emoción en sus ojos azules era inconfundible.


  —¿Dónde has ido? ¿Qué has hecho? — mi madre chillaba como una adolescente.


  —Bahh padre en la habitación…, no contestes a la última— dijo mi padre mientras se tapaba los oídos.


  Mi madre le envió una mirada de —madurez— antes de volverse hacia mí con el mismo entusiasmo.


  —Fuimos a un restaurante y no te preocupes papá que no hicimos nada— Le aseguré.


  Bajó las manos de las orejas con una sonrisa juguetona, pero yo sabía que estaba aliviado. Mi padre era un hombre apuesto que no aparentaba su edad.


  Su pelo castaño claro empezaba a ser más fino, las únicas arrugas que tenía en su piel color oliva eran las líneas de expresión alrededor de los ojos y la boca. Sus ojos de color avellana eran tan grandes como los míos, aunque los suyos tenían una ligera opacidad. Estaba en buena forma física, no tenía barriga ni sobrepeso.


  —¡Nada de mi bonito trasero! Estuviste fuera hasta casi las dos de la mañana— Jessica dijo con un brillo travieso en sus ojos oscuros.


  Jessica estaba sentada al otro lado de la mesa redonda de ébano, junto a mi madre, que ahora estaba prácticamente saltando en su asiento de la emoción.


  —Después de cenar me fui a dar un paseo, señorita sabelotodo— Dije con los ojos rasgados.


  —¿Durante dos horas? Nena, te has tirado a la bolsa de carne— Jessica sonrió mientras se inclinaba hacia atrás en el asiento del amor.


  —¡Padre en la habitación!


  —Oh Anabell está bien si tú y Joshua tuvieron una noche romántica juntos, el sexo es normal en una relación— dijo mi mamá en un tono suave.


  —La la la...— dijo mi padre mientras movía la cabeza con los dedos tapándose los oídos.


  Mi madre se inclinó sobre la mesa y puso su mano sobre la mía.


  —¿Cómo era? — preguntó.


  ¡Esto no está sucediendo! No acaba de preguntar cómo estaba Joshua, ¡por favor dime que me he imaginado esa última parte Dios mío!


  Pero sabía que mi madre realmente acababa de preguntar eso delante de mi padre, que estaba tan brillante como un tomate intentando desesperadamente ahogar la conversación. Levanté las manos y me agarré la cabeza mientras intentaba olvidar lo que acababa de decir. ¡Voy a matar a Jessica!


  —Mamá nunca he hecho ni haré... eso con Joshua— Argumenté sintiendo que mi cara se sonrojaba por la vergüenza.


  La sonrisa de mi madre se transformó en un ceño fruncido, ¿no debería estar bailando en la luna de felicidad? Quiero decir, ¿no querían todos los padres que sus hijos nunca lo supieran?


  —¡La la la la…! — gritaba mi padre junto a mi oreja casi dejándome sorda.


  Le saqué los dedos de las orejas al notar cómo evitaba mi mirada. La vergüenza y la incomodidad eran claras en su rostro, probablemente yo reflejaba la misma mortificación.


  —¿Pero era una cita? — dijo mi madre con los labios fruncidos.


  Sí, una cita a la que me engañó, añadí mentalmente. En cambio, me encogí de hombros feliz de que hubiéramos terminado con este tema. Excepto que mi madre no lo había hecho.


  —Oh, bueno, tendrás otra oportunidad la próxima vez cariño, ¿cuándo es la próxima cita? — dijo mamá como si fuera mi culpa


  —Nunca, ni siquiera quería ir anoche— Respondí con un poco de nerviosismo.


  Odio que piense que sigo metiendo la pata con Joshua y que siga intentando que vuelva con él. Mamá miró extrañada mi actitud como si no tuviera la menor idea de por qué estaba enfadada.


  Sacando mi mano de debajo de la suya me excusé y fui a la cocina ignorando los tres pares de ojos que me observaban. Apoyada en el alféizar de la ventana, suspiré. A veces mi madre me agrava tanto.


  Es como si no me oyera decir que no me gusta Joshua. Nadie parece escucharme.


  —Oye Ann, ¿estás bien?


  Manteniendo mi mirada en el espeso bosque verde del exterior no contesté a mi padre. Le oí caminar por el piso titulado hacia donde yo estaba. Me imitó y se apoyó en la ventana con un brazo sobre el otro.


  —Sabes que tu madre no quiso molestarte, sólo quiere lo mejor para ti.


  —Lo sé y la quiero por eso, pero sigue insistiendo en que esté con Joshua— Le respondí sin mirarlo.


  Papá no respondió de inmediato. Él sabe que es verdad. Cuando rompí con Joshua en el instituto, mi padre fue el que me consoló mientras mi madre me preguntaba qué había hecho mal.


  —Joshua es un buen partido— dijo.


  Me chasqueé los dientes al no querer escuchar lo “genial” que es Joshua. Recibí ese discurso después de que rompimos, durante mi último año. En las fiestas, en cualquier lugar donde hubiera gente se hablaba de Joshua. ¿Por qué todo el mundo está tan fascinado por él?


  —Es un egocéntrico, un ignorante y si vuelve a hablar por mí te juro que le voy a meter el zapato por donde no ve la luz del sol.


  La risa de mi padre retumbó en la habitación y probablemente en el apartamento. Me pasó el brazo por encima de los hombros y me acercó a su gran cuerpo. El familiar aroma a madera me recordó mi infancia.


  —Ese es mi Ann pateando el trasero de cualquier tipo— se jactó.


  —La clase de defensa personal que pagaste nunca se desperdició— Sonreí.


  —Pero tal vez no deberías tirar lo que tienes con Joshua tan rápido.


  Se me cayó la sonrisa de la cara. Otra vez con él, si mis padres lo quieren tanto deberían casarse con él.


  —Papá no siento nada por él más que amistad— Dije. mientras miraba sus idénticos ojos color avellana.


  No parecía decepcionado como mi madre, sino que parecía confundido.


  —¿No lo amas? — preguntó mientras su brazo bajaba de mi hombro.


  —No papá, nunca lo hice— Respondí...


  —¿No hay sentimientos en absoluto? — preguntó.


  Sacudí la cabeza como respuesta. Mi padre murmuró algo que sonó como:


  —no tiene sentido— Levantó la mano y se frotó la nuca con la mirada perdida.


  Ahora Acteón era definitivamente alguien por quien tenía sentimientos. Anoche se confirmó mi corazonada. La química entre nosotros es embriagadora, sólo su nombre hizo que mi estómago se agitara nerviosamente. Pero él está en la ciudad temporalmente.


  Cuando termine con lo que sea que haya venido aquí se irá. Silenciosamente, espero que lo que sea que hace aquí mantenga a Acteón aquí un poco más. Como un mes o dos, tal vez incluso un año.


  Un año es poco realista, pero una chica puede soñar.


  —¿Anabell?


  Sacudiéndome la idea de Acteón de la cabeza, me giré para ver a mi padre observándome con curiosidad.


  —Ah, ¿de qué estábamos hablando papá? — Pregunté. mi mente se nublaba con ese arrogante engreído.


  Papá se movió hacia mí antes de mirarme. —Dijiste que no te gustaba Joshua.


  Oh, sí, es curioso cómo mi mente se desvió a Acteón cuando estaba hablando de Joshua. Aclarando mi garganta primero hablé


  —No me escucha papá, es como hablar con un niño.


  —Igual que su padre— dijo papá mientras se acercaba al mostrador.


  Siguiéndolo, apoyé el codo en el mostrador. —Lo dices como si lo conocieras.


  Que yo sepa, mi padre y el Señor Hartnett sólo se han visto una vez. Joshua y yo invitamos a nuestros padres a un restaurante elegante. Incluso entonces apenas se hablaron. Sólo hablaban cuando tenían que hacerlo.


  Metió las manos en sus pantalones beige.


  —Liam y yo solíamos trabajar juntos hace unos años.


  Mis cejas se juntaron, mi padre era un científico antes de retirarse. Si lo vieras, pensarías que es un cabeza de chorlito que probablemente no sabe su dirección. Pero este deportista tiene cerebro.


  Apoyando la cara en los nudillos esperé más. Papá dejó escapar un suspiro mientras miraba hacia la ventana.


  —Fue antes de que Liam fuera alcalde.


  En ese momento todavía era alfa, añadí mentalmente.


  —Yo hacía la mayor parte del trabajo, pero todo fue idea de Liam. El proyecto, quiero decir, yo era sólo la marioneta y Liam me movía los hilos.


  Papá trató de reírse, pero pude oír la amargura en su voz. Así que el Señor Hartnett... Liam y mi padre se han conocido antes. Me pregunto por qué nunca nos lo mencionaron a Joshua y a mí.


  —En mi vida me he arrepentido de muchas cosas, pero esta es la peor— añadió mientras una mirada oscura se reflejaba en sus ojos antes claros.


  —¿De qué trataba exactamente el proyecto papá? — Pregunté.


  —Alguna tontería que no pudo quitarse de encima, pero tengo que decirte Anabell que esos hombres Hartnett son peligrosos cuando te metes con ellos.


  ¿Peligrosos?


  Como si se diera cuenta de lo que había dicho, mi padre se levantó con una expresión de miedo en su cara.


  —Lo que quería decir es que no paran hasta conseguir lo que quieren— dijo en lo que sonó como una advertencia.


  Eso no suena increíble. Joshua es un mocoso malcriado que al final de nuestra relación demostró lo controlador que podía ser.


  —Sí, bueno, esto es algo que Joshua no entiende— Dije. mientras me revolvía el pelo y volvía a la sala de estar.


  —No estés tan segura— Oí a mi padre murmurar.


  Acteón


  Prácticamente bajé saltando como un idiota a plena luz del día, con mucha gente alrededor, pero no pude evitar el resorte extra en mi paso.


  No estoy seguro de por qué le pedí a Anabell que se reuniera conmigo, en un momento estaba enfadado con el cabrón de Joshua por invitarme a ver su cita y luego estaba garabateando en un papel en mi bolsillo. Pero me alegro de que haya venido, aunque el principio de nuestro encuentro se fue al traste, el final lo compensó.


  Mi lobo aulló, quiere que vaya a buscarla, pero cuando pasé por su apartamento olí dos olores desconocidos. Olían un poco como Anabell, ¿tal vez parientes?


  Fuera quien fuera no podía subir, Anabell podría no saberlo, pero su familia son lobos y lo último que quiero es pelear con uno de ellos. Anabell no le gustaría. Así que en su lugar decidí irpor una bebida.


  Mientras entraba en un bar local, recordé lo que le hice al último bar al que fui. Espero que este se salve. Este bar a diferencia del primero estaba casi vacío excepto por unas pocas personas, eran lobos, pero por la forma en que evitaban mi mirada son novatos.


  —Una cerveza— Pedí mientras tomaba asiento en el taburete de acero.


  —Que sean dos.


  El camarero, que me miraba fijamente, dirigió su mirada hacia el dueño de la voz y asintió con la cabeza. Se giró en la incómoda silla.


  —Bueno, hola papá pitufo— Me burlé.


  Alex trató de sonreír, pero a juzgar por la forma en que las comisuras de su boca se crisparon no le hizo ninguna gracia. Se sentó a mi lado justo cuando el joven camarero nos puso las cervezas delante.


  —Muy gracioso— respondió secamente antes de llevarse la botella a los labios.


  Lo vi tomar un largo trago, ¿por qué está sentado conmigo y de todas las cosas hablando? Estoy bastante seguro de que el “poderoso” alfa Joshua le prohibió cualquier contacto conmigo. Además, la última vez que vi a Alex me dio un puñetazo cuando besé a su compañera.


  Sin embargo, su repentino interés en mí es sospechoso.


  Copiándolo, tomé un pequeño sorbo de mi cerveza probando si había algún ingrediente extra en mi bebida. Cuando no probé nada, miré al camarero, que tenía los labios apretados como si quisiera decir algo, pero se estaba conteniendo.


  —Llevas un tiempo en la ciudad, ¿tienes idea de cuándo te vas? — Alex preguntó.


  Con una ligera sonrisa de satisfacción, di otro sorbo a mi cerveza. Así que por eso está aquí.


  —No sé, esta ciudad no está tan mal, de hecho, estoy pensando en quedarme— Me encogí de hombros.


  Alex casi se rompe el cuello cuando me miró con cara de asombro.


  —No puedes.


  —¿Por qué no? Será divertido— Sonreí.


  Alex subió el brazo y lo apoyó en el limpio mostrador de color arce.


  —Has infringido la ley al irrumpir aquí, así que no tientes a la suerte— dijo ahora componiendo su choque.


  Puse los ojos en blanco ante el estúpido fallo menor. Hace veinticuatro horas habría dicho que no, pero después de mi pequeño encuentro con Anabell no tengo prisa.


  —Hablaré con Joshua— Le contesté.


  El camarero resopló y yo miré al espía. Se limitó a apartar la vista mientras secaba un vaso.


  —Tiene razón. Agradece a tu suerte de que no te haya arrancado la garganta— Alex se rió sin humor.


  Parece que no soy el único que no es fan de Joshua. Pero no me preocupa que me ataque, sé que puedo vencerlo. Demonios, Joshua debería estar preocupado incluso con su manada como respaldo.


  La única razón por la que probablemente no le rompa el cuello es porque sé que Anabell se enfadaría. Por mucho que diga que odia al tipo, sé que, si le pasara algo, me odiaría a mí. Y no quiero que eso ocurra.


  Tragué con fuerza al ver la imagen de los hermosos ojos avellana de Anabell llenos de odio dirigidos a mí.


  —Oye Gus por qué no vuelves un rato mientras yo hablo con el pícaro— Alex dijo.


  El camarero, que no parecía muy contento de irse, asintió con la cabeza, pero no antes de dirigirme una mirada oscura.


  —Adiós labios de azúcar— Yo saludé con la mano.


  Los labios del tipo se curvaron mientras trataba de no gruñir. Esta manada se va a escandalizar cuando me vean realmente enfadado. No puedo soltar a mi lobo si quiero quedarme aquí.


  —Escucha, no puedes quedarte aquí más tiempo, se habla de una emboscada en algún momento de esta semana. No estoy seguro de cuándo, excepto que no planean ser amigables contigo— susurró.


  Girando mi cuerpo hacia Alex examiné su mirada preocupada.


  —¿Por qué me cuentas esto? — Pregunté dudando de su motivo.


  ¿Por qué me lo diría si es verdad? Estaría yendo contra el alfa.


  Los ojos de Alex se movieron de un lado a otro antes de inclinarse como si buscara una servilleta.


  —Anabell es mi mejor amiga y la quiero como a mi propia hermana si tuviera una. Obviamente le gustas y lo último que querría es verte herido o algo peor.


  Se recostó en su asiento y se llevó la botella a la boca, pero no bebió ningún sorbo.


  —Tú y yo no somos los mejores amigos, pero pensé que querrías estar al tanto.


  —Ponte en mi lugar si te dijera eso, ¿me creerías? — Pregunté.


  —Supongo que no— Alex resopló mientras se llevaba una mano a la frente.


  Mis ojos lo miraron con una mezcla de curiosidad y confusión. Llevo solo desde los catorce años y la única persona de la que dependía o en la que confiaba era yo.


  Los lobos pueden ser tu mejor aliado y también pueden ser tu peor enemigo. Pero la sinceridad en el rostro de Alex parece real.


  —¿Cómo sé que no me has tendido una trampa? — Pregunté observando su reacción.


  Sonrió e inclinó su botella hacia mí.


  —Es un riesgo que tienes que tomar.


  Antes de que la boca de Alex tocara sus labios, yo ya estaba fuera de mi asiento con mis dedos rodeando su garganta. Con un fuerte empujón el taburete se deslizó por debajo de él y lo tuve contra la pared.


  Las manos de Alex se levantaron para aflojar mi agarre, así que apreté la garganta. Intentó levantar la mano para darme un puñetazo, pero le agarré las dos muñecas con una de las mías de un tirón.


  Al inclinarme más cerca vi el miedo que se instaló en sus ojos y supe que mi lobo se asomaba ligeramente. Podía oírlo jadear en el interior por su liberación.


  —Contéstame o te romperé el cuello como una ramita, contéstame— Dije con los dientes apretados.


  Por el rabillo del ojo vi a los lobos novatos escabullirse con expresiones de miedo.


  '¡Más, más!' aulló mi lobo.


  —Jessica... me dijo que tú.... sólo saliste con ella para…. ponerme celoso... para ayudarnos— dijo luchando por hablar.


  Mi ira se disolvió al registrar sus palabras. ¿Jessica? Sí, la ayudé a estar con su pareja, han estado juntos desde aquel golpe de Alex en el Castillo Blanco.


  Ignorando los gemidos de mi lobo lo solté. Jadeó y tosió mientras recuperaba el aliento.


  Al alejarme traté de dirigir mis manos. Casi lo pierdo. ¿Y si le hubiera hecho daño? Anabell nunca me habría perdonado.


  Dejé escapar un suspiro exasperado mientras luchaba contra el impulso de pelear.


  —Tus ojos...— Alex se quedó sin palabras.


  Dando la vuelta me dirigí a la salida con una cosa que me impedía salir en otro alboroto. Anabell.


  


  Capítulo 22


  
     
  


  Anabell


  Por desgracia, la inundación no podía durar siempre y tuve que volver a clase, pero al menos Royal's seguía cerrado. Por lo visto, han reventado algunas tuberías y tienen que sustituirlas.


  Aunque no me importa, oye, son vacaciones pagadas.


  —Jessica, me voy— Grité mientras me colgaba el bolso del hombro.


  —Adiós— fue su respuesta amortiguada desde detrás de su puerta.


  Supongo que Mr. Sexy pasó la noche ya que se negó a salir. Encogiéndome de hombros ante su inútil esfuerzo por ocultar al misterioso hombre salí al pasillo. Tarde o temprano descubriré quién es.


  Mientras bajaba las escaleras, mi falda roja de encaje hasta el muslo subía unos centímetros mientras mis cuñas de flores repiqueteaban en la dura superficie. Hoy era otro día cálido al que ya estoy acostumbrada.


  Vivir en Blue Gables significa acostumbrarse al calor. Al salir a la calle sentí el aire seco contra mi piel, por suerte tenía una fina camiseta de tirantes de color marfil que era ligera como una pluma.


  Hoy hacía tan buen tiempo que decidí caminar hasta la siguiente parada de autobús para variar. Estar encerrada ayer con mis padres realmente me afectó, especialmente porque mi madre pidió comida para llevar para que pudiéramos pasar “más tiempo” juntos.


  Tortura es lo que fue. Pura tortura. Si mi padre no hubiera estado allí para poner unas cuantas risas en la noche, me habría vuelto loca. Debería ser ilegal que mi madre y Jessica se reunieran. Se pasaron todo el día señalando mis defectos, con Jessica avivando el fuego alegremente.


  Tal vez Alex pueda ayudarme a pensar en una forma de vengarme de ella. Él sabe cómo meterse en su piel.


  Al pasar por delante de una floristería no pude evitar detenerme a mirar las coloridas y delicadas flores alineadas en el exterior. Una mujer con un delantal verde estaba regando el hermoso collage.


  —Son bonitas, ¿no? — preguntó la mujer en un español quebrado


  —Impresionante— Respondí mientras mi mirada permanecía pegada a los tulipanes de colores variados.


  La mujer sonrió complacida por mi reacción. Habría comprado una flor, pero me dirijo a clase y se moriría. Con una última mirada de adoración seguí adelante hacia la parada del autobús que aún estaba a una buena distancia.


  A medida que me alejaba de las concurridas calles de mi barrio familiar, empezaba a ver menos gente, lo que me asustaba un poco. Veo demasiadas películas de miedo lo que ayudó a fomentar mi loca imaginación.


  Sigo esperando que un hombre raro salte de los setos a los lados de las casas y me corte el cuello como en las películas de miedo. Me estremecí y maldije a Alex por hacerme ver tantas películas con él.


  Sintiéndome incómoda, miré de un lado a otro esperando que un extraño saliera de la nada. Debería haber cogido el maldito autobús junto a mi apartamento. Ahora estoy atrapada esperando que Jason me mate.


  —Esto es realmente estúpido— Murmuré para mí mismo.


  Por supuesto que no es real. Casi me reí a carcajadas de mis pensamientos infantiles cuando el sonido de unos pasos me siguió por detrás.


  ¡Jason!


  Tragándome el miedo, aceleré el paso intentando no darme la vuelta. Ahora sí que me he asustado. Agarrando mi bolsa cerca de mi lado traté de pensar en lo que podría usar como arma. ¿Llaves? ¿Chorros de perfume en los ojos?


  Ahora desearía llevar tacones para poder dar una patada a quienquiera que fuera y correr a toda prisa. Tragándome el miedo, cuadré los hombros y seguí adelante. Una gran sombra se cernía sobre la mía mientras se acercaba el sonido de pasos pesados.


  Una mano alargó el codo e instintivamente me di la vuelta para enfrentarme al asqueroso con un puño cerrado que le golpeé en la cara.


  —¡Joder! ¿Por qué has hecho eso? — Joshua gritó mientras se tapaba la nariz.


  Tapándome la boca con las manos dejo escapar un suspiro de alivio. Es sólo Joshua.


  —¿Qué demonios haces siguiéndome como un asesino en serie? — Finalmente dije.


  Joshua estaba agachado sujetándose la cara mientras gemía. Puse los ojos en blanco ante su dramática reacción, vaya, qué hombre tan fuerte. El gran Joshua, capitán del equipo de fútbol, atleta del año, está herido tras un puñetazo de una chica.


  —¿Por qué coño me has pegado? — maldijo mientras se ponía a su elevada altura.


  Sin inmutarme por su intento de asustarme, puse las manos en las caderas.


  —No me maldigas— Argumenté que no me gustaba su tono.


  El ceño fruncido de Joshua desapareció lentamente de su rostro mientras sus manos se retiraban de la cara. Había un fino chorro de sangre que corría por una fosa nasal. Mi actitud se desvaneció cuando la culpa me invadió.


  Vaya, sí que tengo un buen brazo.


  —Está bien Anabell, no hace falta que te disculpes— dijo con oscuro sarcasmo.


  Levanté una ceja hacia él


  —No hay manera de que me disculpe por tu estupidez. ¿Por qué estás aquí de todos modos?


  Con la punta de los dedos, Joshua se limpió suavemente la sangre de la nariz. Qué chica, me reí.


  —Venía a acompañarte a la escuela— dijo con los labios fruncidos


  Mis manos cayeron a mis costados.


  —Gracias por el gesto, pero matarme de miedo no es una forma de cortejar a una chica.


  Ajustando la correa de mi bolso en el hombro le di la espalda y continué con el corazón aún palpitante por el pequeño susto.


  —Espera, honey — gritó antes de trotar a mi lado.


  Extrañamente, no sentí ningún cosquilleo cálido al oír el nombre de la mascota, como solía ocurrir. De hecho, no sentí nada en absoluto. Ese pensamiento me hizo preguntarme qué había cambiado exactamente desde la última vez que me llamó así.


  Alargando mis pasos me asomé a un lado y vi a Joshua observándome con una extraña sonrisa socarrona. Sin previo aviso, me pasó el brazo por encima del hombro.


  —Te he echado de menos, honey — dijo mientras se inclinaba para besarme.


  Esforzando mi cuello hacia atrás logré evitar sus finos labios. —Ya somos dos— Murmuré.


  Las manos de Joshua se contrajeron en mi hombro mientras se inclinaba hacia atrás sin estar contento por mi rechazo. Tenía una mirada de —¿por qué has hecho eso? —


  —Sería bueno tener compañía— Dije con la esperanza de deshacerme de esa expresión en su cara.


  Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras me atraía a su lado. Intenté no encogerme mientras caminábamos juntos. Me sentía mal al estar tan cerca. Bajé la mirada a mis zapatos de cuñas de flores mientras ignoraba el impulso de apartar su mano de mí.


  —¿Y qué hiciste ayer? — Pregunté sin que me gustara el silencio


  Joshua tardó unos segundos en contestar: —Algunas cosas para empacar.


  Esperé a que lo aclarara, pero cuando no continuó supe que no quería hablar de ello. ¿Qué hace exactamente? Quiero decir que no es que el Blue Gables esté en guerra.


  Al cruzar sus ojos oscuros con los míos no pude evitar notar una expresión desconocida bajo la fría chulería que ponía.


  —Supongo que tienes muchas cosas en tu agenda últimamente— Dije.


  Joshua se rió, pero no parecía genuino.


  —Ser el líder de una manada fuerte tiene sus días malos, lo creas o no.


  —¿Cómo de fuertes sois exactamente? — Pregunté con curiosidad por ellos.


  —Estamos entre los tres primeros del país— Joshua respondió con orgullo.


  Mis cejas se arquearon con sorpresa, eh, nunca habría pensado que se clasificaran tan alto. Quiero decir que cualquier paquete con Jessica y Alex en él probablemente tenía algunos puntos deducidos.


  —Impresionante Alfa— Dije con lo que pretendía ser sarcasmo, pero el brillo en los ojos de Joshua era innegable


  La parada de autobús apareció más adelante mientras nos acercábamos no pude evitar sentirme culpable por mi alivio. En realidad, Joshua no está tan mal en este momento.


  —Oye Anabell, un grupo de nosotros nos reunimos esta noche, ya sabes, viejos amigos poniéndose al día. ¿Quieres unirte? — preguntó.


  Empecé a decir que no queriendo ir a otra cita con Joshua por mucho que me rogara.


  —Jessica y Alex también van a estar allí— añadió con cara de esperanza.


  —Quizás— Respondí sólo para que se callara.


  Joshua sonrió felizmente como si le hubiera dicho que había ganado la lotería. Más vale que esto no sea otro truco para quedarme a solas con él. Cuando me acerqué a la parada del autobús me sentí aliviada.


  —Supongo que tienes que irte— dijo sonando decepcionado.


  Me alejé de su contacto y asentí con la cabeza. Al volverme hacia las tristes facciones de Joshua, me burlé mentalmente de su expresión infantil.


  —Gracias por el paseo.


  Caminamos como unos pocos metros, pero no lo mencione, en voz alta al menos no. Me sonrió antes de depositar un rápido beso en mis labios.


  —Te veré más tarde, honey— dijo antes de volver por donde habíamos venido.


  Sin embargo, antes de desaparecer, Joshua tenía una sonrisa de oreja a oreja mientras levantaba la cabeza hacia las casas más altas, como si asintiera a alguien. Seguí su mirada, pero todo lo que vi fueron pequeñas casas privadas.


  Es extraño, pensé, pero también lo es Joshua.


  Unas horas más tarde, estaba sentada en mi clase de historia aburrida como una ostra. El profesor de esta clase decidió dejar que un joven diera una conferencia, el tipo tiene tal vez veinticinco años o más y sigue tartamudeando durante su largo discurso sobre la época victoriana.


  El sonido de los ronquidos llegó desde mi derecha. Al girar hacia el fuerte sonido vi que casi todo el salón estaba dormido o dormitando.


  —La virtud era umm un factor importante para un marido b-antes. A veces, si un hombre no estaba satisfecho, enviaba a su mujer de vuelta con su padre— dijo nervioso.


  Mirando a la puerta decido que no me voy a quedar para este festival de aburrimiento. Lo que me perdí lo obtendré de Britney mañana. Me escabullo entre las filas de gente somnolienta y mantengo la cabeza baja para que el profesor no se dé cuenta.


  —Saliendo la Srta. Smith— dijo mi profesor oficial con una voz fuerte que despertó a la mitad de la sala.


  —No, sólo voy al baño— Mentí.


  A juzgar por la diversión en la cara del anciano, no me creyó, pero aun así asintió en señal de aprobación. Dejando escapar un suspiro de alivio salí literalmente corriendo.


  —Por fin la libertad— Dije cuando salí al cálido y brillante sol.


  El problema de salir era que tenía todo un día para morir de aburrimiento. Saqué mi teléfono y decidí llamar a Jessica para ver si quería salir, pero no contestó. Extraño, pensé. ¿Qué podría estar haciendo ahora que...? ¡Oh! Mr. Sexy, eso es.


  Después de guardar el teléfono, empecé a caminar por el sendero sin podar que tenía ramas que sobresalían en todas las direcciones. Extendiendo el brazo toqué las hojas de color verde oscuro mientras seguía avanzando.


  No había ningún sonido de las pocas personas dispersas en el césped de la universidad que había detrás de mí, sólo el pequeño gorjeo de los gorriones sobre mi cabeza. Las ramitas crujían bajo mi peso mientras me perdía en la belleza del pequeño bosque que estaba conectado con el de mi apartamento.


  Por alguna extraña razón el alcalde Hartnett quería preservar el bosque. Creo que es una gran idea, pero el hecho de que el alcalde lo quisiera era bien extraño ya que lo único que quería el padre de Joshua era “reconstruir” En otras palabras quitar la belleza natural de nuestra ciudad verde.


  El sonido de las hojas al crujir me sobresaltó y me sacó de mis pensamientos. Al girar en la dirección del sonido, vi un par de ojos familiares en lo profundo de los verdes setos.


  Sin pensarlo, aparté las ramas ignorando cómo me rozaban la piel mientras seguía forzando la entrada. El lobo oscuro retrocedió para dejarme espacio cuando finalmente salí.


  —Hola— Exhalé con entusiasmo.


  Me preguntaba cuándo volvería a ver a Acteón y aquí está, más o menos. Acteón cerró la pequeña brecha que nos separaba y acurrucó su hocico contra mi brazo.


  Acaricié lentamente la parte superior de su cabeza y me encantó cómo se sentía su pelaje bajo mi palma.


  —Como la seda…— Susurré sin darme cuenta.


  Emitió un sonido quejumbroso antes de levantar la cabeza. Fue entonces cuando me fijé en el único tulipán amarillo que tenía en la boca. Era idéntico al de la floristería. Cogí la flor y me di cuenta de que era la misma.


  —Estuviste allí esta mañana…— Dije en lugar de preguntar.


  Acteón me respondió lamiendo mi mano. Por alguna razón me sonrojé sabiendo que si fuera humano eso sería un beso. Parece que incluso su lobo disfrutaba burlándose de mí mientras se reía con rudeza.


  Quitando el largo tallo me lo metí en el pelo. —Gracias, es precioso— Dije con sinceridad.


  Ladró alegremente antes de darme un codazo en la pierna desnuda. Puse los ojos en blanco ante su mente pervertida. Su lobo es exactamente como él, pensé. Al levantar la cabeza hacia mí, vi un brillo de diversión en sus ojos rojos como el granate.


  ¿Qué está...? Inhalé un fuerte suspiro cuando sentí su lengua subiendo por el costado de mi pierna.


  —Pervertido— Jadeé mientras retiraba la pierna con el corazón palpitando fuertemente.


  Acteón no parecía apenado, diablos, parecía que disfrutaba de mi reacción. Lo cual, conociendo a Acteón, lo hizo.


  —Si tanto quieres besarme tienes que ser humano— Contraataqué con la esperanza de que cambiara.


  El lobo oscuro como la noche retrocedió antes de trotar detrás de un árbol. Asomé la cabeza para ver qué hacía cuando se oyó un crujido espantoso. Me estremecí al escuchar el escalofriante sonido.


  Está cambiando de una criatura a otra completamente diferente, lo que significa que sus huesos también son diferentes.


  Hubo unos cuantos crujidos más antes de oír la voz de Acteón expresando un inmenso dolor y enseguida el breve crujido de las hojas. Unos segundos más tarde, Acteón emergió con forma humana, vistiendo unos pantalones de carga de color marrón arena y una camiseta de tirantes.


  Acteón se dio cuenta de mi expresión de horror. —Hay que acostumbrarse— dijo.


  ¿Cómo puedes acostumbrarte a que todos los huesos de tu cuerpo adopten una nueva forma? Quería preguntar, pero no lo hice. He estado anhelando ver a Acteón todo el día y ahora está aquí.


  Acteón dio un paso adelante y extendió su mano hasta la flor de mi pelo. Sus dedos apenas rozaron mi sien.


  —Te vi admirándolos esta mañana— dijo con voz grave.


  —¿Por qué has esperado tanto para acercarte a mí? Pregunté en un intento de distraerme de su cercanía.


  Me lamí los labios resecos sintiendo más calor que antes. El olor almizclado de Acteón invadió mis sentidos haciendo que mi estómago se agitara nerviosamente. Sus dedos se pusieron rígidos al tocar una hebra dorada.


  —Tres son multitud— suspiró antes de apartarse.


  El repentino espacio entre nosotros me hizo sentir extrañamente sola y… molesta. ¿Por qué se ha distanciado?


  —Bueno, me alegro de que estés aquí ahora— Dije sinceramente.


  Una sonrisa triste tocó los labios rosados de Acteón.


  —Técnicamente viniste a mí.


  Lo hice, ¿no? Fue entonces cuando me di cuenta de que pretendía atraerme. Una sonrisa se dibujó en mi cara.


  —Estoy segura de que estás acostumbrado a atraer a las mujeres a los rincones oscuros— Bromeé.


  Acteón tenía una sonrisa ladeada mientras levantaba la mano y la enterraba en su pelo castaño. —Sólo las rubias bonitas.


  El calor subió a mis mejillas arruinando mi coqueta cascada. Manteniendo la barbilla en alto, resistí el impulso de ocultar mi rostro sonrojado.


  —¿No hay morenas? — Pregunté con una ceja levantada.


  Dejó caer la mano con un brillo en sus ojos verde bosque. Lentamente arrastró su lengua sobre su labio inferior haciendo que mi mente prácticamente explotara con pensamientos traviesos.


  —Límpiate las babas de la barbilla— dijo con humor en sus palabras.


  Como una tonta me limpié desesperadamente la barbilla por la baba inexistente. Sin embargo, cuando me di cuenta me sentí como una imbécil. La profunda risa de Acteón llenó el silencio que nos rodeaba.


  Cruzando los brazos sobre el pecho, me aparté de él y continué adentrándome en el “mini” bosque. Oí que Acteón me seguía de cerca, todavía riéndose en voz baja.


  —Oh, vamos, estaba bromeando— dijo mientras se acercaba a mí.


  Al reajustar mi bolso, giré la cabeza hacia otro lado con el labio inferior en forma de mohín.


  —Anabell. — dijo en un tono más serio.


  Ignorándolo, pasé por encima de una raíz justo cuando él me rodeó con su brazo la cintura, atrayéndome contra su tonificado cuerpo. Resistí el impulso de gemir mientras mi cuerpo se fundía literalmente con el suyo. Era perfecto estar así, con él abrazándome.


  Sentí su cálido aliento soplando sobre mi oreja mientras bajaba la cabeza. Su dulce almizcle me embriagaba como un veneno, un dulce veneno. Contra mi espalda podía sentir su corazón latiendo contra su pecho como el mío en ese momento. Latían al mismo ritmo rápido como si estuvieran unidos.


  —¿La oferta de antes sigue disponible? — preguntó mientras apartando mi pelo rubio hacia un lado dejando mi cuello al descubierto.


  Se me secó la garganta mientras luchaba por encontrar alguna palabra que decir. —¿Qué oferta? — Respondí en voz baja.


  Mis rodillas se doblaron cuando su cálida boca presionó la suave y delicada piel de mi cuello. El brazo de Acteón me rodeó la cintura como si supiera que me derretiría en un charco a sus pies si me soltaba.


  —Dijiste que si quería besarte tenía que ser humano. ¿Todavía está disponible? — aclaró con su boca pegada a mi cuello.


  Levantando mis temblorosos brazos, le agarré por un lado de la cara y se la bajé para que estuviéramos casi a la altura de los ojos. Miré por encima de sus hambrientas facciones oscuras notando una mezcla de rojo en sus ojos esmeralda.


  Para responder a su pregunta me estiré hacia arriba capturando su boca con la mía. Este beso, sin embargo, no era tan suave como los otros que habíamos compartido, sino que era de pleno deseo. Una de mis manos se dirigió a la parte posterior de su cabeza, sujetando su cara a la mía mientras nuestros labios se movían con brusquedad.


  El ritmo áspero y apasionado de nuestras bocas envió una ola de calor que estoy segura podría quemar el bosque. Las manos de Acteón bajaron hasta mis caderas y las apretaron con fuerza contra las suyas. Sus gruesos dedos se clavaron en mi piel mientras yo atrapaba su labio inferior entre mis dientes.


  Gimió dentro de mi boca, lo que animó mi cuerpo ardiente. Deslizando mi lengua en su boca no pude evitar levantarme más con la esperanza de acercarme, de profundizar. Apoyé mi mano libre sobre una de las suyas sintiendo su calor mientras la guiaba por el costado de mi cuerpo.


  —Acteón...— Susurré cuando él salpicó de besos mis mejillas hacia arriba.


  Dejé escapar un duro gemido cuando depositó un plumoso beso en mis párpados cerrados.


  —Te sientes perfecta en mis brazos— susurró.


  Exactamente lo que pensaba. Inclinando la cabeza hacia atrás, contra su duro pecho, dejé escapar un pequeño suspiro disfrutando del calor de su aliento abanicando mi piel.


  — Pasé ayer por tu apartamento, pero estabas ocupada— dijo mientras me besaba la mejilla.


  La mano que tenía enterrada en su pelo se tensó cuando dejó que su mano recorriera mi sección media.


  —Quería verte, pero no tenía forma de contactar contigo— Dije roncamente.


  Acteón dejó de apretar sus besos ligeros como el aire en mi cara y apoyó su barbilla en mi hombro. Un silencio incómodo se instaló entre nosotros, con el único sonido de nuestras respiraciones entrecortadas y el golpeteo de mi corazón.


  ¿No quiere nada serio? Mi corazón se hundió al pensarlo.


  —¿Qué quieres Anabell? — suspiró y me apartó de él.


  Confundida por su pregunta, me giré hacia él. El dolor en sus ojos oscuros hizo que mi corazón diera un vuelco.


  —¿No lo entiendo? — Dije mientras negaba con la cabeza.


  Una mirada de enfado sustituyó a la herida en su rostro mientras daba un paso atrás.


  —Un minuto estás conmigo besándote, tocándote y al siguiente estás con Joshua teniendo otra cita. Así que, ¿qué demonios quieres Anabell? — dijo su voz haciéndose más fuerte con cada palabra.


  —¡No es una cita y le dije que tal vez iría, imbécil arrogante! — Le contesté enfadada.


  Una oscura sonrisa se extendió por los apuestos rasgos de Acteón dándole una mirada maligna que me asustó un poco.


  —Me dices que no te gusta Joshua, pero cada vez que te veo con él. Me hace preguntarme si sólo soy un juguete secundario para ti.


  Me hirvió la sangre ante sus palabras insultantes y acusadoras. Después de lo que acabamos de compartir me va a acusar de jugar con él.


  —No soy ese tipo de chica y la última vez que lo comprobé no éramos pareja— Grité.


  —Tienes razón, no estamos tan agradecidos, así que puedes correr de vuelta con tu novio alfa ahora— dijo mientras me espantó como una niña.


  Mis puños se cerraron a mi lado mientras luchaba por no dejarlo fuera de combate por el sarcasmo en su tono.


  —¡Eres el más irritante imbécil del mundo, perro cachondo! — No supe con qué más responder.


  —Cariño tú eras la que gemía hace unos segundos, aunque debo decir que fuiste una gran distracción— sonrió.


  Sentí que la sangre se me subía a la cara, inspiré esta vez ante sus hirientes palabras.


  —¿Así que sólo era una forma de pasar el tiempo para ti? — Pregunté con el dolor claro en mi voz.


  Se lamió los labios con una sonrisa arrogante en la cara. —Solo estoy de paso por este pueblo y estabas a mano, tal vez si vuelvo me des un extra— dijo sugestivamente.


  Mi mano se levantó por sí sola y conectó con fuerza con su mejilla. Un músculo de su mandíbula se crispó mientras lo miraba con una mezcla de odio y dolor.


  —No vas a conseguir nada de mí— Dije.


  —Ambos sabemos que me darías cualquier cosa que te pida— dijo entre dientes apretados.


  Sus palabras eran tan ciertas como podían serlo. Le daría cualquier cosa. La idea me asustó. Mis labios se separaron para replicar, pero no pude pronunciar una palabra mientras asimilaba la realidad.


  —No te mates la cabeza pensando, cariño, me voy hoy, pero un poco de diversión antes de irme no me vendría mal— dijo mientras extendía su mano para tocar mi mejilla.


  Aparté su mano de un manotazo, sintiéndome utilizada y no deseada.


  —¡Púdrete en el infierno Acteón Oliver! — Siseé con lágrimas borrando mi visión.


  Negándome a que viera mis lágrimas, me di la vuelta y hui por el sendero sin podar, ignorando las ramas enganchadas que me arañaban la piel. Las pequeñas marcas no se parecían en nada a la herida que Acteón me hizo en el corazón.


  


  Capítulo 23


  
     
  


  Acteón


  —¡Ve a por ella! — gruñó mi lobo con rabia.


  Ignorando al estúpido chucho, golpeé con mi puño el árbol más cercano. Me costó todo lo que tenía dentro de mí no seguir a Anabell y disculparme por ser un idiota, pero sabía que era lo mejor.


  Anabell no debería asociarse con un monstruo como yo. Después de mi encuentro con Alex me puse a pensar en mi vida si me quedaba en la ciudad. Uno de estos días perderé el control cuando ella esté cerca, ¿entonces qué?


  Al dar otro puñetazo al tronco del árbol, vi cómo se desprendían algunos trozos de corteza.


  Una vez que Anabell vea lo vicioso que soy no querrá volver a verme, especialmente cuando descubra que también soy un asesino. O peor aún, si mi lobo la hiere mientras está en su camino.


  La sola idea me heló la sangre. Nunca podría vivir conmigo mismo si le hiciera daño.


  —Lo hiciste imbécil— dijo mi lobo con dureza.


  Los ojos vidriosos e hirientes de Anabell pasaron por mi mente. Volví a golpear el árbol escuchando un sonido de crujido mientras el tronco se tambaleaba.


  Dios sabe que odié hacerle daño, pero sé que si le dijera que no puedo estar cerca de ella me preguntaría por qué y no quiero explicar mi pasado. Es peor que el presente.


  —Nos tendrá miedo— dijo mi lobo con una voz suave y decepcionada que nunca le había oído utilizar.


  —Sí— Confirmé con tristeza.


  Hundiéndome en el suelo apoyé la cabeza en el tronco. Hice daño a Anabell por dos razones para que me odiara lo suficiente como para no querer volver a verme y para que cada vez que pensara en volver con ella recordara el odio de su cara.


  El veneno en su tono —¡Púdrete en el infierno Acteón Oliver!


  Una sonrisa de satisfacción se extendió por mi cara al sentirme orgulloso de que se mantuviera fuerte frente a mí. Aunque la oí llorar mientras huía sé que le fue difícil mantener sus lágrimas. Esa es mi fuerte Anabell.


  —Nuestra Anabell— corrigió mi lobo.


  Excepto que no lo es. Dejo caer mis manos mientras lucho contra la inquebrantable necesidad de encontrar a Anabell y atraerla a mis brazos. Pero ella no me pertenece, si hay algo que me tomo en serio es el vínculo entre compañeros.


  Recuerdo que mi padre me habló de los compañeros la primera vez que me cambié. Dijo que ahora que mi lobo y yo somos uno, encontraremos a la única persona en el mundo que nos completará a ambos. La persona por la que mi lobo y yo moriríamos.


  En ese momento pensé que era una estupidez, quiero decir que era un maldito perro cachondo de catorce años y el amor era lo último que tenía en mente. Pero a medida que mi vida avanzaba, me sentía solo, como si hubiera un vacío en mí, una oscuridad sagrada.


  Entonces llega Anabell con su corazón noble, su personalidad divertida, su belleza y me hace sentir....


  —Completo— terminó mi lobo.


  La palabra encaja, pero cómo puede ser mía cuando Joshua jura que es suya. Joshua. Mi lobo gruñó al oír el nombre. Ese cabrón se acercó a Anabell con el propósito de cabrearme y después de besarla me hizo un gesto con la cabeza solo para restregármelo.


  Anabell lo apartó, pero el imbécil engreído siguió presionando, lo cual no culpo a Anabell a pesar de lo que le dije antes. Pero si son compañeros, ¿por qué iba a apartarlo?


  ¿No debería derretirse con sólo tocarlo?


  —Ella lo hizo con nosotros— dijo mi lobo felizmente.


  Sí, lo hizo. Anabell era como la mantequilla contra mí antes, tan pronto como la toqué prácticamente se derritió en el suelo.


  —¿Y si no es de él?


  La teoría hizo que me pusiera rígido. Joshua podría estar mintiendo, pero ¿por qué? ¿Por qué elegir a Anabell en toda esta ciudad?


  —Encuéntrenla— ladró mi lobo.


  No, he dicho que me voy hoy. Tengo que irme antes de que le pase algo. Levantándome del suelo caminé en dirección contraria a donde está su apartamento.


  Está mejor sin mí.


  —¡Date la vuelta! — gruñó mi lobo.


  No. Respondí, aunque quería


  —¡Vuelve a por ella! — aulló.


  Su aullido resonó en mi cabeza haciéndome parar y frotándome las sienes.


  '¡Perro estúpido! ¡Todo esto es culpa tuya si no fueras tan malditamente violento!'


  'Ella es nuestra', jadeó.


  Mis pies se aquietaron en la larga hierba verde que me llegaba a las pantorrillas.


  —¿Nuestra?


  Mi lobo asintió con su oscura cabeza 'Anabell es nuestra'.


  Al darme la vuelta, miré a lo lejos, hacia el apartamento de Anabell, sintiéndome desgarrado entre lo correcto y lo que quiero.


  Anabell


  Retorciendo el tulipán entre el pulgar y el índice no pude evitar las lágrimas que corrían por mis mejillas.


  Odio estar llorando por Acteón, sobre todo porque ya no lloro por lo que dijo, sino por la razón de que no volvería a verlo. Respiré entrecortadamente mientras caía una nueva serie de lágrimas.


  Se va hoy, eso significa que no lo volveré a ver a menos que decida pasar por la ciudad para un “rapidito”. Eso es todo lo que quería. Envolviendo mis brazos alrededor de mis rodillas, ahogué un grito negándome a derramar más lágrimas por un tipo que nunca se preocupó realmente.


  Pero lo hice.


  Llamaron a la puerta. Me limpié los ojos y soné mi nariz para no parecer débil.


  —Ann— Jessica gritó.


  —Sí— Respondí con una voz que no creía que fuera la mía.


  —¿Por qué has estado encerrada ahí durante una hora?— preguntó.


  ¿Ha pasado tanto tiempo? Inclinando la cabeza hacia delante dejo que mi pelo caiga sobre mi cara sintiéndome agotada. No puedo contarle a Jessica lo de Acteón ya que le prometí no hablar con él.


  Además, nunca le dije que Acteón y yo nos veíamos.


  —Te he oído llorar— dijo finalmente.


  La puerta de entrada se cerró de golpe cuando unos fuertes pasos se acercaron a la puerta.


  —Hola Ann, soy Alex, ¿estás bien? —sonaba preocupado, lo que me hizo sentir culpable por preocupar a mis amigos.


  Pero no lo entenderían. Piensan que Acteón es sólo un pícaro que se ha colado y hace bromas a su costa.


  —Estoy cansada— Grazné


  —Va a haber una reunión en el restaurante Red sky más tarde, un grupo de viejos amigos del instituto. ¿Por qué no vamos? — Alex ofreció.


  —No estoy de humor— Dije


  —Vamos, tal vez te sientas mejor— Jessica alentó.


  Tal como dijo Joshua hay una fiesta. Suspiré y levanté la cabeza. Me duelen los ojos de tanto llorar y seguro que están rojos, también arden.


  Me levanté y me acerqué al espejo del tocador para examinarme la cara. Mis ojos estaban rojos, como sospechaba, y mi pelo estaba desordenado, como si no lo hubiera cepillado en semanas. Cogí el frasco de visina y me eché un poco en los ojos.


  Puede que Acteón haya herido mis sentimientos, pero no voy a dejar que me arruine la vida. Levantando la cara decidí que no iba a deprimirme aquí como una exnovia desesperada.


  —¿Cuándo empieza? — Pregunté mientras me recogía el pelo de los hombros.


  Hace un par de horas estaba decidido a pasarlo bien a pesar de mi pequeño dolor de corazón, pero ahora me estoy arrepintiendo de esa decisión.


  Jessica me empujó primero a ponerme un vestido de cóctel plateado y brillante a medio muslo. Luego llegamos al restaurante lleno de gente donde veo entre todas las personas a mis padres.


  Como si no pudiera ser peor, ¿verdad? ¡No es así! Estaban bailando como pollos con la cabeza cortada.


  —Quiero ir a casa— Gemí para mis adentros.


  Jessica estaba en la pista de baile con un grupo de chicas del instituto. Se agitaban como si fueran chicas enloquecidas. Alex estaba en la barra con unos cuantos chicos que reconocí como amigos de Joshua.


  Hablando de Joshua, ha estado desfilando por el restaurante con esa actitud de “estoy por encima de todos vosotros” Cada poco minuto me hacía un gesto desde el otro lado de la sala haciendo que una docena de pares de ojos me miraran como si fuera un animal en venta. Incluso su padre me señalaba.


  Esto fue un error, pensé mientras salía al baño. Apoyada en una de las cabinas, cerré los ojos deseando que Acteón estuviera aquí. Había hecho algo escandaloso que haría enfadar a Joshua y a su padre.


  Sonreí al pensar que Acteón entraría y se haría cargo de la fiesta. Pero no va a venir. Daría cualquier cosa por verlo una vez más, sólo una vez para despedirme como es debido.


  —¿Qué estás haciendo aquí? — dijo mi madre.


  Al abrir los ojos me senté y vi a mi madre mirarme para saber qué me pasaba. Me agarró los antebrazos con suavidad.


  —¿Estás enferma? — preguntó.


  Al quitarme las manos de encima, fingí una sonrisa que me pareció forzada.


  —Estoy bien mamá, pero podría prescindir de veros a ti y a papá bailando— Bromeé.


  Su expresión seria se relajó y las arrugas de su frente se alisaron. Bajó la mirada con timidez.


  —No me he divertido tanto en años— dijo.


  Por mucho que quisiera enfadarme, no podía hacerlo cuando mi madre parecía tan feliz. Así que aparté mi propia miseria por ahora para que ella pudiera divertirse.


  —Parecía que te lo estabas pasando en grande— Dije


  Levantó la vista con sus brillantes ojos azules.


  —Todo es perfecto, por fin estamos viviendo la vida que queríamos y tú y Joshua por fin os estáis emparentando.


  Mis cejas se fruncen en confusión. ¿emparentando? Otra vez con esa palabra ¿qué significa? La sonrisa de mi madre cayó mientras se tapaba la boca con sus huesudas manos.


  —¿A qué te refieres con “emparentando”? Pregunté.


  —Oh, supongo que no importará, te vas a enterar en un segundo— dijo mientras miraba por encima de su hombro.


  Se inclinó hacia delante y puso una frágil mano en mi brazo. La curiosidad se apoderó de mí y me incliné hacia ella, casi sofocada por el uso excesivo de su perfume.


  —Bueno, cuando te conviertes en lobo no sólo obtienes la capacidad de transformarte, sino que consigues un alma gemela o pareja que te complete. El amor entre compañeros es inquebrantable y la forma de hacerlo oficial es aparearse— susurró.


  Sacudí la cabeza, todavía un poco confundida por lo que estaba escuchando. Como si me hubiera leído la mente, se puso de pie con una gran sonrisa perlada.


  —Para aparearse el macho tiene que morder a la hembra en el cuello y Joshua lo va a anunciar hoy— dijo felizmente mientras saltaba emocionada.


  ¿Qué? ¿La he oído bien? Sacudí la cabeza como si la información que acababa de escuchar fuera a desaparecer. ¡Amor, compañera, mordida!


  Esto es una locura, sí, es una broma loca que me está haciendo. Pero no había humor en la cara de mi madre.


  —Oye Lauren, trae a Anabell aquí— alguien llamó a la puerta.


  Mi madre chilló mientras enlazaba su brazo con el mío y me sacaba al silencioso restaurante. Sintiéndome adormecida por la nueva información, la seguí como una niña.


  La música se cortó con todos los presentes observando cómo me arrastraban hasta el centro de la sala, donde estaba Joshua con su padre y el mío. Mi madre me empujó en dirección a Joshua antes de ponerse al lado de mi padre.


  Joshua me puso la mano en el hombro mientras me sonreía cálidamente.


  —Estás muy guapa— me dijo.


  Abriendo la boca para hablar, de repente no pude encontrar las palabras. El Señor Hartnett se acercó ganando la atención de todos.


  —Hoy celebramos un día maravilloso en el que mi hijo y nuestro alfa ha encontrado a su compañera. Una vez más hay una Luna para nuestra manada que nos ayuda a guiarnos hacia un futuro mayor. ¡Por la gloria! — El Señor Hartnett dijo en un tono empresarial.


  La sala estalló en aplausos mientras seguían observándome. Fue entonces cuando me di cuenta de que eran todos lobos. Mis ojos recorrieron la sala y me di cuenta de que conocía a la mitad de estas personas: fuimos juntos al colegio y crecimos juntos.


  —Y un miembro de la digna manada de BlackMoon. Joshua añadió mientras su mano bajaba a mi cintura tirando de mí a su lado.


  ¿BlackMoon?


  —Estamos orgullosos de unir nuestra manada con la tuya alfa —dijo mi padre mientras se inclinaba respetuosamente.


  Me quedé mirando a mi padre con los ojos muy abiertos y llenos de confusión. Dijo que uniéramos nuestra manada, es decir, que mi padre es parte de BlackMoon, sea lo que sea.


  Cuando mi padre levantó la cabeza, su mirada se dirigió brevemente a mí antes de apartar la vista.


  —Ahora voy a presentarte al amor de mi vida y a tu Luna, Anabell Smith — Joshua anunció con orgullo como si fuera un trofeo.


  De nuevo la sala se llenó de aplausos mientras yo miraba a mi alrededor completamente perdida y asustada ante lo que estaba aconteciendo. Mi cuerpo se sentía inmóvil y pesado como si fuera de piedra.


  Joshua sonrió en mi dirección ante la reacción de su manada.


  —Delante de todos vosotros marcaré a mi compañera y haré oficial nuestro amor a los ojos de la ley de los hombres lobos. Estaremos unidos el uno al otro y a nadie más —Joshua continuó.


  Sus palabras hicieron que me pusiera rígida mientras un pinchazo de dolor me atravesaba el corazón. ¿Están unidos el uno al otro? ¿Como si no hubiera nadie más?


  Acteón apareció inmediatamente en mi mente mientras imaginaba la próxima vez que lo vería. Si lo veo, ya sería de Joshua, tendría que quedarme con él y con nadie más.


  Una voz muy dentro de mí me gritaba que me alejara de él antes de que me marcara, pero mis pies seguían pegados al suelo.


  'El amor entre compañeros es inquebrantable' dijo mi madre momentos antes.


  Joshua me rodeó con su otro brazo con los ojos pegados a mi cuello. La habitación se quedó en silencio mientras nos observaban sin hacer un solo ruido. Joshua bajó su cabeza hasta la suave piel entre mi hombro y mi clavícula.


  —Mía...— dijo.


  Fue entonces cuando mi mente registró lo que estaba sucediendo a mi alrededor. ¡Me va a morder, Joshua me va a hacer suya para siempre!


  El filo de los dientes me raspó la piel haciendo que se me erizara la piel como si hubiera arañas por todo el cuerpo. Sentí el aliento de Joshua contra mi piel y una dolorosa punzada salió de mi pecho sacándome de mi aturdimiento.


  Con toda la energía que tenía empujé el pecho de Joshua mientras él sólo bajaba la boca. Joshua me miraba con una expresión de desconcierto que todos parecían llevar, excepto Joshua que parecía un poco enfadado.


  —No...— Exhalé mientras sacudía la cabeza


  Echando una última mirada a mis padres pude ver la decepción en la cara de mi madre y el miedo en la de mi padre antes de huir de un chico por segunda vez en el día.


  Con inmensas fuerzas empujé a Joshua sacándolo de mi camino y emprendí a correr lo más rápido que podía atravesé las puertas, ignoré sus llamadas mis amigos gritaban mi nombre, pero ya estaba corriendo por la calle con una cosa en mente.


  No seré la compañera de Joshua.


  


  Capítulo 24


  
     
  


  Anabell


  Respirando agitadamente no bajé el ritmo a pesar de estar lejos de esa estúpida fiesta. ¿Cómo pudieron mis padres y amigos traicionarme?


  Era una fiesta para celebrar a Joshua y a mí, pero mis amigos me empujaron a ella. Me dolió saber que eligieron a Joshua antes que a mí. ¡Y qué, él es el maldito alfa, yo soy su amiga! ¿Y si eso era una mentira?


  ¿Qué nuestra amistad era la primera parte del plan para convertirme en la pareja de Joshua? Si hubiera intentado marcarme en el instituto, probablemente le habría seguido la corriente, pero la posibilidad de quedar atrapada con Joshua para siempre me hizo estremecer.


  Un dolor en la parte inferior de las piernas me hizo reducir la velocidad, pero no detenerme. Y lo que dijo mi padre sobre los paquetes de ataduras me dolió. ¿Era yo sólo una maldita moneda de cambio para él?


  Ni siquiera sabía que mi padre era parte de otra manada, supuse que era parte de la de Joshua ya que vivía en el territorio de Blue Gables. Tal vez yo era la razón por la que Joshua nunca los echó.


  Eso explica por qué mi madre siempre me empujaba a estar con Joshua. Apoyando la palma de la mano en la puerta de una casa cercana, dejo caer la cabeza con cansancio.


  Soplaba un viento frío que me hacía temblar debido a mi falta de ropa. La oscuridad era casi total y la única luz que había era la de las farolas. Una luna creciente brillaba.


  en una luz blanca brillante que sólo sería visible en un barrio poco iluminado.


  Rodeando mi torso con los brazos, me detuve y apoyé mi cuerpo en la casa. ¿Fue nuestra relación en el instituto una mentira? Me di cuenta de que podría haberlo sido, ¿y mi amistad con Alex y Jessica?


  Mi corazón se hundió con tristeza. Jessica probablemente estará en nuestro apartamento esperándome. No quiero hablar con ella todavía, pero ¿a dónde voy a ir? No a la casa de mis padres, eso no es seguro.


  Por alguna razón no podía sacarme de la cabeza la mirada de mi padre. ¿Qué era esa breve emoción? Arrepentimiento con una mezcla de culpa, pero no detuvo el apareamiento.


  Con los brazos todavía alrededor de mi cintura me alejé de la casa. No servirá de nada sentarse a deprimirse, además tengo frío con este estúpido vestido de mantel y me empiezan a doler los pies.


  Realmente no debería haber corrido con tacones. Suspirando en voz alta me arrepiento de haber salido de mi apartamento, debería haberme quedado en casa. ¿Y qué ahogar mis lágrimas por un tipo que apenas conozco?


  —¡Argh! — Exhalé con frustración mientras me metía los dedos en el cuero cabelludo.


  No termino de comprender porque me está sucediendo todo esto, donde están mis amigos, mis padres… ¿Quién soy ahora? De inmediato aparece en mi cabeza Acteón ¡¿Por qué no puedo sacarme a ese imbécil de la cabeza?! ¡Es un ignorante, engreído, jugador, puto hombre! Sí, un mentiroso, cachondo y sexy, ¡maldita sea!


  Eres mejor que esto, pensé mientras levantaba la cabeza en un intento de levantar el ánimo, pero cuando miré hacia arriba no podía creer lo que veían mis ojos.


  Mis manos cayeron a los lados sin fuerzas. El sonido de mi corazón golpeando en mis oídos era demasiado fuerte para ser normal.


  De pie en la esquina de la manzana, con los mismos pantalones de carga beige y la misma camiseta de tirantes de hoy, estaba el mismo tipo engreído en el que estaba pensando.


  Acteón.


  Mis labios se separaron y un suave suspiro se escapó. Estaba de pie, rígido, con una expresión tortuosa en el rostro. La tristeza de sus ojos verde esmeralda tiró de las cuerdas de mi corazón mientras lo miraba con incredulidad.


  Durante unos segundos eso fue lo que hicimos, quedarnos mirando al otro sin que ninguno de los dos dijera nada.


  —Todavía estás aquí —Le grité roncamente rompiendo el silencio.


  Tragó con fuerza haciendo que su manzana de Adam se moviera.


  —Lo estoy— respondió en un tono hiriente.


  Sentí que se me hacía un nudo en la garganta al ver la emoción en su voz y el dolor en sus hermosas facciones. Dio un paso hacia delante, lo que hizo que mi pecho se tensara de forma anticipada.


  —Anabell. — dijo en un suave susurro que rompió mi voluntad.


  Las lágrimas me llenaron los ojos, mi labio inferior temblaba mientras luchaba contra un sollozo creciente. Acteón levantó los brazos acogiéndome en su cuerpo cálido y tonificado. El dolor de mis piernas se adormeció mientras corría hacia su acogedor abrazo.


  Enterrando mi cara en su pecho, no pude detener las lágrimas calientes que se precipitaron por mis mejillas y sobre su fina camiseta de tirantes. Acteón levantó una mano hacia mi espalda y la otra en la nuca.


  —Lo siento mucho— dijo en un tono roto.


  Rodeé mis brazos hasta sus hombros y lo acerqué mientras registraba su disculpa.


  Me besó la parte superior de la cabeza con ternura. Mis ojos se cerraron mientras saboreaba la colonia almizclada y la mezcla del aire libre. Él está aquí, Acteón está aquí. Sentí un cálido cosquilleo en el pecho que, aunque me asustó un poco, lo acepté de buen agrado.


  —Dijiste que te ibas— Dije mientras me retiraba lo suficiente para encontrar su mirada.


  —Dije muchas cosas de las que me arrepiento— respondió con tristeza.


  Sus duras palabras volvieron a mí mente arruinando el encuentro que estábamos teniendo. ¡Sólo quiere un polvo rápido, estúpido, o lo has olvidado! No, no lo olvidé.


  De mala gana me aparté de la comodidad de sus brazos con sus amargas palabras colgando entre nosotros. Acteón se dio cuenta de por qué me moví porque suspiró antes de pasarse los dedos por el pelo castaño oscuro.


  —Acompáñame mientras te explico mi estúpido error— dijo con un brillo de esperanza.


  Por mucho que quisiera ser como la mujer fuerte que se echa el pelo a la cara de su ex y se pavonea, no lo hice. En su lugar, di los primeros pasos hacia delante con las piernas temblorosas, tanto por estar cerca de Acteón como por los estúpidos tacones.


  —Permítanme empezar diciendo que nunca tuve intención de quedarme en esta ciudad al principio, nunca me quedé demasiado tiempo en un sitio porque bueno, no había nada que mereciera la pena quedarse. Hasta ahora.


  Por el rabillo del ojo le vi mirar hacia mí, pero mantuve los ojos pegados a la cabeza tratando de no parecer turbada por sus palabras.


  —No soy un buen tipo que piense en los demás o que siga las reglas, probablemente ya te hayas dado cuenta— se rió sin humor.


  —Te mereces lo mejor Anabell no un solitario hombre que no puede controlar su temperamento. Supuse que lo mejor sería que siguieras adelante y te olvidaras de mí, así que mentí.


  Se metió las manos en los bolsillos con aspecto vulnerable, lo que me hizo ir en contra de mi buen juicio y girarme para mirarle directamente a los ojos.


  Mi fachada para parecer fría e indiferente se derritió en cuanto se encontró con su mirada.


  —No te merezco, pero tampoco podría dejarte. Es egoísta, lo sé— añadió con una sonrisa forzada.


  —Ni siquiera me dejaste opinar sobre esto, simplemente decidiste irte — Dije.


  Sus oscuras cejas se doblaron en una expresión suave mientras reflexionaba sobre mis palabras. Es cierto que no debería haberse ido sin hablar conmigo. Me desgañité porque pensó que estaría mejor sin él.


  —No tomes nunca una decisión por mí— Dije mientras me detenía en la esquina y me volvía en su dirección.


  —Estarías mejor sin mí, pero no puedo dejarte ir— dijo sonando a disculpa.


  Bajó la cabeza, el dolor en su cara no pertenecía allí. Acteón no debería estar así, es demasiado divertido y lleno de vida.


  Acaricié su cara y la levanté sin que me gustara este nuevo acto de autocompasión que tiene.


  —Entonces no me dejes ir— Susurré pensativa.


  Quiso darse la vuelta, pero lo mantuve en su sitio. Inclinándome hacia delante sobre las puntas de los pies, le di un suave beso en la mejilla que se prolongó más de lo debido. Acteón puso ambas manos en mi cintura y suspiró.


  —Espera, hay otra razón por la que me fui. Los lobos tienen esta tradición especial en la que tienes este y… —


  —Sé lo del apareamiento— Le interrumpí con un poco de ventaja.


  Bueno mis amigos y familia me acaban de vender porque eso fue lo que sentí estoy cabreada.


  —Sabes sobre el apareamiento que probablemente ya sabes que eres la pareja de Joshua, lo cual tiene sentido ya que ustedes dos siempre están juntos, pero también hay algo entre nosotros. No sé lo que es, pero no voy a tirarlo— dijo en un tono casi suplicante.


  No pude evitar sonreír ante su pequeño discurso. Aunque no me gusta Joshua y definitivamente no soy su compañera, es agradable escuchar que Acteón lucharía por mí.


  —No soy la compañera de Joshua— Dije mientras besaba su otra mejilla.


  Cuando me aparté, vi la sorpresa en su cara mientras me miraba con ojos de plato.


  —¿Cómo lo sabes? — preguntó.


  Omitiendo la parte de que estaba llorando en mi habitación, le di una rápida explicación de lo que había pasado en la fiesta y de cómo Joshua intentó atraparme para que fuera su compañera. Las comisuras de la boca de Acteón se movieron hacia arriba cuando dije que había huido.


  —Así que tu padre es de otra manada, supongo que es una fuerte si Joshua estaba dispuesto a mentir sobre que eras su pareja. ¿Recuerdas cómo se llama la manada?


  ¿Luna Azul? ¿Luz de Luna? Algo con una luna. No importa, estoy segura.


  —No me acuerdo— Respondí.


  Acteón me rodeó la cintura con sus brazos y me levantó del suelo. Grité de sorpresa mientras me aferraba a su cuello como un bebé. Me levantó lo suficiente como para que nuestras narices se tocaran sin que Acteón agachara la cabeza.


  —¿Realmente no sientes nada por Joshua? — preguntó con una sonrisa esperanzadora.


  —Ni siquiera una chispa— Dije la verdad mientras frotaba mi nariz contra la suya.


  —¿Y yo? — preguntó burlonamente.


  Entrecerrando un ojo fingí pensar en ello.


  —Hmm...


  Acteón se rió ligeramente mientras me ponía de pie. Mis manos se desprendieron lentamente de su cuello. Una brisa me hizo frotar los brazos desnudos.


  —Vamos a llevarte a casa antes de que te resfríes— Acteón dijo mientras me agarraba por los hombros.


  —No, no quiero verlos— Dije refiriéndome a Jessica y Alex.


  Apuesto a que también habría algunos otros esperándome. Acteón parecía pensar lo mismo mientras sus cejas se hundían.


  —Sólo necesito algo de tiempo para pensar en lo que voy a hacer— Me dije más a mí misma que a él.


  Quiero a mis padres a pesar de que prácticamente me vendieron y Jessica es como una hermana para mí y Alex es el hermano mayor que siempre quise, era inevitable sentir un nudo en la garganta al pensar en ellos.


  —¿Qué tal si pasas la noche en mi casa? — Acteón ofreció.


  Me tomó por sorpresa su oferta, me gusta Acteón y me encanta estar cerca de él, pero para pasar la noche. No soy ese tipo de chica que se entregaría a cualquiera.


  —No te lo tomes a mal, Acteón, porque me gustas, pero no me acuesto con nadie.


  Parpadeó antes de agacharse y agarrarse el estómago mientras estallaba en una carcajada. Confundido por su estallido, di un paso atrás.


  —¿Por qué te ríes? — Pregunté con un toque de ira en mi voz.


  —Me refería a dormir en mi casa como en pasar la noche durmiendo— dijo con hipo mientras se limpiaba los ojos por unas lágrimas imaginarias.


  Sentí que el calor subía por mi cuello y enrojecían mis mejillas al asumirlo. Bajando la cabeza me escondí detrás de mi pelo rubio.


  Acteón me pasó el brazo por encima del hombro y, tirando de mí hacia su lado, dobló la esquina conmigo a remolque.


  —Ah vamos botón de oro es un deseo en la lista de todas las chicas. — dijo arrogantemente.


  —Y muchos hombres— Respondí sin que me gustara su tono de confianza.


  Levantando la barbilla me obligué a dejar de lado mi vergüenza. No voy a dejar que se burle de mí.


  —Entre tú y yo, botón de oro, te diré algo, he visto a unos cuantos hombres mirándome.


  Fue mi turno de estallar en carcajadas ante su comentario. Acteón se rió suavemente mientras me guiaba hacia su casa que no está muy lejos de donde corrí. En realidad, es un poco extraño cómo corrí al barrio de Acteón. Tal vez tuve un presentimiento o tal vez mi subconsciente me llevó a él.


  —No me gusta compartir— Dije cuando finalmente controlé mi risa.


  Subimos los cortos escalones hasta su casa. Pero antes de abrir la puerta se volvió hacia mí con una sonrisa diabólica.


  —Puedes tener todo lo que quieras de mí.


  De nuevo mi rostro se puso rojo carmesí cuando atravesamos la puerta.


  —El baño es la segunda puerta a tu derecha si quieres refrescarte y tu habitación es la que está después.


  ¿Mi habitación? Esperaba el sofá o incluso la arrogante oferta de Acteón de dormir con él. Me adentré en la artística sala de estar disfrutando de la forma en que todo encajaba excepto ese extraño cuadro.


  —¿Tienes hambre? — Acteón preguntó.


  —Umm un poco— Contesté mientras me agarraba a la barandilla de latón.


  —Mientras tú te pones algo cómodo yo voy a buscar algo para que comamos. Hay ropa en los cajones así que puedes usarla.


  Asentí y subí las escaleras siguiendo sus indicaciones. Primero entré en el baño y me desmaquillé. Mientras me miraba en el espejo decidí darme una ducha rápida. Cuando salí me cepillé el pelo de los nudos recién formados dejándolo secar al aire.


  Saliendo del baño sólo con una toalla, me apresuré a entrar en la habitación de al lado, que era de color burdeos oscuro, con sólo una cama individual y un armario con dos sillas junto a la pared del fondo. Parecía la típica habitación de invitados.


  Al abrir el primer cajón encontré un par de vaqueros azules que me quedaban un poco grandes. Debajo de los vaqueros había un par de pantalones cortos rojos de hombre que parecían ser de un chico joven. Rebuscando en el cajón de debajo del primero saqué una camisa negra grande.


  Al ponerme los pantalones cortos, que me quedaban perfectos al apretar la banda de la cintura, me puse la camisa, que era demasiado grande y tuve que atarla a un lado. Al mirarme en el espejo me di cuenta de que la camisa se me escapaba del hombro. Me puse la manga en su sitio y me aparté el pelo ligeramente mojado de la cara.


  Me sentí nerviosa cuando salí de la habitación y me dirigí a las escaleras. Siguiendo el sonido de lo que parecían platos en la cocina me detuve y vi a Acteón con dos cuencos en la mano.


  Los colocó sobre la mesa y me tendió la silla. Tomé asiento y miré los dos cuencos de Trix.


  —No sé cocinar, pero sé servir— sonrió tímidamente.


  Acteón observó mi reacción con el rabillo del ojo. Está guapo cuando actúa así, pensé mientras me llevaba la cuchara a la boca.


  —Mmm, yo tomaría un tazón de bondades azucaradas cualquier día— Dije con la esperanza de aliviar sus nervios.


  Respiró aliviado antes de dar un gran bocado a sus propios cereales. Durante un rato ninguno de los dos habló mientras comíamos en silencio, escatimando una mirada al otro. No era un silencio incómodo, pero aun así prefería no tenerlo.


  —¿Y cómo me has encontrado? — Pregunté refiriéndome a la anterior.


  Tragando un bocado habló.


  —Tu olor.


  Bajé la cuchara con curiosidad por saber cómo olía, espero que no sea mal. Si hubiera olido mal, estoy segura de que Acteón lo habría mencionado.


  —Todos son únicos, el tuyo resulta ser un dulce aroma a flores silvestres que debo decir que es casi irresistible.


  Hice girar la cuchara en el cuenco en un intento de no sonrojarme ante su último comentario.


  —Hueles a bosque y a algo almizclado, pero no puedo señalar qué exactamente— Le contesté.


  —Ese olor inidentificable sería mi aroma y confío en que lo disfrutes— dijo con picardía en sus palabras.


  Busca iniciar una pequeña pelea sabiendo que yo perdería. Mirando a través de un par de pestañas oscuras parpadeé un par de veces.


  —Es muy fuerte y varonil— Dije sin querer que mi voz se profundizara inesperadamente.


  Acteón sostuvo su cuchara en el aire y me miró fijamente a través de la mesa de mármol de ébano. Le vi tragar con fuerza mientras dejaba la cuchara en el suelo.


  —En realidad no me canso, es como si siempre necesitara más, aunque tenga la nariz enterrada en tu pecho.


  En cuanto las palabras salieron de mi boca me arrepentí, pero sólo por un momento. El cambio de líquido oscuro entre sus ojos verdes normales y el rojo fue como una pequeña tormenta tropical.


  Lamiéndome los labios resecos traté de controlar el impulso salvaje de saltar al otro lado de la mesa y besarlo hasta que ambos estuviéramos hinchados durante una semana.


  —Ten cuidado botón de oro, podría caer en la tentación y llevarte aquí— señaló la mesa.


  Me sentía más caliente que hace unos segundos. Me mordí el labio inferior para reprimir una risita de niña que me salía por debajo.


  —No hagas eso— gimió con dureza mientras su cuchara caía con un ruido seco.


  —Esa no es mi intención— Le expliqué tímidamente.


  —Lo sé, pero no pensaremos en quién empezó cuando perdamos el control y descubramos lo bien que nos sentimos juntos.


  ¡¿No lo haríamos?! Apenas lo conozco, pero por qué la idea de dormir en la misma cama me hace palpitar el corazón.


  Acteón empujó su silla hacia atrás haciendo que chocara contra el suelo de color blanco y negro.


  —Lo estás haciendo difícil— Acteón dijo mientras colocaba una mano detrás de mi silla.


  Abrí la boca para preguntar cuando él bajó sus ojos verde bosque hacia mí y me besó la boca con tanta suavidad que sentí que mis rodillas temblaban incluso estando yo sentada. Ansiosa de más, fui a pasarle los dedos por el pelo cuando se apartó con un gemido.


  —Ya he terminado, así que ahora subiré— dijo mientras se alejaba de mí a una distancia segura.


  —¿Ya te vas a la cama? — Pregunté encontrando que el sueño era lo último en mi mente.


  Acteón retrocedió hasta las escaleras y se agarró con fuerza a la barandilla.


  —No, voy a necesitar una ducha fría a menos que quieras un compañero de cama — dijo antes de subir corriendo las escaleras.


  Cuando oí el chorro de agua tomé aire y me hundí en mi asiento pensando en lo genial que habría sido si hubiéramos hecho un viaje a cierta sala.


  Sacudiendo la cabeza esperaba sacudir los pensamientos traviesos, pero sabía con certeza que no iba a poder dormir con Acteón tan cerca.


  


  Capítulo 25


  
     
  


  Acteón


  Después de una noche de sueño agitado, dando vueltas en la cama. Era difícil dormir sabiendo que Anabell estaba a pocos metros. Lo único que nos separaba era una maldita puerta de madera.


  Paseando por la cocina con mi tercera taza de café en la mano me detuve y miré al techo deseando que se despertara. Sólo eran las seis y diez y sé que es temprano, pero no puedo soportarlo.


  Resoplando, me paso la mano por el pelo. Su olor me está volviendo loco, Dios, es tan fuerte que puedo olerla desde el piso de abajo.


  —Mía— aulló mi lobo.


  —Nuestra— Le respondí con un siseo.


  No me gusta que mi lobo vaya a estar cerca de Anabell, pero mientras no le haga daño. Tuve que oírle aullar toda la noche sobre que ella era suya, eso hizo mi noche mucho más insoportable. Por un segundo pensé en ir a verla durante la noche, pero lo pensé mejor.


  En el momento en que la vi tumbada en la cama supe que no sería capaz de controlarme, especialmente con el chucho gritando para que la marcara. Eso sería presionar demasiado. Anabell se acaba de enterar de lo de los compañeros y lo último que quiero hacer es presionar mis sentimientos sobre ella.


  —Al menos no es de Joshua— Mi lobo se rió.


  Llevando la taza a la boca, di un largo sorbo. Fue un alivio que las mentiras de Joshua quedaran al descubierto antes de que tomara una decisión de la que me arrepentiría. Diablos, ayer estuve a punto de irme, habría seguido pensando que era de otra persona.


  Respiré un suspiro de gratitud.


  —De nada— dijo mi lobo con sarcasmo.


  —Cállate perro.


  Gruñó al no gustarle el modo en que le he tratado últimamente. No discutimos mucho, excepto la última semana desde que conocí a Anabell.


  —No eres divertido— se quejó.


  Al detenerme junto a las escaleras, me debatí entre subir o no. Quiero ver su tez clara, esos ojos de cierva, su nariz recta, sus mechones dorados. La forma en que se niega a que la bajen, su mentón obstinado y esos labios rosados como pétalos que se ven tan malditamente irresistibles cuando hace pucheros.


  —Genial— Gemí.


  Cálmate, estúpido, no es que vaya a desaparecer. Tragando el resto de mi café lo dejé junto a la encimera y me alejé de las escaleras. Continué hasta llegar a la puerta principal.


  —Ya ha pasado suficiente tiempo— dijo mi lobo, sonando tan impaciente como yo.


  No me molesté en discutir con él y corrí a la cocina con una sonrisa de oreja a oreja. Llené una taza de café y subí corriendo las escaleras de dos en dos.


  Cuando estuve frente a su puerta respiré profundamente para calmarme. Relájate, me dije a mí y a mi lobo.


  Al girar el pomo de la puerta, di un paso y me sentí inmediatamente atraído por el olor a flores silvestres. Anabell estaba tumbada de lado con un brazo bajo la cabeza y su pelo dorado extendido sobre la almohada, su cuerpo estaba envuelto en la sábana blanca.


  Parecía una diosa, pensé mientras me acercaba a la cama. Colocando la taza en la mesita de noche me senté en el borde de la cama con cuidado de no sentarme sobre ella.


  Levanté una mano y dejé que mis dedos tocaran apenas el lado de su sien. Lentamente, aparté un pelo suelto de su apacible rostro. Suspiré disfrutando de la sensación de su cálida piel contra mis dedos. Sin poder evitarlo, recorrí su ceja ligeramente arqueada y su pómulo.


  —Anabell— Susurré.


  No respondió, pero se puso de espaldas. Mi mano libre se apretó mientras luchaba por no ahogar su cara en mis manos y besarla para despertarla.


  —Mmmm... Acteón— gimió.


  Oh, Dios, me mordí un gemido. De todas las cosas que tenía para gemir mi nombre. ¿Está tratando de matarme?


  —Anabell— Repetí con la esperanza de despertarla.


  —Por supuesto cualquier cosa por ti...— continuó hablando.


  A alguien de ahí arriba realmente no le gusto, esto no es sólo una tortura, es cruel.


  Le rocé la mejilla con el pulgar observando cómo giraba su boca hacia mi pulgar. Sus labios se separaron humedeciendo la punta de mi pulgar y se cerraron sobre él, chupando suavemente.


  —Anabell, Dios, me estás torturando— Gemí.


  Ella suspiró contra mi pulgar haciendo que mi lobo aullara de aprobación ante la cálida sedosidad de su boca. De mala gana, saqué el pulgar.


  —Oye, botón de oro, despierta— Dije con voz ronca.


  Se puso de lado con su suave pelo cayendo sobre su cara. Quizá debería haber esperado a que bajara sola.


  —Anabell— Susurré mientras pasaba mi dedo índice por sus labios.


  Sus largas y oscuras pestañas se agitaron antes de abrirse por completo. Sus labios carnosos se abren en una sonrisa de aturdimiento.


  —Buenos días— dijo en un suave susurro.


  Resistí el impulso de capturar su boca con la mía. En lugar de eso, le dediqué una sonrisa ladeada y cogí la taza de la mesita de noche.


  —Seguro que está empezando bien— Dije.


  Se incorporó hasta quedar sentada y se apartó el pelo de sus ojos color avellana.


  —¿Qué hora es? — bostezó mientras se frotaba los ojos con sueño.


  A juzgar por las bolsas bajo los ojos, estuvo despierta casi toda la noche. Le entregué el café, que tomó con una sonrisa de agradecimiento.


  —No parece que hayas dormido bien— Dije en un intento de salir del tema de la hora.


  —Por ti— murmuró en voz baja antes de saborear el café.


  Internamente sonreí con alegría ante su respuesta. Sin duda no pretendía que la escuchara, pero me alegro de haberlo hecho. Saber que estaba levantada como yo me tranquilizaba de una manera extraña.


  —Entonces, ¿qué hay en la agenda de hoy? — preguntó con una sonrisa coqueta.


  Los pensamientos traviesos brillaron en sus redondos ojos de avellana al asomarse por el borde de la taza.


  —¿Debería preocuparme por mi virtud contigo? — Jadeé con la mano en el pecho.


  Una suave risa brotó de sus labios mientras inclinaba la cabeza hacia atrás haciendo que un río de oro se deslizara por su espalda. El sol de la mañana entraba por las ventanas resaltando las mechas más claras de su pelo.


  —Oh, sí, porque te has colado en mi habitación para poder seducirte— se rió.


  Me desplacé hacia delante y sostuve el lado de su cara mientras observaba las emociones mezcladas que pasaban por sus ojos al mismo tiempo. La mirada acalorada de la necesidad, la nebulosa de la confusión y la calidez cuando me miraba con los labios ligeramente separados.


  —La seducción me parece una gran idea, pero he pensado que podríamos salir, tengo una sorpresa para ti— Dije con los ojos clavados en sus labios carnosos.


  Anoche decidí que debía salir con Anabell y darle tiempo para resolver estos sentimientos que tiene. Puede que sea medio loba, pero su lado humano definitivamente hará que todo sea más confuso con todas las preguntas.


  Espero que pueda resolver sus sentimientos y tal vez ser mía.


  —¿Es una cita? — preguntó con una ceja marrón levantada.


  —Sí, ayer me hiciste notar que no somos pareja y quiero que eso cambie— Respondí con sinceridad.


  Hay tantas cosas que quiero contarle en este momento, pero tengo que ir despacio por el bien de Anabell.


  Las comisuras de su boca se movieron hacia arriba —Me gustaría— respondió sonando genuina.


  No pude aguantar más mi felicidad y una sonrisa se coló en mi actitud descuidada.


  —Bien, iremos después del desayuno— Dije mientras me levantaba tratando de mantener una distancia entre nosotros.


  Lo último que necesitamos es un enredo matutino en su cama. Quiero primero conocer a Anabell y viceversa. Necesitamos una base sólida si esto va a funcionar.


  —¡Déjame adivinar que vamos a tener… Trix! — dijo en tono burlón.


  —¿Hay algo mejor? — Contesté mientras me escabullía de su habitación con los latidos de mi corazón resonando en mis oídos.


  Si antes no estaba seguro de Anabell, ahora sí, pensé mientras sacaba la caja de cereales de la despensa.


  Anabell


  Después de un desayuno lleno de azúcar me cambié a otro par de pantalones cortos de hombre estos eran azul zafiro y una camiseta blanca que até por detrás para que me quedara bien salimos del apartamento.


  Acteón se puso una camisa de cuadros rojos y unos pantalones cortos vaqueros con el pelo bien peinado hacia atrás. Cuando subí al asiento del copiloto me di cuenta de que se había arreglado para mí.


  —¿A dónde vamos? — Pregunté.


  Sonrió con los ojos todavía en la carretera mientras respondía con lo mismo que ha estado diciendo desde que nos fuimos.


  —Es una sorpresa.


  Nunca me lo va a decir. Volviendo la mirada hacia la ventanilla, observé cómo pasábamos a toda velocidad entre árboles y casas. Poco a poco, las casas fueron desapareciendo mientras conducíamos por la autopista que llevaba a las afueras de la ciudad.


  Mis cejas se fruncen mientras trato de entender a dónde vamos. Este lugar me resulta familiar, pero ¿por qué? Creo que no he estado aquí, pero caí en la cuenta.


  Mi suposición fue acertada cuando Acteón se detuvo junto al acantilado de Yielder. Me volví hacia Acteón con una amplia sonrisa.


  —Vamos— Acteón dijo y sacó una cesta de picnic del asiento trasero.


  Salí con un salto de felicidad en mi paso. —No pensé que estuvieras tan emocionada— Acteón se rió.


  Rodeó el coche y extendió su mano, felizmente uní mis dedos con los suyos. El calor de su palma se mezcló con el mío mientras caminábamos hacia la parte más baja del acantilado de Yielder.


  No puedo creer que hace más de una semana encontrara a Acteón en el lago boca abajo a varios metros de profundidad. Un torrente de emociones regresó al recordar el pánico que sentí por el desconocido que vi caer por el borde. Las frías olas golpeando contra mí mientras intentaba sacarlo. O cuando tuve que practicarle la reanimación cardiopulmonar para que volviera a respirar, el calor enrojeció mis mejillas al recordar a Acteón besándome.


  Ese fue nuestro primer beso, más o menos.


  Nos detuvimos en una zona llana desde la que podíamos ver el brillante lago azul. Acteón puso una manta verde bosque que hacía juego con la hierba que había debajo.


  —Nuestra primera cita en el lugar donde nos conocimos, no eres un romántico— Me burlé mientras nos sentábamos uno al lado del otro.


  Doblando las piernas debajo de mí, apoyé las manos en las rodillas y observé cómo Acteón sonreía tímidamente. ¿Será esta la única cosa romántica que ha hecho por una chica? La idea me excitó al saber que soy la única a la que ha intentado cortejar.


  —Qué mejor lugar para empezar una relación que el principio— dijo mientras se apoyaba en sus brazos.


  Todavía parece irreal que Acteón y yo estemos en una cita, como pareja.


  —Ninguno de los dos sabe mucho sobre el otro, así que empecemos con pequeños datos, ¿qué tal nuestras familias? — Dije.


  El brillo de sus ojos se apagó como si alguien soplara la luz brillante de ellos.


  —¿Por qué no vas tú primero? — dijo con una sonrisa apretada.


  —Bueno, he estado en Blue Gables desde que tenía seis años y nos mudamos aquí por un proyecto en el que trabajaba mi padre, pero nací en Stowe es un pueblo a las afueras de Vermont. No tengo hermanos ni familia cercana. Cuando mi padre estaba ocupado con el trabajo sólo estábamos mi madre y yo.


  Devanándome los sesos en busca de algo más que añadir me di cuenta de que eso era todo para mi familia.


  —Eso es todo— Me encogí de hombros.


  Acteón miró al frente como si la hierba que soplaba con la cálida brisa fuera lo más interesante del mundo. Se aclaró la garganta antes de hablar.


  —Nací y crecí en un pueblo a pocos kilómetros de Utah. Vivíamos en una gran cabaña de madera alejada de la mayoría de la gente. Mis padres querían que mi hermano y yo aprendiéramos la belleza de la naturaleza y de nuestros lobos. Mi hermano Mike y yo solíamos correr durante horas por los senderos nevados de detrás de nuestra casa para determinar quién era más rápido.


  Acteón se rió de un recuerdo privado, pero la felicidad era tenue por el dolor que había detrás.


  —Yo era más rápido que él, pero el pobre Mike se negaba a rendirse. Era un año más joven que yo. Nuestra familia era muy unida, tíos, primos y todo eso— se detuvo y tragó con fuerza mientras una sombra sombría nublaba sus rasgos.


  —Todo era genial, Mike y yo estábamos aprendiendo a cambiar de turno por nuestra cuenta. Mi padre nos dejaba participar en las reuniones de la manada, quería que aprendiéramos las reglas. La familia Oliver lideraba un grupo de lobos poderoso y de rápido crecimiento, pero que....


  Acteón me dio la espalda mientras el dolor emocional reflejaba a través de sus palabras. Me dolía el corazón para reconfortarlo mientras recordaba cuando me dijo que habían matado a su familia. Estaba muy unido a ellos y perderlos a todos a la vez debe ser devastador.


  Tragándome el nudo en la garganta, me acerqué más, cerrando la brecha entre nosotros, y rodeé su cintura con mis brazos. Apoyándome en su espalda, le di un pequeño apretón para demostrarle que estoy aquí para él.


  —Puedo decir que los querías y estoy seguro de que ellos también te querían— Susurré.


  Colocó una gran mano donde enredé mis dedos por encima de su torso. Apreté un beso en su espalda sintiendo su rápido pulso contra mi oído.


  —Gracias— dijo con voz quebrada.


  Apreté mis brazos alrededor de él ante la angustia de esas dos simples palabras. Si pudiera quitarle el dolor, lo haría sin dudarlo. Respiró hondo antes de soltarlo mientras se forzaba a soltar en sonreír.


  —Basta de hablar del pasado, quiero saber de ti. ¿Cuál es tu color favorito, tu flor, tu actividad, incluso tu peluche favorito?


  A pesar de la sonrisa forzada, pude ver a través de las gemas como de piedra que se levantaban como escudo para ocultar el dolor de su pasado. Tal vez en el futuro sea capaz de hablar de ello.


  Por ahora, sin embargo, voy a conocer a Acteón Oliver.


  —El color azul es mi favorito, la flor sería los tulipanes, me gusta correr y el oso de mi infancia, Mimosin.


  —¿Mimosin? — repitió.


  —Sí, como el oso del suavizante— Respondí...


  Acteón parpadeó ante mi explicación antes de soltar una carcajada. Le golpeé el pecho mientras una sonrisa se dibujaba en mis labios.


  —Oye que era mimoso— Me defendí, pero eso no impidió que se riera.


  —Ja, ja ríete, pero ahora tienes que decirme cuál es tu color favorito y todas esas otras preguntas que tenía que responder— Dije mientras retiraba una mano a mi lado


  Acteón me pasó el brazo por encima del hombro y colocó la otra mano sobre la mía. Sus largos y gruesos dedos deslizaron mi mano con un toque más ligero que una pluma.


  —Mi color favorito es el azul, en cuanto a las flores de repente me gustan esas pequeñas flores silvestres blancas del bosque— mientras decía esto trazaba pequeños círculos en mi nuca.


  Me estremecí al sentir sus duros y ásperos dedos contra mi suave y sensible piel.


  —También me gusta correr y hacer senderismo. Cualquier cosa que me permita salir al aire libre. No tengo ningún peluche de la infancia, y menos uno con un nombre ridículo— se quejó cuando le di un codazo.


  —Apuesto a que tú también le pusiste un nombre estúpido a uno de tus juguetes — Dije con los labios fruncidos.


  Su mirada se dirigió a mi boca con un hambre profunda en sus ojos verdes y líquidos. Inconscientemente, me lamí los labios secos viendo cómo las pupilas de Acteón se dilataban de pasión. Era obvio que quería besarme, pero arrastró sus ojos hasta encontrarse con los míos.


  —No tenía juguetes, tenía soldaditos y se llamaban igual— dijo con voz grave.


  —Dime— Me quejé, pero él negó con la cabeza.


  Por alguna razón, saber que Acteón se estaba conteniendo de besarme me hizo desearlo mucho más. ¿Está tratando de tomarse las cosas con calma para mí?


  Anoche se alejó y esta mañana noté que se mantenía a una buena distancia. Sonreí mientras un malvado plan comenzaba a formarse en mi cabeza.


  Levantando las dos manos, puse las palmas sobre su pecho y lo empujé hacia atrás.


  —Vamos, dime su nombre— Susurré seductoramente mientras me sentaba a horcajadas sobre él


  La gran camisa se hundió ligeramente, dejando al descubierto la parte superior de mi sujetador rojo de encaje. Los ojos de Acteón bajaron inmediatamente a mi pecho antes de obligarlos a subir de nuevo.


  —Tratas de confundirme— gimió con el ceño fruncido.


  La batalla interna era clara en su rostro mientras luchaba por no bajar la mirada.


  —Lo veo como el uso de los recursos disponibles— Me encogí de hombros mientras trazaba mi dedo índice hasta su boca abierta.


  Me besó la punta del dedo con nuestras miradas todavía fijas. Estoy segura de que Acteón vio el destello de deseo en mi cara ante su inesperado movimiento.


  Entonces, en un rápido segundo, Acteón rodeó mi cadera con una pierna y nos volteó para que él estuviera encima. Me miró con una mirada que delataba sus acciones anteriores.


  —Los llamé Ryan, por la película Salvar al soldado Ryan— dijo.


  Parpadeé sin entender a qué se refería porque estaba perdida en las profundidades de aquellos estanques verdes. Pero cuando me recuperé, incliné la cabeza hacia atrás y me reí.


  —Mimosin es peor— Se rió junto a mí.


  Mordiéndome el labio traté de reprimir mi risa lo suficiente como para responder, pero no pude pronunciar una palabra cuando me di cuenta de lo cerca que estaba la cara de Acteón de la mía. Incapaz de resistir la tentación, levanté un poco la cabeza y rocé mis labios con los suyos.


  Por un segundo me devolvió el beso antes de darse cuenta de lo que estaba pasando. Al retirarse, Acteón se apartó de mí.


  —Eso es para el final de nuestra cita— sonrió, aunque estaba claro que tampoco quería esperar.


  Suspirando me senté sabiendo que tiene razón, pero prefiero besarlo ahora. Así que durante tres horas cada uno habló más de sus vidas antes de conocerse. Acteón no dijo mucho sobre su familia, pero aprendí algunas cosas sobre él.


  Como solía tocar la guitarra y el piano, su hermano Mike y él querían hacer su propia banda cuando tenían diez años. Acteón tenía un pez como mascota que se olvidó de alimentar, murió y su padre lo tiró por el retrete.


  Su madre, Marie, era idéntica a él, pero con los ojos marrones claros, mientras que su padre compartía los mismos ojos verdes, pero tenía el pelo rubio y la nariz más chata. Mike se parecía a Acteón, pero con el pelo rubio de su padre.


  A veces, Acteón se quedaba en silencio mientras su pasado le perseguía, pero, como antes, le abrazaba hasta que salía por sí mismo.


  —Hoy ha sido increíble— Suspiré mientras deseaba en silencio que no terminara.


  Acteón desempacó algunos sándwiches y algunos refrescos. No me sorprendió cuando me dijo que no sabía cocinar. Sin embargo, la idea del picnic era bonita.


  —Todavía no ha terminado— dijo con un destello de picardía.


  Confundida, ladeé la cabeza dispuesta a preguntar a qué se refería cuando Acteón me levantó al estilo nupcial.


  —¿Qué estás haciendo? — Pregunté colgando mis piernas.


  No contestó, pero cuando le vi caminar hacia el borde del terreno llano lo supe.


  —No te atrevas— Le advertí con una mirada oscura.


  Una sonrisa peligrosa se dibujó en sus labios cuando nos acercamos. Enredé las manos en su cuello y agité las piernas frenéticamente.


  —Si saltas te juro que te mato— Amenacé, aunque no soné muy serio.


  Bueno, estoy asustada demonios se supone que voy a sonar cuando él está a punto de saltar de un acantilado, de nuevo. La última vez lo salvé, pero si salta, ¿quién nos salvará?


  Acteón se detuvo justo en el acantilado. —Confía en mí botón de oro nunca te pondría en peligro— dijo mientras me miraba con ojos suaves pidiendo mi permiso.


  No. gritó mi cerebro, pero los tiernos y crudos sentimientos en sus ojos me hicieron ignorar mi cerebro y seguir la pequeña voz interior que decía sí. Lentamente asentí con la cabeza dándole mi aprobación.


  Me aferré a su cuello con el corazón bombeando por el miedo al salto que se avecinaba y la aterradora confianza que tenía en que Acteón no me pondría nunca en peligro.


  —Está bien botón de oro, nunca te dejaré ir— Me aseguré antes de que doblara las rodillas y saltara hacia adelante.


  Apretando los ojos, sentí el viento que soplaba contra nosotros haciendo que mi pelo se precipitara detrás de mí justo cuando los pies de Acteón llegaban al agua. En poco tiempo ambos estábamos sumergidos en el agua fresca con olas que me empujaban hacia atrás, lejos de Acteón. Un rugido bajo que era extrañamente calmante llenó mis oídos bloqueando cualquier sonido de arriba.


  Mi cuerpo era ingrávido mientras flotábamos en el profundo lago. Otra fuerte corriente se interpuso entre nosotros, apenas me sujeté, pero cuando llegó la segunda ola perdí el agarre de su cuello.


  El pánico comenzó a crecer en mi pecho tan pronto como mis brazos dejaron de rodearle. Casi tan pronto como lo solté, un fuerte brazo me rodeó la cintura y me acercó a un duro pecho.


  Al abrir los ojos vi una imagen borrosa de Acteón mirándome mientras nadaba en busca de aire. En cuanto salimos a la superficie, respiré profundamente y me limpié los ojos.


  El pelo se me pegaba a la frente y la ropa prestada se me pegaba al cuerpo como una segunda piel, pero no me importaba. No me soltó tal y como había prometido, pensé feliz.


  —¿No se sintió muy bien flotar ahí abajo sin el sonido del resto del mundo? — Acteón dijo.


  Asentí con la cabeza, aunque probablemente él podría haber durado más tiempo allí abajo que yo. Nuestros cuerpos se tocaban con las piernas entrelazadas bajo el agua, no cabía un alfiler entre nosotros.


  Inclinándome hacia delante, toqué mi frente con la suya y apoyé mis manos en sus hombros. Si alguien nos viera ahora, parecería que estábamos bailando lentamente en el agua.


  —Me gustaría que esta cita terminara ya— Susurré mis labios desnudos rozando los suyos mientras hablaba.


  —Creía que te lo estabas pasando bien— dijo sonando decepcionado.


  Mis manos se deslizaron por su ancha y tonificada espalda, mis dedos dibujaron suavemente círculos en su espalda antes de enterrar mi mano en su sedoso pelo y la otra justo debajo de su cuello.


  —Oh, sí, es que quiero mi beso de despedida.


  —En ese caso deberíamos terminar ahora— añadió.


  —De acuerdo, esta cita ha terminado— Dije y cerró la brecha entre nuestras bocas


  Acteón se rió contra mis labios mientras me besaba con una pasión febril que me quemaba desde la cabeza hasta los pies. Era como el fuego, un fuego que crecía incluso dentro el agua.


  Retorciendo el pequeño cabello sobre su nuca. Le paso una mano por el costado y luego por el pecho, sintiendo cómo se flexionan sus músculos bajo mi mano.


  Todavía no era suficiente. Gimiendo de frustración, balanceé mis caderas contra su torso mientras me inclinaba más hacia él.


  —Oh, Dios— gimió, lo que hizo que mi desesperación por él fuera mayor.


  Sus dedos se clavaron en mis caderas como si tratara de mantener el control. Pero no quiero que tenga el control.


  —¡Anabell! —


  La voz masculina rompió el acalorado hechizo en el que me encontraba mientras trataba de encontrarle sentido a la voz. Acteón levantó la cabeza, obviamente, también fuera del trance.


  —¡Ann! — gritó esta vez una voz femenina.


  Al mirar por encima de mi hombro vi dos figuras que corrían hacia nosotros, una alta y ancha de hombros. La otra figura era más delgada y con curvas alrededor de las caderas.


  ¡Jessica y Alex!


  Alex estaba a unos metros de distancia cuando Acteón se puso a mi lado con una expresión oscura que sustituyó a la mirada lujuriosa de hace unos momentos.


  Jessica se detuvo junto a Alex y miró entre Acteón y yo.


  —Anabell tienes que venir con nosotros— Alex dijo con su mirada todavía en Acteón como si fuera a abalanzarse en cualquier momento.


  —No la llevarás a ninguna parte— Acteón gruñó con dureza.


  


  Capítulo 26


  
     
  


  Anabell


  La tensión era grande entre Acteón y mis amigos. Alex se mantuvo firme, aunque el miedo que brillaba en sus ojos era muy claro. Siempre he conocido a Alex como el tipo duro que no tiene miedo de ser un poco áspero, excepto por ahora.


  Jessica, que se aferraba al brazo de Alex, me miró con una tristeza que hizo que sus ojos caramelo se calentaran hasta adquirir una forma líquida que me hizo sentir culpable.


  —Estamos preocupados por ti Ann— Jessica dijo mientras sus ojos se humedecían.


  —¿Cómo has podido traicionarme, creía que éramos amigos? — Respondí con dolor.


  Acteón cogió mi mano entre las suyas para mostrar su apoyo, aunque observaba a mis amigos como si fueran a abalanzarse sobre mí en cualquier momento. Mis dedos encontraron los suyos y los apretaron suavemente como un pequeño agradecimiento.


  —Lo siento mucho Ann, pero no teníamos otra opción. Joshua es nuestro alfa y dijo que estaba seguro de que eras su compañera. Ha estado enloqueciendo desde que te escapaste. Tirando muebles, amenazando a la gente, es un desastre— dijo ella.


  Podía ver a Joshua haciendo sus rabietas exageradas porque no se salía con la suya. Cuando salimos una vez, yo quería ir a ver una película mientras él quería ir a pasar el rato con sus amigos. Le dije que iba a ir con o sin él, así que empezó a lloriquear como un maldito niño de tres años.


  Me alegro de que hayamos terminado, pensé al recordar aquella horrible noche de deportistas sin humor.


  —No voy a volver con él Jessica, no somos compañeros y no voy a dejarme presionar para ser suya, no quiero ser su compañera.


  —No hemos venido aquí para llevarte de vuelta a Joshua— dijo mientras daba un paso alrededor de Alex.


  Al unísono, Alex se puso delante de Jessica mientras Acteón hacía lo mismo conmigo.


  —Tranquilos chuchos, quiero hablar con ella sin que vuestros sexys cuerpos se interpongan— Jessica resopló.


  Puse mi mano en el hombro de Acteón sintiendo cómo se tensaba ante mi contacto antes de relajarse.


  —Está bien Acteón— Dije mientras caminaba alrededor de él.


  Tenía la mandíbula apretada mientras mantenía su oscura mirada en Alex antes de mirarme a mí. Asintió dándome su aprobación, pero pude ver que no le gustaba esto.


  Lentamente, aparté mi mano de la suya y me adelanté unos pasos para que Jessica y yo pudiéramos hablar en el medio. Hablando de Jessica, ella estaba murmurando algo a Alex, que tenía la mano agarrada. Jessica se sacudió la mano y me recibió con una cálida sonrisa.


  —No voy a volver con él— Repetí.


  —Como dije, no estamos aquí para traerte de vuelta. Dios, Anabell, me has dado un susto de muerte, ¡estás loca! Nadie sabía dónde estabas, nadie te vio y cuando no viniste a casa esta mañana tuvimos suficiente temor por ti.


  Jessica levantó el brazo, pero lo dejó caer rápidamente cuando Acteón dio un paso adelante. Sus ojos se abrieron de par en par como los de un ciervo al ser sorprendido por los faros de un coche.


  —¿Así que Joshua no te envió a buscarme? — Pregunté.


  —Hay algunos lobos buscándote, pero hemos venido por nuestra cuenta— contestó volviendo su atención a mí.


  ¿Algunos? Si soy su supuesta “compañera” ¿por qué no hace que me busque más gente? O una mejor idea, ¿qué tal si el perezoso, cabezón, egocéntrico, demasiado confiado de sí mismo porque no levanta su asqueroso culo y me busca él mismo.


  Pero no sale a buscarme porque también lo sabe, no somos compañeros.


  —De alguna manera sabíamos que estarías con Acteón— Alex dijo siendo el primero en volverse del concurso de miradas.


  Alex no lo dijo de mala manera.


  —Ha estado aquí por mí— Dije mientras me volvía hacia Acteón.


  Acteón se encontró con mi mirada la dureza de esas gemas de esmeralda que se funden desde los bordes.


  —Al parecer, también su lengua— Alex resopló.


  —Basta ya— Jessica le respondió con un siseo.


  Un músculo de la mandíbula de Acteón se crispó ante el comentario de Alex. Me crucé de brazos sobre el pecho, todavía insegura de cómo me siento ante esta situación.


  Me traicionaron, pero también son mis mejores amigos, mi familia.


  —¿Cómo están mis padres? — Pregunté recordando sus diferentes reacciones cuando corrí.


  Jessica arrastró los pies en el agua pareciendo incómoda.


  —Ellos-ah están con Joshua y su padre en su casa.


  Mis cejas se alzaron en estado de shock, aunque esto no debería ser una sorpresa, pero aun así lo fue. Son mis padres, ¡los míos! Sin embargo, están en el lujoso edificio de apartamentos de Joshua que apuesto a que compró su padre.


  En lugar de buscarme siendo su única hija están con Joshua.


  Al girar la cabeza hacia el lago azul brillante, luché contra el escozor de mis ojos.


  —Por supuesto que sí— Me reí amargamente.


  Me tragué el nudo en la garganta y contuve un sollozo. El agua se agitó contra mi pierna cuando Acteón se adelantó y deslizó su brazo alrededor de mi cintura. Me besó la parte superior de la cabeza mientras me acercaba a él.


  Como hice antes.


  —No, no es así, después de que corrieras por tu vida, lo que me pareció una buena jugada, Joshua ladró para que tus padres lo siguieran con unos cuantos cabezas de chorlito incluyendo a su papá— Jessica dijo.


  Espera, ¿Jessica dijo que pensaba que era una buena idea? ¿Significa eso que ella no quería ir junto con esta fiesta de apareamiento emboscada?


  Alex asintió con la cabeza con tristeza —También parecía cabreado.


  Un horrible pensamiento apareció en mi cabeza. ¿Y si Joshua les hace daño durante su ataque de ira? Ni una sola vez me paré a pensar en las consecuencias, especialmente a mis padres.


  —No crees que él...— Me detuve y tragué el resto de mis palabras.


  Jessica negó con la cabeza, pero a juzgar por su expresión de preocupación no hay garantía de que estén a salvo. Cubriendo mi boca temblorosa con la mano intenté no sollozar.


  —Lo he comprobado esta mañana con un amigo que está cerca de ellos, me ha dicho que están discutiendo y que alguien sigue tirando cosas, pero que no hay ningún herido— Alex me aseguró.


  Todavía no. ¿Qué he hecho? Mis padres podrían salir lastimados porque me escapé. Debería haberles explicado que no era su pareja. Que no sentí la chispa o lo que sea que se supone que sientas. Tal vez Joshua realmente cree que somos compañeros.


  —Quizá si hablo con él— Pensé en voz alta.


  El brazo de Acteón me rodeó con fuerza —No quiero que vuelvas con él— dijo con voz ronca.


  —Sólo para explicar que no somos compañeros— Respondí tratando de asegurarle que no pasaría nada más.


  —Creo que Acteón tiene razón en esto. Joshua podría tenerlos como cebo para atraerlos hacia él— Alex intervino.


  Joshua se rebajaría a ese nivel, pero ¿qué opción tengo? Si me quiere, me tendrá, pero no de la forma en que lo planeó.


  Como si me hubiera leído la mente, Acteón me hizo girar para que estuviera frente a su cara de tenso.


  —De ninguna manera vas a ir con ese bastardo. No te lo permitiré— gruñó mientras sus dedos se flexionaban en mi cintura en señal de restricción.


  —Son mis padres, no puedo dejarlos— Argumenté. Sacudió la cabeza mientras apretaba los labios con rabia. Entiendo por qué querría alejarme de Joshua. No sólo me besa cada vez que me ve, sino que el imbécil egocéntrico intentaría marcarme sin duda.


  Colocando mis manos sobre las de Acteón las froté suavemente sintiendo que se relajaba ligeramente.


  —Ponte en mi lugar— Murmuré suavemente.


  Acteón se tensó como si le hubiera echado agua fría encima. Pude ver que empezaba a cambiar de opinión. Me sentía culpable ahora que pensaba en mi elección de palabras. Él no pudo salvar a su familia de ese monstruo, pero yo puedo salvar a la mía de este.


  Sus rasgos se suavizaron, tragó con fuerza haciendo que su manzana de Adán subiera y bajara.


  —Sigo sin querer que te vayas, pero son tus padres— suspiró.


  Las comisuras de mi boca se levantaron ligeramente, él no lo dijo, pero yo sabía que eso era un sí. Me puse de puntillas y rocé mis labios con los suyos.


  —Gracias por entenderlo— Dije contra su boca.


  —Oh no, mi desayuno— Alex gimió.


  Me aparté con una sonrisa, pero Acteón envió una fría mirada detrás de mí dirigida a Alex.


  —¿Y si Joshua te marca? — Jessica soltó lo que todos estábamos pensando.


  Volviéndome hacia Jessica le dirigí una mirada de “cállate” que ella entendió, desgraciadamente Alex no lo hizo.


  —No hay duda de que Joshua hará suya a Anabell en cuanto entre. Será carne cruda en la jaula de un león— Alex dijo con un toque de humor.


  Sin darse la vuelta sabía que la dureza volvía a sus ojos, y por el sonido del mismo el labio superior de Acteón se curvó mostrando sus afilados dientes laterales. El color se drenó de la cara de Alex mientras miraba con una expresión de miedo.


  —¡Santo cielos! no estabas bromeando cuando dijiste que brillaban— Jessica jadeó.


  Ella retrocedió sin apartar la vista de mi espalda. ¿Están sorprendidos? ¿No les pasaba esto a todos los lobos? Me giré para ver qué había hecho que mis amigos se asustaran.


  El duro verde oscuro pronto se tiñó de un rojo sangre que se fusionó formando un nuevo color mugriento que haría que una tormenta eléctrica pareciera brillante. Me sorprendió el cambio.


  —Nunca he visto que le pase eso a nadie— Jessica murmuró en voz baja.


  Su comentario respondió a mi pregunta de antes, Acteón es diferente. Parpadeé al darme cuenta de mi sorpresa.


  —Me voy contigo— Acteón medio gruñó.


  —Está bien Jessica y Ale-.


  —Yo— interrumpió.


  Sin darme cuenta de que había dado un paso atrás, pude ver cómo el brillo de sus ojos se desvanecía mientras un verde oscuro manchaba el color rojo sangre oscuro. Acteón apretó y desencajó la mandíbula mientras sus fosas nasales se encendían. Era obvio que estaba luchando por tener el control.


  —Necesito hablar con Joshua, no arrancarle la cabeza— Dije.


  Un lado de los labios apretados de Acteón se movió mientras luchaba por no sonreír y estaba haciendo un trabajo horrible.


  —No es una mala idea— Acteón dijo.


  Colocando las manos en las caderas, apreté los labios. La sonrisa oscura cayó mientras asentía con la cabeza húmeda.


  —Bien, no mataré a Joshua. — gruñó la última parte.


  —O herirlo— Añadí sabiendo que lo había omitido a propósito.


  —O herirlo— repitió mientras ponía los ojos en blanco como un niño.


  En este momento no me importaría en absoluto que Acteón quisiera descargar su ira con Joshua, pero tiene a mis padres y enfadarlo no sería inteligente. Diablos, me dan ganas de estrangular a esa comadreja sobredimensionada.


  —Voy por el coche— Acteón dijo mientras asentía a Alex que se lo devolvió.


  Observé cómo Acteón se alejaba con la espalda tan rígida y recta como una regla. A él no le gusta esto, pero aun así me dejó. Una leve sonrisa tocó mis labios mientras lo veía correr por la empinada colina y desaparecer. Lo hizo por mí.


  —Eso fue raro— Jessica dijo mientras pasaba su brazo por encima de mi hombro y me abrazaba.


  Envolviendo mis brazos alrededor de ella le di un apretón, estoy feliz de que esté aquí.


  —Lo siento Ann, pero es nuestro alfa— se disculpó mientras retiraba un brazo.


  Asentí entendiendo por qué hizo lo que hizo. Realmente no tienen elección, lo cual es triste. Qué mal te sientes cuando haces algo que no quieres y ser controlado como un niño.


  Jessica me guio fuera de la parte poco profunda del lago y hacia donde iba Acteón.


  —Os perdono, chicos. ¿Así que nunca pueden decir que no? — Pregunté ya sabiendo la respuesta.


  Sacudió la cabeza con tristeza.


  —Además de estallar en una bola de pelusa tengo que recibir órdenes de una bolsa de carne con patas— sonrió.


  —Una fea bolsa de carne con patas— Alex añadió mientras pasaba su brazo por encima de nosotros.


  —Hmmm— Jessica sacudió la cabeza burlonamente.


  Alex le empujó el hombro mientras se reía al ver su cara arrugada. Mirando entre ellos noté el brillo en sus ojos mientras se miraban como si yo no estuviera aquí.


  ¿Pasa algo entre ellos?
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  Anabell


  Acteón entró con su elegante Lexus blanco en el aparcamiento situado detrás del edificio de apartamentos de Joshua. Estaciono el coche, manteniendo las manos apretadas en el volante Acteón miró hacia delante con la mandíbula apretada.


  Me desabroché el cinturón de seguridad y me giré en el asiento hacia él. Busqué en su expresión fría como la piedra cualquier signo de suavidad, pero no encontré ninguno. Alex y Jessica estaban sentados en silencio en la parte de atrás, lo cual era una novedad, ya que esos dos nunca se callaban.


  —Acteón— Lo llamé, pero no respondió ni miró hacia mí, sino que levantó el dedo índice.


  Un pequeño pliegue se formó entre sus gruesas y largas cejas. Sus labios rosa pálido se apretaron.


  —Ann tu juguete está loco— Alex resopló mientras se inclinaba hacia adelante.


  Su largo brazo se extendió sobre el respaldo del asiento del conductor. Jessica se inclinó hacia delante pasando su brazo por encima de mi asiento.


  —Esa sonrisa sexy… ese culo y esos ojos ahumados compensan la locura— Jessica susurró mientras movía las cejas sugestivamente.


  —No está loco— Siseé a mis amigos.


  Espero que no, añadí mentalmente. Acteón, que parecía ignorarnos, inclinó la cabeza hacia un lado.


  Por favor, no te vuelvas loco.


  —Amigo, ¿qué demonios estás haciendo? — Alex dijo.


  Acteón giró la cabeza con el ceño fruncido.


  —Fue un trato entre el padre de Joshua y el alfa de tu padre.


  Aunque me imaginaba que había un trato o una ganga, aún me dolía saberlo con certeza. Es mi padre, el único hombre en mi vida en el que puedo confiar y sale a mis espaldas vendiéndome como un juguete.


  —Apenas puedo oír a la ancianita estornudando en el primer piso, ¿cómo demonios los has oído? — Alex preguntó asombrado.


  Me di la vuelta y me dije que debía mantener la calma. Jessica dio una palmada en el brazo de Alex haciendo que se resbalara del respaldo del asiento.


  —Lo siento, cariño— Jessica arrulló mientras frotaba mi brazo.


  Cerrando brevemente los ojos, dejo escapar un profundo suspiro. Aquí estoy prácticamente caminando hacia las garras de ese alfa imbécil todo para salvar a mis padres que por cierto me vendieron. Bueno, lo intentaron.


  —Si quieres, entraré a buscar a tus padres— Acteón ofreció.


  Sacudiendo la cabeza pude sentir tres pares de ojos sobre mí antes de abrir mis propios ojos. Si Acteón entra ahí seguro que lo atacaran, es un pícaro para ellos y el resto de la manada.


  —Acabemos con esto— Resoplé mientras salía del coche.


  Apartando mi pelo rubio de los hombros me reajusté la camiseta blanca de Acteón que estaba casi seca. El sonido de las puertas del coche cerrándose seguido de pasos detrás de mí.


  En segundos, el olor almizclado de Acteón llenó mis pulmones cuando se acercó a mí. Miré a mi izquierda justo cuando Alex se acercaba tras Jessica. Ambos parecían nerviosos mientras sus ojos iban de una esquina a otra.


  Esto tiene que ser difícil para ellos.


  Acteón entrelazó nuestros dedos justo cuando llegamos a la puerta principal. Hace tan solo unas noches, Joshua se coló en mi habitación y me trajo a este mismo edificio para una cita.


  Cuanto más nos adentrábamos en el edificio, más nerviosa me ponía. Me sudaban las palmas de las manos y el corazón me latía en los oídos. Esto podría ser una trampa para atraerme. Mis amigos podrían estar en esto implicados, pero no hay marcha atrás.


  Mirando rápidamente a mis amigos me pregunto si Joshua les dijo que me trajeran aquí. Si lo hizo no pudieron decir que no y aquí estoy. O tal vez no soy el objetivo.


  Sentí como si una mano agarrara mi corazón. Pensé en Acteón. Tragándome el miedo, recé en silencio para que Acteón saliera bien de esto.


  —Relájate botón, estoy aquí— Acteón murmuró en mi oído como si sintiera mi inquietud.


  Deteniéndome en medio del pasillo, tiré de Acteón hacia mí para que quedara pegado a su cadera.


  —Si las cosas se ponen feas, prométeme que te irás de aquí— Le supliqué desesperadamente.


  Acteón negó con la cabeza. —Eso es algo que no haré nunca, nunca te dejaré.


  —Lo digo en serio— Susurré casi que gritando.


  —Yo también— Acteón respondió.


  Mordiéndome el labio iba a discutir cuando Acteón continuó por el pasillo conmigo pisándole los talones.


  —Tal vez no deberíais cogeros de la mano viendo cómo rechazasteis a Joshua ayer mismo. Estoy bastante seguro de que le va a estallar una vena al veros— Alex dijo.


  Tanto Acteón como yo intercambiamos una mirada sabiendo que tiene razón. De mala gana, aparté mis dedos de los largos y fuertes dedos que me dieron un último apretón antes de soltarlos.


  Por el pasillo rojo y dorado nos acercamos a un apartamento con los números dorados cuarenta y tres D.


  Las voces bajas que murmuraban al otro lado de la puerta burdeos eran incoherentes, pero se oían como en una discusión. Acteón golpeó la puerta con los nudillos y las voces se silenciaron.


  El señor Hartnett abrió la puerta con el ceño fruncido mientras nos miraba a todos, pero se detuvo en mí. Bajo el punto de vista de su mirada azul oscuro, descubrí que mis nervios volvían a aparecer.


  —Anabell…— El Señor Hartnett dijo mi nombre lentamente casi probando mi nombre en su lengua.


  El tono de su voz me dio el valor para apartar mi miedo.


  —Señor Hartnett estoy aquí para hablar con Joshua— Dije en un tono neutro tratando de ocultar cualquier emoción en mi voz.


  En lugar de responder el señor Hartnett se hizo a un lado permitiéndome entrar, Acteón estaba a menos de unos centímetros detrás de mí. El sonido de nuestros pasos resonó en el silencioso apartamento.


  —Anabell— Mi madre gritó mi nombre mientras se levantaba del sofá.


  Sus largos y delgados brazos me rodearon el cuello y casi me estrangularon, me abracé a ella sin poder ocultar mi alivio.


  —Hija, estás bien— sonrió mi padre mientras se acercaba a nosotros, pero no intentó acercarse más.


  Mi madre se apartó sollozando y secándose las lágrimas que resbalaban por su pálida piel. Sus ojos estaban enrojecidos e hinchados por las horas de llanto y los de mi padre rodeados de ojeras, prueba de su noche de insomnio.


  La ira burbujeó en mi interior al ver la cara de agotamiento de mis padres.


  —Eso es muy bajo para usarlos como cebo— Dije con asco.


  Joshua, que no parecía haber perdido un minuto de sueño con su camisa azul marino de manga corta y sus vaqueros azules lavados. Su pelo rubio estaba peinado hacia atrás con lo que parecía medio frasco de gel. Se cambió, a diferencia de mis padres, que seguían con la ropa formal de la noche anterior.


  —Teníamos asuntos que discutir, todos relacionados con usted— Joshua dijo.


  —Permítanme comenzar la conversación diciéndote que. Yo. No. Soy. Tú. Compañera — Me dirigí hacia fuera.


  Antes tenía un plan para ser amable y razonar, rompiendo suavemente con Joshua, pero cuando vi lo miserables que parecían mis padres ese pensamiento voló de mi cabeza.


  Joshua se rascó la suave barbilla con una pequeña sonrisa, aunque vi su enfado. Pero no herido.


  —Nuestro padre ya ha resuelto lo del apareamiento. Todo lo que tenemos que hacer es completar el proceso de apareamiento.


  Las bromas sobre él ya las sé, pero eso no disminuyó el dolor. Por el rabillo del ojo vi a mi padre observando mi reacción con pesar.


  —No hay un “nosotros” maniático, incluso antes de que surgiera esta locura del lobo te lo dije.


  Joshua dio un paso adelante, pude sentir a Acteón tenso detrás de mí ante el pequeño paso.


  —Entonces, ¿por qué me dejaste besarte todas esas veces o pasar la noche conmigo en la azotea de este mismo edificio? — sonrió.


  El pequeño mentiroso está tratando de hacer parecer que dormimos juntos.


  —Sabes muy bien que nunca hemos tenido sexo, bola de sordidez— Vociferé, golpeando su pecho con mi dedo índice.


  Apuntando con la barbilla hacia arriba, miré a Joshua con una furia sin pestañear.


  —Vine aquí para aclarar este asunto del emparejamiento y buscar a mis padres. Ahora nos vamos— Dije antes de dar la vuelta para salir.


  —Espera— Joshua gritó y alcanzó mi brazo, lo cual fue un error.


  Un fuerte gruñido salió de los labios apretados de Acteón mientras sus ojos se convertían en rendijas dirigidas a Joshua. Colocando mi mano sobre su cálida piel, le supliqué en silencio que se calmara.


  —Así que estás enamorada del chico nuevo— El Señor Hartnett se burló como si fuera la cosa más divertida del mundo.


  Apartando mi brazo de Joshua, enlazo mi brazo con el de Acteón.


  —Mis asuntos no son de su incumbencia— Le disparé fríamente al hombre mayor que sonreía.


  —Por supuesto que sí, así que cállate niña estúpida y haz lo que te digo— El Señor Hartnett ordenó


  —No le hables así a mi hija— dijo mi padre con las mejillas manchadas de ira.


  El señor Hartnett cruzó los brazos sobre su traje oscuro de seda y su corbata a rayas mientras daba un largo paso hacia mi padre. Mi padre y el señor Hartnett estaban frente a frente con el pecho hinchado.


  El Señor Hartnett observó la intimidante figura de mi padre. —No olvides nuestro trato, Harry— dijo.


  Mi padre se puso rígido y relajó sus hombros tensos. Dando un paso atrás apartó la mirada del señor Hartnett. Miré entre ellos notando que algo extraño estaba pasando entre ellos.


  —Ahora tú, pequeña señorita sol, vas a venir más tarde hoy para la ceremonia de emparejamiento. Esta vez intenta quedarte para el final…— El Señor Hartnett dijo sonando molesto.


  Sacudir la cabeza hace que unos cuantos mechones sueltos golpeen mi cara.


  —No soy su pareja y todos ustedes lo saben— Dije. mientras miraba alrededor de la habitación a los muchos ojos que me miraban fijamente.


  La habitación se quedó en silencio con sólo las miradas entre mi madre y mi padre. Sus expresiones reflejaban la misma preocupación con una mezcla de alivio. Mi madre enredó sus huesudos dedos con nerviosismo.


  —Tal vez si lo intentas de nuevo, cariño.


  Parpadeando, no pude evitar la risa cruel que brotó de mis labios. Llevando las dos manos a mi pelo.


  —Eres increíble— Me reí mientras agarraba con los puños mi pelo dorado


  —¿Vengo a alejarte de este deportista descerebrado y de su padre loco y tienes el valor de decirme que le debo intentarlo otra vez?


  Dejando caer los brazos a los lados pude sentir que la traición de la noche anterior regresaba. ¿Cómo se atreven?


  —Anabell, no lo entiendes— dijo mi padre, sonando apenado.


  Oh, ¿le duele? Quería reírme en su cara, nunca me había sentido desprecio por mis padres.


  —Sabes que quédate con él, no me importa, os merecéis el uno al otro.


  Dando la espalda a los hirientes e idénticos ojos de color avellana de mi padre, alcancé el brazo de Acteón, que necesitaba apoyo.


  Acteón que estaba tan rígido como una inmóvil roca, tenía una expresión ilegible.


  —He terminado— Dije que significaba esta conversación y mis padres.


  Asintiendo con su pelo castaño chocolatino, Acteón apartó su mirada de Joshua.


  —No vas a alejarte de mí dos veces— Joshua gruñó.


  —En realidad este sería el tercero— Alex añadió.


  Joshua disparó dagas hacia Alex, que seguía junto a la puerta con Jessica a su lado.


  —No, ella lo ha rechazado más de tres veces, son como veintitrés ahora— Jessica continuó con una ligera sonrisa.


  —Deberíamos llevar la cuenta, probablemente sea un récord— Alex se rió.


  —¡Cállate! — Joshua ladró silenciando a ambos.


  —¿Qué estáis haciendo aquí, payasos inútiles? Id a patrullar las fronteras— Joshua ordenó.


  Dudando al principio, Jessica me lanzó una mirada que decía —lo siento— Alex me echó una mirada antes de asentir y marcharse por donde había venido. Jessica, sin embargo, se quedó en el marco de la puerta.


  —¿Estás desobedeciendo mis órdenes? —


  Tragando con fuerza primero Jessica negó con la cabeza —No alfa, me iré ahora.


  Vi como Jessica, la chica que no seguía las reglas de los demás, se marchaba porque Joshua se lo había dicho. Mi pregunta de antes se ha respondido ahora, supongo.


  —Te he recomendado que los sigas sin escrúpulos o acabarás como todos los intrusos que te han precedido— Joshua amenazó.


  Como Joshua quería, Acteón se giró para que estuviéramos frente a mi ex con el ceño fruncido. Clavando mis uñas en los gruesos antebrazos de Acteón, sentí que el pánico se apoderaba de mí.


  —Acteón no— Le supliqué que sabía exactamente lo que Joshua quería.


  De ninguna manera voy a dejar que Acteón entre en el juego privado de Joshua por esta noche. Por el rabillo del ojo vi que dos hombres grandes salían de la habitación trasera mientras otro venía de lo que parecía la cocina.


  —Vamos pícaro o sólo matas a los novatos.


  Al oír la palabra matar levanté la cabeza hacia Acteón esperando encontrar algún tipo de emoción que demostrara que las acusaciones de Joshua no eran más que mentiras. Pero Acteón se limitó a permanecer allí con una llama esmeralda ardiendo en sus ojos.


  —Estoy seguro de que has visto los asesinatos en la televisión Anabell— Joshua sonrió malvadamente.


  —Es suficiente— Acteón dijo entre dientes apretados.


  —Todos esos los mató él— Joshua continuó.


  No, esto no puede ser cierto. Acteón no podría herir y mucho menos matar a nadie, no es un asesino. ¿Podría serlo?


  Cuando esos dos pícaros me atacaron en el bosque, Acteón fue violento. Le abrió la boca al lobo. A pesar de decirme a mí misma que no debía creer a Joshua, no pude evitar preguntarme si estaba diciendo la verdad.


  —No te creo, Acteón no es un asesino.


  —¿Qué es demasiado gentil su alma? — Joshua se burló.


  Los tres hombres rodearon a Joshua creando un pequeño escudo a su alrededor. No es de extrañar que Joshua se le vaya la lengua, tiene respaldo.


  —Vamos— Le susurré a Acteón mientras lo alejaba de Joshua.


  —Pero la fiesta acaba de empezar y tú eres el invitado de honor— le dijo a Acteón.


  Sentí que los músculos de Acteón se flexionaban contra mi costado mientras me ponía delante de él por si Joshua decidía iniciar una pelea, cosa que intentará.


  —Vamos callejero muéstrale a Anabell tu lobo especial— El Señor Hartnett añade con una picardía en sus palabras.


  —Liam, dijiste que no se lo dirías— gruñó mi padre con rabia.


  ¿No diría quién y qué no puede decir? A pesar de la curiosidad que sentía, sabía que lo más inteligente era salir de aquí antes de que Acteón cayera en la trampa.


  Cuando tiré de Acteón esta vez estaba tenso como el tronco de un árbol con una mirada asesina en sus oscuros ojos verde bosque.


  —Nos vamos— Dije a todos, pero miraba a mi madre.


  Parpadeaba rápidamente intentando no dejar escapar ninguna lágrima, pero en apenas unos segundos sus ojos estaban llenos hasta el borde de lágrimas que se atrevían a derramarse en cualquier momento. El sentimiento de culpa me invadió por haber sido tan dura con ella antes, pero ya no me llevan a nada.


  Deslizando mi mano en la cálida y temblorosa mano de Acteón, eché una última mirada a mis padres, que me observaban con preocupación. Me acerqué a la puerta y giré el pomo justo cuando Joshua habló.


  —No creas que esto ha terminado Anabell, tengo la intención de hacerte mía estando o noese perro callejero está cerca de ti.


  —Inténtalo y te quedarás con la mano llena de dientes. Acteón gruñó sombríamente.


  La brusca reacción de Acteón hizo que una cruel sonrisa se levantara en las comisuras de la boca de Joshua.


  —No, si estás tumbado con frío en el suelo del bosque— Joshua añadió.


  La imagen vívida en mi cabeza me dejó sin aliento. El fuerte latido de mi corazón resonó en mis oídos mientras deseaba que la imagen desapareciera.


  —Hemos terminado— Dije con severidad tratando de no mostrar el miedo en mi voz.


  Abriendo la puerta nos dirigí hacia afuera con los hombros tensos por nuestra posición. Joshua podría atacar a Acteón ahora que está de espaldas.


  —Vigila tu espalda— Joshua gritó tras nosotros con una risa oscura.


  Sólo cuando llegamos al coche de Acteón dejé escapar un suspiro de alivio. Menos mal que se acabó, pensé. Al entrar en el coche incliné la cabeza hacia atrás odiando que mis padres se quedaran atrás.


  —Estarán bien. Nunca les hizo daño— Acteón me aseguró.


  Asintiendo con la cabeza no pude evitar sentirme todavía preocupada. Por mis padres, por mis amigos, por Acteón.


  Justo cuando arrancó el motor me incliné hacia él y le besé la mejilla.


  —Gracias— Sonreí sintiéndome aliviada.


  La dureza de su expresión se atenuó ligeramente cuando me tocó el costado de la cara con una mano suave. Apoyé la cabeza en su hombro antes de suspirar en voz alta.


  Qué manera más mala de terminar lo que empezó como un gran día.


  Joshua


  Ese pícaro no va a ganarme, voy a conseguir a Anabell. Golpeando el puño contra la pared, apreté los dientes ante el palpitar de mi puño.


  —¿Estás loco? Si le dices quién soy nos habría matado a todos— Harry gritó a mi padre.


  Mi padre despidió al padre de Anabell como si no fuera más que una mosca.


  —No te preocupes, nos ocuparemos de él— dijo mi padre en tono despreocupado.


  Sin embargo, no será tan fácil. Vi a Acteón luchar, cuando lo perdió y atacó a Bob. Fue espantoso. Las garras desgarrando la piel, los dientes compartidos empapados en sangre.


  —¿Estás seguro de que es él? — preguntó mi padre a Harry.


  Harry asintió —Se parece a su madre— dijo con tristeza.


  Oh, por favor, no, se siente culpable, puse los ojos en blanco ante sus estúpidas emociones. Ahora sé de dónde lo saca Anabell.


  —¿Has hablado con tu hermano de Black Moon? — Le pregunté


  —Sí, dijo que si no te apareas con Anabell serás castigado por invadir su territorio— Harry dijo.


  Una guerra de lobos no es lo que necesito ahora. Maldita sea, me acerqué a ella, mi verdadera compañera. Estaba tan cerca y mi lobo no pudo evitar trotar hacia ella. Pero cuando vi a la humana gritó y salió corriendo.


  Lo siguiente que sé es que Black Moon está amenazando con atacar a mi manada. Así que volví al pueblo sabiendo que si me apareaba con la sobrina del alfa sería inmune y un poco de poder extra era una ventaja.


  Pero cómo voy a hacerlo si está colgada de Acteón incluso después de que le contara lo de los asesinatos. Anabell no cree que Acteón pueda matar una mosca.


  Parece que sólo hay una manera de pueda conseguir a Anabell. Levantándome a la derecha me volví hacia los tres miembros de mi manada.


  —Reúnan a los chicos es hora de deshacerse de ese pícaro de una vez por todas— Dije.
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  Acteón


  Desde ese pequeño encuentro con Joshua, Anabell ha estado un poco decaída y no ayudó que su madre le dejara tres mensajes. Anabell se queda mirando el teléfono con los ojos vidriosos. Escuchó un mensaje y, a juzgar por la forma en que tiró el teléfono en el sofá, su madre no se disculpó.


  Anabell estaba sentada en el sofá con las rodillas apoyadas en el pecho y sus delgados brazos abrazando sus piernas. Apoyaba la barbilla en las rodillas mientras miraba al frente, a nada en particular. Me rompió el corazón verla tan abatida.


  —¿Tienes hambre? — Pregunté.


  —En realidad no— suspiró.


  Se acomodó un mechón suelto de cabello dorado detrás de la oreja con la mirada fija en sus pensamientos.


  —Haz algo— ladró mi lobo con rabia.


  —¿Qué debo hacer exactamente? — respondí.


  El lobo tonto se encogió de hombros. Odia ver a Anabell alterada, pero ¿qué puedo hacer? Ni siquiera sé qué la tiene tan alterada.


  ¿Es sólo por sus padres? Parece demasiado distraída para que sea sólo eso. ¿Podría ser por lo que dijo Joshua? Por un segundo Anabell pareció creerle, pero luego me defendió. Su expresión de sorpresa me asustó.


  Dios, no puedo soportar la idea de que Anabell sepa la verdad. Que soy lo que ese cobarde dijo que soy, un asesino. Me odiará y eso me asusta mucho porque estoy seguro de que Anabell es mi compañera.


  Al principio no estaba seguro, Joshua me había hecho creer que ella era suya, pero ahora que la verdad ha salido a la luz lo sé con certeza. Podía imaginar la mirada de asco en su cara, el odio y lo peor de todo el miedo.


  Me pasé los dedos por el pelo y resoplé en voz alta. No puedo perderla. Tengo que hablarle de mí, de mi lobo y de su insaciable sed de sangre. Pero me aterra su reacción.


  —No se lo digas a ella— dijo mi lobo.


  'Que Joshua lo hará y la perderé para siempre'.


  Mis palabras se repiten en mi cabeza, para siempre. Hay una posibilidad de perder a Anabell.


  El miedo se apoderó de mi corazón cuando me giré en su dirección. Ella inclinó la cabeza de modo que ahora su mejilla descansaba sobre su rodilla, sus ojos se cerraron mientras respiraba lentamente en un intento de contener las emociones que salían a la superficie.


  Necesita una amiga. Cogí el teléfono, marqué los números y me lo acerqué al oído. Sonó dos veces antes de que ella respondiera.


  —Hello, ¿quién es y qué quieres espeluznante? — Jessica dijo.


  —Te pasa algo— Alex se rió en el fondo.


  Se oyó un crujido seguido de una disculpa de Alex. Por la forma en que Alex refunfuñó ella lo golpeó y Jessica parece una luchadora.


  —.... bueno espero que duela— Jessica le gritó.


  —Eh, tortolitos, dejadlo ya, necesito vuestra ayuda— Dije en el receptor para que Anabell no escuchara.


  Mirando por encima de mi hombro no parecía que se moviera.


  —¿Cómo estás, cachondo? — Jessica dijo en un tono coqueto.


  —¿Cómo diablos consiguió tu número? — Alex gruñó.


  Puse los ojos en blanco ante el exitoso intento de Jessica cabrear a Alex. La tonta ya debería darse cuenta de que a su compañero le gusta meterse en su cabeza. Jess acabo de conocer a la chica y ya lo sé.


  —Oh, sólo durante nuestras calientes y sudorosas noches enredados en la cama juntos— Jessica dijo con voz seria.


  —Deja de jugar conmigo Jess, no es divertido— siseó, obviamente, captando.


  —No es una broma, Acteón y yo lo hacemos a tus espaldas y en mi cama, la ducha…


  Me alejé de la vista y tapé el auricular. Estos dos son peores que los niños, estoy empezando a arrepentirme de haberlos llamado.


  —¿Pueden madurar por un segundo? Necesito vuestra ayuda para animar a Anabell— Siseé


  —¿Qué pasa? — Jessica preguntó en tono de pánico.


  Ahora que tengo su atención le hice un breve resumen de lo que pasó después de que Joshua los echara. Por lo visto, ahora mismo siguen patrullando.


  —Pobre Ann, ponnos en altavoz, pero asegúrate de que no nos cuentes nada importante porque si Joshua pregunta...— se interrumpió.


  Lo contarán, lo sé. Es bueno saber que Jessica y Alex están de nuestro lado o lo que puedan. Si sólo no fueran parte de la estúpida manada de Joshua.


  —Muy bien, te toca— Dije mientras me acercaba a Anabell que abrió los ojos con una expresión de desconcierto.


  —¿Estás ahí, cariño? — Jessica dijo.


  Anabell se sentó mientras ponía el teléfono sobre la mesa.


  —Sí, ¿dónde estás?


  —Donde nos mandó el cabezón alfa— Alex respondió secamente.


  Tomé asiento a su lado y coloqué mi brazo sobre el respaldo del sofá para ver cómo se dibujaba en su rostro una fantasmal sonrisa. Se oyó una bofetada seguida de un murmullo incoherente que sonaba como —no lo saques a relucir, idiota.


  Era demasiado bajo para que Anabell lo oyera.


  —¡Abuso de Oww! — Alex gritó.


  —Qué bebé, apenas te golpeé— Jessica se rió.


  —Sé cómo un hombre, ouch Ann ayuda.


  De los labios sonrosados de Anabell brotó una risita inesperada que iluminó su antes sombrío rostro. Mi corazón se aceleró cuando se inclinó hacia delante.


  —¿Cómo habéis aguantado tanto tiempo juntos? — Anabell se burló.


  —Mucha comida— Alex respondió al mismo tiempo que Jessica dijo.


  —Muchas chicas.


  Sacudí la cabeza sin creer que fueran dos adultos que discutían como niños de dos años. Dos años hambrientos y cachondos.


  Anabell estalló en una carcajada. Al reacomodarme en el sofá, me giré para poder ver mejor la chispa verde azulada de sus ojos y su deslumbrante sonrisa de oreja a oreja.


  —A vosotros dos os pasa algo— Anabell se rió.


  Un cálido cosquilleo me recorre el pecho ante la repentina alegría, está funcionando. Dejando que mis ojos recorran su figura, ahora relajada, siento que el dolor de antes en mi pecho disminuye. Anabell ya parece estar mejor.


  Como si escuchara mis pensamientos, se encontró con mi mirada con una suavidad que hizo que mis ganas se aceleraran con el deseo de recogerla en mis brazos y besar el suave punto de su cuello. De rozar mis dientes y...


  Apretando las manos a los lados, quité la tentación.


  —Estoy bien, ella es tu amiga loca— Alex dijo.


  Por suerte, Anabell vuelve a centrar su atención en el teléfono. Suelto un pequeño suspiro preguntándome cómo voy a resistirme a ella cuando me mira con esas expresiones llenas de emoción.


  Sólo tengo que mantener el control hasta que este drama termine. Anabell no necesita que otra persona diga que es su pareja. No será tan difícil, me aseguré.


  Mi lobo resopló ante mi plan y estuve de acuerdo con él. Esto va a ser difícil.


  Anabell


  —Adiós chicos, tratad de no mataros— Dije.


  —No hay garantías Ann me está haciendo enojar— Jessica dijo en broma.


  Apreté los labios conteniendo una carcajada. Definitivamente hay cierta química entre esos dos y me siento como una idiota por no haberme dado cuenta.


  —¿Te estoy molestando? Eres tan desagradable que he empezado a cavar tu tumba— Alex contraatacó.


  —Adiós— Interrumpí justo cuando Jessica respondió con un comentario sarcástico.


  Sacudiendo la cabeza terminé la llamada. Aunque se pelearon casi todo el tiempo fue genial saber de mis amigos. Fue muy dulce por parte de Acteón llamarlos, antes noté sus miradas preocupadas, pero yo estaba sumida en mi propio miedo.


  No puedo deshacerme de este sentimiento persistente de que Joshua irá tras Acteón y eso me asusta. ¿Y si lo mata? El mismo miedo volvió a invadir mi mente. Sacudiendo mi cabeza de esos oscuros pensamientos me dirigí a la cocina donde Acteón estaba haciendo palomitas.


  Su tonificado cuerpo me daba la espalda mientras colocaba la bolsa en el microondas, pero sabía que me había oído. Me acerqué perezosamente a él y le rodeé la cintura con mis brazos.


  —Gracias— Murmuré mientras le daba un rápido beso en la mejilla y presionaba mi rostro contra su ancha espalda


  —Odié verte tan decaída— dijo en un tono plano.


  Suspirando me sentí agradecida por tener a Acteón en mi vida. ¿Qué haría sin él?


  —Tenía muchas cosas en la cabeza.


  No es una mentira, pero no quiero asustar a Acteón, tengo que advertirle. Mordiéndome el labio inferior debatí qué hacer.


  —Intenta no pensar en Joshua, quiere que te vuelvas loca.


  El bajo zumbido del microondas sonaba con fuerza en el pesado silencio que había entre nosotros. ¿Cómo no voy a pensar en ello?


  —¿Y si va en serio? — Susurré mientras me acercaba sin darme cuenta.


  —No dejaré que te haga daño— Acteón dijo, pude escuchar la defensiva en sus palabras que me asustó más.


  Joshua esperaría que Acteón me protegiera. Podría engañar a Acteón para que me salvara y así poder... Me tragué el nudo en la garganta.


  —Eres tú quien me preocupa— Murmuré dentro de su camisa mientras inhalaba su aroma a aire libre, el olor fresco y almizclado me relajaba.


  Acteón me quitó los brazos de su cintura y se volvió a encontrar con mis ojos temerosos. ¿De verdad creía que temía por mí? Su manzana de Adam se balanceó mientras tragaba con fuerza con aspecto de estar torturado en ese momento.


  —Estaré bien, cariño— Mientras decía esto, me cogió el lado de la cara con una mano grande.


  Apoyada en la cálida rugosidad, cerré los ojos mientras luchaba contra las lágrimas. Él entiende el miedo que tengo a perderlo y no sabe hasta dónde llegará Joshua para salirse con la suya.


  Odiaría ser marcada por Joshua porque eso significa que no puedo tener a Acteón, pero si tuviera que elegir entre salvar a Acteón o estar condenada con Joshua para siempre, dejaría que Joshua me marcara. La realización me hizo temblar por dentro, haría cualquier cosa para evitarle a Acteón cualquier dolor.


  Un par de labios húmedos rozaron mi mejilla ante una lágrima que no había notado que se había escapado. Al abrir los párpados con el corazón martilleando tan fuerte como un caballo en mi pecho, vi las brillantes gemas esmeralda mirándome con profunda preocupación.


  No debería preocuparle, al menos no ahora. Forzando una sonrisa apretada me sacudí la cabeza del estrés justo cuando el microondas sonó.


  —Pondré la película— Dije mientras me alejaba de su tierno toque.


  Al volver a la sala de estar pedí la película Babysitter con Jonah Hill. Una comedia para aligerar el ambiente. Justo cuando empezó la película, Acteón entró con un bowl lleno de palomitas y dos refrescos.


  Cuando los dejó en el suelo, apagué la luz y me senté a su lado en el sofá. Por el rabillo del ojo vi que se ponía tenso cuando me senté. Desconcertada por su reacción, centré mi atención en la película.


  A medida que la película avanzaba me puse más cómoda y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá, por un segundo pensé en apoyarme en Acteón, pero su reacción de antes me hizo pensarlo mejor. ¿Se habrá cansado ya de mí?


  Eso no es todo, estábamos como un fuego salvaje esta mañana. Entonces, ¿por qué está manteniendo su distancia, incluso ahora había una brecha entre nosotros en el sofá. Inclinándome a través del sofá para el tazón en el regazo de Acteón, tomé una mano llena de palomitas de maíz sin perder la forma en que se congeló.


  —Muy bien, ¿qué está pasando? — Pregunté un poco molesta.


  —Bueno, el personaje de Jonah está tratando de no ser asesinado por el traficante de drogas por arruinar accidentalmente sus drogas, en realidad fue ese niño divertido que está cuidando...


  —La película no, tú ¿por qué actúas como si yo tuviera una enfermedad incurable? — Interrumpí con rabia.


  El leve resplandor de la pantalla iluminaba la mitad de su cara dejando la otra mitad en la oscuridad, lo que daba a Acteón ese efecto oscuro y misterioso. En la oscuridad le vi retorcerse en su asiento con torpeza.


  —¿Estás confesando algo? — bromeó.


  —En serio, te pones en tensión cada vez que me muevo.


  Resopló como si eso fuera lo más ridículo que ha escuchado.


  —Tal vez deberías dejar el refresco— rió con fuerza.


  Metiendo las piernas debajo de mí sentí que la camisa de gran tamaño se deslizaba por mi hombro revelando el tirante de mi sujetador rojo. La cabeza de Acteón se adelantó como un soldado.


  —¡Mira! — Señalé mientras me levantaba ligeramente.


  —En realidad no, no puedo mirar, está oscuro— dijo tratando de cambiar de tema.


  Me desplacé hacia su lado y entrecerré los ojos, ahora con la certeza de que algo pasaba. Acteón se deslizó hacia atrás, pero quedó atrapado entre el reposabrazos y yo. A la tenue luz del televisor pude ver cómo tragaba saliva mientras evitaba mi mirada.


  —Acteón— Dije tratando de contener mi frustración.


  —Lo estoy intentando— Exhaló sonando torturado.


  Al girar la cabeza hacia un lado, parpadeé confundida sin entender lo que quería decir.


  —Ya es bastante difícil que no te toque— dijo entre dientes apretados.


  Mis cejas se alzaron con alivio y emoción, está tratando de no tocarme. Eso explica por qué ha estado tieso como una corteza. Riéndose suavemente, me arrastré hasta su regazo sintiendo sus puños apretados a ambos lados de sus piernas.


  —¿Y si quiero que lo hagas? Sabes que nunca me lo has pedido— Susurré mientras me acomodaba en su regazo.


  Le oí maldecir en voz baja mientras apoyaba mi cabeza en su pecho, escuchando el fuerte latido de su corazón y sus jadeantes y profundas respiraciones. Su reacción me hizo olvidar la película por completo.


  Me desplacé sobre su regazo y coloqué cada una de mis piernas a los lados para quedar a horcajadas sobre él.


  —Joder— dijo mientras inclinaba la cabeza hacia atrás.


  Mordiéndome el labio inferior, le cogí la cara y le obligué a mirarme.


  —¿Por qué intentas no tocarme? — Susurré.


  Sentí el calor de su aliento abanicando mi nuca, lo que me produjo un escalofrío. Al levantar la cabeza, apenas pude distinguir su rostro apretado. Su mandíbula se apretó y desencajó bajo mis palmas.


  Al pasar mis dedos por el lado de su apretada mandíbula, me incliné hacia delante y le di un tierno beso debajo de la mandíbula.


  —Esto es demasiado pronto— dijo con dureza.


  Colocó sus manos sobre mis caderas en un intento de apartarme, pero sus manos rígidas me frotaron en pequeños círculos antes de acariciar la parte baja de mi espalda. Arqueando la espalda, contuve un gemido mientras sus gruesos dedos me masajeaban entre los hombros.


  Retorciéndome contra él, no pude aguantar más. Enredando mis manos en su pelo, agarré su suave cabello achocolatado tirando de él hacia abajo.


  —Bésame— Exigí con pura lujuria.


  El mero contacto de las grandes manos de Acteón me quemaba las venas como un reguero de gasolina. Un sonido profundo vibró desde el pecho de Acteón cuando aplastó su boca contra la mía.


  En cuestión de segundos, nuestros labios se movían en la misma sintonía febril, como si nos separáramos y explotáramos. Pasando mis dedos por la sedosidad de su pelo despeinado, separé los labios de Acteón con los míos.


  —Ansioso— Se rió contra mi boca mientras se abría de buena gana.


  Mi cuerpo se estremeció en cuanto probé la dulce calidez de su boca, explorándola con la mía.


  —Oh Dios...— Murmuré mientras sentía un intenso ardor dentro de mi pecho.


  Las manos de Acteón recorrieron mi espalda un par de veces antes de posarse bajo mis caderas a escasos centímetros de mi trasero.


  —Eres dulce como la miel— dijo roncamente mientras seguía dejándome explorar.


  Aunque estábamos apretados, no tenía suficiente. Necesitaba más. Bajé una mano a su pecho y la dejé recorrer su tonificado pecho disfrutando de la solidez bajo mi mano.


  Deslizando más por debajo de su camisa, le pasé la mano por el pecho desnudo antes de arrancársela con avidez. Agarrando sus hombros, volví a unir nuestras bocas mientras bajaba mis caderas hacia las suyas.


  Su pecho retumbó contra el mío mientras gruñía como un animal. El sonido hizo que mis hormonas se desbordaran. Rodeé su cintura con las piernas y me besó el hombro descubierto.


  —Te necesito— susurró con dureza antes de levantarme y apretarme contra el sofá.


  Solté una risita ante ese movimiento tan sexy. Me levantó, pensé excitada. Eso fue caliente, muy caliente. Acteón bajó para que nuestros pechos se rozaran, aumentando las intensas llamas.


  Separando mis piernas con una de sus largas y fuertes piernas, agarró el dobladillo de mi camisa con brusquedad.


  —Esto está fuera de control— respiró con fuerza mientras rompía la camisa que llevaba por la mitad y la tiraba a un lado.


  Solo mi sujetador y un pantalón corto de gran tamaño no me sentí ni un poco avergonzada. De hecho, me sentí bien y eso de la camisa lo hizo él. Un gruñido profundo brotó de mis propios labios mientras tiraba de él hacia mí.


  Acteón me mordisqueó el labio inferior, pero eso no era lo que yo quería. Mi cuerpo ardía de anhelo de que apretara su boca contra mi cuello. Preferiblemente una zona concreta. Guiando su boca hacia mi cuello, me arqueé ante la sensualidad de su beso.


  Su lengua se arremolinó sobre mi piel antes de chupar suavemente y luego bajar y repetir.


  Cuando su boca caliente y húmeda tocó el punto entre mi hombro y mi cuello, jadeé ante la oleada de deseo ardiente.


  Quería que me besara allí, que pasara sus afilados dientes por mi piel antes de hundirlos. Mi cuerpo temblaba de anticipación.


  —Muérdeme Acteón… muérdeme — Gimoteé mientras arqueaba la cabeza hacia atrás completamente perdida en la lujuria.


  —Anabell no, es demasiado pronto— respondió profundamente mientras arrancaba su boca de mi cuello.


  —Oh, Dios, esto quema— Me quejé mientras mi cuerpo temblaba por la necesidad de tener más de Acteón.


  —Me pasé de la raya— murmuró mientras empezaba a levantarse.


  No, lo necesito cerca, siempre cerca de mí. Enganchando mi pierna sobre su cadera, tiré de él hacia abajo con un impulso incontrolable.


  Con la respiración entrecortada y el cuerpo temblando sin poder evitarlo, me lamí los labios secos tratando de dar sentido a las sensaciones que me sacudían los nervios.


  Incluso con nuestros cuerpos apretados no era suficiente. Una voz dentro de mí gritaba que continuáramos, que le dejara morderme. ¿Morder? Como en la marca.


  Mi cuerpo se congeló al recordar todo el asunto del apareamiento. Acteón tendría que morderme para que me convirtiera sólo suya. La idea no me asustó, sino que despertó algo en mi interior, una parte de mí que deseaba más que nada que Acteón me marcara, me hiciera suya.


  Mis sentimientos por él son más fuertes que cualquier cosa que haya sentido incluso por Joshua en el instituto. Mi corazón late con el mismo ritmo acelerado que el de Acteón, mi mente está pendiente de una sola cosa. A él.


  Lo quiero, quiero que me haga su única mujer. Que me convierta en su compañera.


  —Márcame…— Dije en un susurro bajo.


  Sacudió la cabeza —Tienes muchas cosas que resolver y no quiero que te arrepientas de esto más adelante.


  ¿Cómo puedo lamentar que cada célula de mi cuerpo grite por Acteón, que lo necesito?


  —No me arrepentiré, muérdeme— Le aseguré.


  —Puede que ahora no, pero más tarde me odiarás por permitirte seguir con esto.


  Su rostro cayó con tristeza al pensar en sus propias palabras. Puedo sentir desde los dedos de los pies que no me arrepentiré de ningún segundo con él.


  Subiendo el cuello besé su boca suavemente


  —No me arrepentiré de esto. Quiero ser tuya— Argumenté.


  —No sé mucho sobre los compañeros, pero sé que eres mío— Dije.


  Justo cuando empezó a argumentar le paré en seco.


  —¿Preferirías que otro me marcara haciéndome suya? Alguien como Josh-ohhh— Jadeé al sentir repentinamente su boca en mi sensible cuello.


  Su profundo gruñido vibró sobre mi piel con rabia.


  —¡Eres mía! — gruñó pasivamente mientras un rojo oscuro bañaba sus gemas esmeraldas.


  El cambio de color de los ojos no me ha molestado como pensaba.


  Acteón rozó con sus labios la zona blanda de mi mandíbula. Cuando su boca se detuvo, gemí.


  —Sí, hazme tuya— Me animé.


  —Eres mía…— Acteón dijo antes de hundir sus dientes en mi piel.


  Un líquido cálido se extendió por mi cuerpo aliviando el fuego descontrolado interno. Gimoteé mientras él chupaba una última y larga vez antes de besarme tiernamente. Me levanté del sofá y le pasé los brazos por detrás del cuello.


  Absorbiendo el líquido caliente que fluía a través de mí mientras enganchaba ambas piernas alrededor de su cintura. Acteón se puso de pie conmigo todavía en sus brazos mientras me besaba de arriba a abajo en el cuello, deteniéndose en el punto más suave.


  —Tú eres mía— Acteón aulló mientras subía las escaleras de dos en dos olvidándose de la película al igual que yo.


  Al rozar mis labios con los suyos, contuve una sonrisa.


  —Soy toda tuya— Le contesté felizmente mientras me dejaba en su cama con una mirada hambrienta.


  Cerrando la puerta de una patada, se inclinó para capturar mi boca con la suya mientras apoyaba sus antebrazos a ambos lados de mi cuerpo. Cediendo al abrumador deseo, le devolví el beso con mi propia y exigente necesidad.


  Ahora soy suya y nadie puede cambiar eso, pensé felizmente.


  


  Capítulo 29


  
     
  


  Anabell


  El sonido de los pájaros me despertó, pero no abrí los ojos saboreando la sensación del cuerpo duro y cálido presionado firmemente contra mi espalda con dos fuertes brazos acunándome contra su cuerpo. La larga y fuerte pierna de Acteón estaba sobre la mía manteniéndonos en una posición íntima.


  Hundiendo los dientes en mi labio inferior reviví la inolvidable noche sabiendo que el recuerdo quedaría grabado en mi mente de forma permanente.


  ¿Cómo podría olvidar la calurosa y exótica noche que también fue mi primera vez?


  Acteón fue suave pero áspero sin hacerme daño, la forma en que gimió y perdió el control hizo que mi cuerpo chispeara con el mismo fuego que la noche anterior. Sus manos estaban por todas partes, su boca hacía estragos en mi sensible cuerpo, y el final.


  Me estremecí al recordar lo tierno que fue después de darme cuenta de que era mi primera vez.


  —Hmmm— gimió contra mi oído.


  Me giré lentamente para mirarlo y tuve cuidado de no despertarlo. La expresión pacífica de su rostro no me resultaba familiar, Acteón estaba enfadado o bromeaba casi todo el tiempo, pero nunca se relajaba. Deslizando una de mis manos por debajo de la fina sábana, toqué su suave frente.


  Emitió un sonido incoherente y giró la cabeza antes de volver a su posición, solté un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo. Dudando al principio, dejé que las puntas de mis dedos trazaran sus gruesas cejas, que extrañamente eran de un tono más oscuro que su pelo.


  Recorrí el lateral de su cara sintiendo la ligera barba que le crecía en la mandíbula. Tendrá que afeitarse hoy, aunque me gusta el aspecto de la sombra que le da esa imagen de chico malo y sexy.


  Un lado de mi boca se levantó al pensar en lo tonto que era eso, Acteón es un chico dulce que simplemente ha pasado por demasiados momentos difíciles en su vida. Frotando la parte posterior de mi pulgar contra sus labios rosados, me pregunté por cuánto dolor había pasado, y todo ello solo.


  —Anabell— dijo apenas abriendo los ojos de forma grogui.


  Sonreí mientras él luchaba por despertarse. Acariciando su mejilla con mi mano me acerqué sintiendo el calor de su cuerpo.


  —Buenos días— Saludé.


  —Ha sido una noche más grande— sonrió mientras rodeaba mi cintura desnuda con sus brazos.


  Envolviendo mis brazos por debajo y alrededor de sus hombros me amarré a él oliendo su almizclado aroma mezclado con el mío.


  —Fue un espectáculo — Añadí.


  —¿Te arrepientes? — preguntó medio en broma medio dolido.


  Al levantar la cabeza pude ver más allá de su sonrisa tensa la preocupación que intentaba ocultar. Anoche dijo que no quería que me arrepintiera de esto más adelante. Pero no lo hago, de hecho, me alegro de que me haya marcado y que me haya hecho suya.


  —En absoluto— Admití mientras me acurrucaba en su pecho recordando cómo me burlaba de él hace apenas unas horas.


  Su pecho se desinfló al soltar un profundo suspiro, sonreí para mis adentros sabiendo que estaba aliviado. ¿De verdad creía que me iba a arrepentir?


  —¿Y tú? — Pregunté escuchando el rápido ritmo de su corazón


  —Sólo que debería haber hecho esto desde el primer día que nos conocimos— se rió.


  Me reí con él sabiendo que si intentaba tocarme le habría arrancado el brazo, estuviera o no caliente. Cuando su pecho se calmó, pude oír su respiración rítmica que entraba y salía lentamente.


  El bajo tic-tac de un reloj en algún lugar del dormitorio era el único sonido, excepto el de nuestra respiración.


  —Así que ahora soy sólo tuya— Dije amando la forma en que sonaba en voz alta.


  Acteón suspiró mientras rozaba con sus dedos unos pelos laterales junto a mi oreja. Sus dedos rozaron mi piel.


  —Sí, eres mi compañera, debería haberte explicado más sobre los compañeros antes de morderte.


  —Lo importante es que yo soy tuya y tú eres mío— Dije sin preocuparme de los hilos que vendrían después.


  —Bueno, sí, pero va a haber algunos malditos detalles que no podemos soportar cuando estemos separados— hizo una pausa esperando mi respuesta.


  Me encogí de hombros sabiendo que ya no puedo separarme de él ahora tengo una excusa. Su mano hizo girar los pequeños pelos antes de continuar.


  —No podremos tener suficiente el uno del otro, no puede haber nadie más después de un apareamiento oficial, para resumir, estás atrapado conmigo botón de oro.


  —Supongo que tengo que vivir con las consecuencias— Suspiré.


  —¿Qué tan horrible puede ser para ti? — dijo siguiendo mi falsa autocompasión.


  Al sonreírle, vi la sonrisa juguetona en su cara. Apoyándome en los codos, me coloqué sobre él con el pelo cayendo sobre mi cara.


  Me colocó las gruesas hebras doradas detrás de la oreja mientras se deslizaba hasta sentarse. La chispa juguetona se desvaneció y me cogió la cara con una mano, pareciendo demasiado serio de repente.


  —Sabes que esto significa que no puedes convertirte en la compañera de Joshua— dijo rotundamente.


  Me apoyé en su mano sin querer hablar de Joshua ni de esa locura de pareja. Pero no tengo otra opción, Joshua acabará descubriendo que Acteón me marcó y estoy segura, tan segura, de que se volverá loco de rabia.


  Joshua intentará hacer daño a Acteón, lo que me asusta más. Tragándome el nudo en la garganta asiento ahora preguntándome si mi breve momento de felicidad me llevará a una espiral de desamor.


  —¿Qué crees que hará? — Pregunté temiendo la respuesta.


  —Probablemente venga por mí, Alex me dijo hace unos días que Joshua está planeando tenderme una emboscada. Está bien que lo que haga — Acteón se encogió de hombros.


  Lo dijo como si Joshua y su gran manada de lobos no fueran nada que le temiera. Me quedé con la boca abierta al ver sus rasgos tranquilos. ¿Por qué me entero de esto ahora?


  —¿Cómo puedes decir eso? — Dije sintiendo que la ira burbujeaba dentro de mí.


  —Ambos sabemos que Joshua vendrá por mí, así que para qué fingir— respondió mientras retiraba la mano.


  —Sí, así que ideamos un plan para escabullirnos de la ciudad— Dije.


  Sentada junto a Acteón, agarré las sábanas de la cama y las subí por encima de mi pecho desnudo, sintiendo ahora la ligera brisa sobre la piel.


  —Entonces, ¿qué vamos a correr por el resto de nuestras vidas? ¿Realmente quieres huir? — preguntó. girándose en mi dirección con la manta cubriéndole desde las caderas y la parte inferior.


  —Por supuesto que no, pero lo haré si eso significa que podemos estar juntos— Dije con el sentido de cada palabra


  —Pues yo no puedo— Acteón dijo mientras sacudía la cabeza.


  Mi corazón se hundió como una roca en un impulso rápido, ¿está diciendo lo que yo creo? Un sollozo subió por mi garganta amenazando con salir en cualquier momento.


  —Ya veo— Conseguí graznar débilmente.


  Envolviendo mi cuerpo con la sábana, salté de la cama negándome a que me viera llorar.


  —No me refería a eso— suspiró.


  —¿Qué quieres decir exactamente con eso? — Dije mientras me daba la vuelta con rabia.


  Se apartó de la cama y buscó los pantalones cortos que llevaba ayer. Al ponérselos dio unos pasos hacia adelante tratando de encontrar las palabras adecuadas.


  Agarré más fuerte la sábana de la cama al ver cómo resoplaba con fuerza. Tal vez sea él quien se arrepienta de lo de anoche.


  —No deberías tener ese tipo de vida Anabell, lo que mereces es más de lo que puedo darte.


  —Ya estamos otra vez— Suspiré.


  —Deja de tomar decisiones por mí.


  Acteón se pasó los dedos por el pelo con aspecto frustrado y preocupado. Sé que sólo intenta hacer lo correcto, pero yo debería poder decidir cómo pasar mi vida.


  —Estoy tratando de mantenerte a salvo— dijo mientras se frotaba la nuca.


  Apretando la sábana alrededor de mi cuerpo, sacudí la cabeza odiando el tono de dolor de sus palabras. ¿Cómo podía enfadarme con él cuando intentaba hacerme feliz?


  Me acerqué a él y le rodeé la cintura con un brazo, abrazándolo.


  —No quiero pelear— Suspiré con la oreja pegada a su corazón.


  Levantó su mano hasta la parte posterior de mi cabeza y me acarició el pelo suavemente.


  —Trata de entender que estoy preocupado por ti. Joshua no dudará en utilizarte contra mí, aunque tenga que hacerte daño en el proceso— dijo contra mi pelo.


  Es curioso porque yo estaba pensando lo mismo. Joshua nos está separando y ni siquiera está en la misma habitación, pero estamos peleando por su culpa.


  Levantando la cabeza le miré directamente a los ojos sin perder la nube de preocupación. Realmente teme por mí.


  —Acordemos los dos no dejar que Joshua se interponga entre nosotros— Dije en un intento de aliviar sus temores.


  —Trato— sonrió sabiendo exactamente lo que estoy haciendo.


  Su brillante mirada bajó de mi cara a mi cuerpo, que sólo estaba cubierto por una fina sábana. Sentí que se me calentaba la cara, pero mantuve la cabeza alta negándome a rehuirla.


  —Chico pervertido— Le di una palmada en el pecho sólo para tocar su cuerpo tonificado.


  Se rió, pasando su mano por mi espalda expuesta, haciendo que la piel de gallina se extendiera por todo mi cuerpo.


  —Sabes mejor que nadie que soy todo un caballero.


  Agaché la cabeza y me reí recordando lo varonil que es.


  —Cien por cien hombre— Dije mientras me mordía el labio para detener mi risa.


  Sus manos se deslizaron por la parte baja de mi espalda antes de posarse en mis nalgas.


  —Hmm no suenas convincente tal vez debería recordarte— gruñó.


  Metiendo una esquina de la sábana en mi costado, enredé mis brazos detrás de su cuello sintiéndome tan ansiosa como la noche anterior.


  —Me parece estupendo— Solté una risita antes de levantarme de puntillas ignorando mi ligero dolor de la primera vez.


  Justo cuando nuestros labios se rozaron suavemente, un molesto timbre nos interrumpió, me aparté reconociendo el irritante tono de llamada.


  —Deja que vaya al buzón de voz— Acteón gimió en mi boca mientras reconectaba el beso.


  —¿Y si es importante? — Dije entre respiraciones.


  Respondió cogiéndome en brazos y se ganó un chillido de excitación. Ignorando el irritante timbre, me tumbó sobre las desordenadas sábanas sin romper el sensual y ardiente beso.


  Agarrando un puño lleno de su pelo, tiré suavemente justo cuando el timbre dejó de sonar. Por fin, pensé al sentir que la mano de Acteón abría la sábana de la cama en la que estaba metido. Entonces mi teléfono empezó a sonar de nuevo.


  Acteón gimió de frustración y apartó la boca de mala gana.


  Sintiéndome igual de frustrada, saqué mi teléfono móvil de la mesita de noche, donde supongo que lo puso Acteón.


  Mirando el identificador de llamadas, fruncí las cejas.


  —Hola tío Matt— Respondí sin saber por qué me llamaba.


  —Oye tú, jovencita, ¿por qué no me contestaste la primera vez? — preguntó enfadado.


  Sentada, reajusté la sábana, Acteón imitó mis movimientos y se colocó detrás de mí para que yo estuviera sentada entre sus piernas. Apoyó su barbilla en mi hombro con una adorable expresión de curiosidad.


  —Estaba ocupada, ¿qué pasa por qué llamas? — Rápidamente cambié de tema.


  Acteón sonrió y me besó el cuello ante mi incomodidad en el tema. Le di un manotazo juguetón disfrutando de su boca en mi piel.


  —Primero quítate de encima al chico cachondo que te está chupando el cuello, luego vístete y reúnete conmigo en la cafetería de la carretera treinta y seis.


  Mis ojos se abrieron de par en par mientras me preguntaba cómo sabía que Acteón me estaba besando el cuello. Entonces algo hizo clic en mi cabeza.


  —¿Te dijo papá que me llamaras? — Pregunté.


  —No, Harry ni siquiera sabe que me puse en contacto contigo, pero él es parte de la razón por la que te llamé, ahora dirígete a la dirección que te indiqué, nos vemos allí. Y deja a ese chico en casa— Ordenó severamente antes de colgar.


  Al terminar la llamada me quedé mirando el teléfono, desconcertada por su llamada. Al girarme hacia Acteón pude ver que estaba igual de confundido. Mi tío Matt es un tipo genial que actuaba más como un veinteañero que como un soltero de treinta y ocho años.


  Siempre ha sido un tipo divertido y relajado, así que la seriedad de su voz era muy extraña.


  —¿Crees que está mintiendo? — Acteón preguntó.


  Colocando mi teléfono en el suelo, negué con la cabeza. —No, parece que realmente necesita hablar conmigo.


  —Así que te vas— dijo en lugar de preguntar.


  Buscando su expresión de preocupación durante un breve momento, asentí. Quizá el tío Matt pueda aclarar algunas cosas. Como si me hubiera leído la mente, Acteón se levantó y me ayudó a levantarme.


  Media hora después estaba sentada en una cabina de vinilo rojo con una taza de café en las manos. Acteón me trajo hasta aquí, quería quedarse, pero sabía que era una mala idea.


  Como dijo Acteón, es difícil estar lejos el uno del otro. Después de besarnos, sentí una punzada en el pecho en cuanto se alejó. Este asunto de la pareja va a ser una lata.


  Levantando la taza hasta la boca di un paso tratando de distraerme del vacío en mi corazón.


  Un pequeño timbre sonó cuando se abrió la puerta de cristal azul y entró un hombre alto de mediana edad, con el pelo castaño oscuro y ojos color avellana claro. Llevaba sus grandes manos dentro de sus vaqueros oscuros mientras miraba alrededor del restaurante con una expresión oscura que se hizo más brillante cuando me vio.


  —Annby— Sonrió revelando un conjunto de dientes blancos y rectos.


  Salí de la cabina y abracé a mi tío, que era más o menos de mi tamaño, quizá unos centímetros más alto.


  —Hola tío Matt— Dije mientras volvía a mi asiento.


  Me siguió hasta la cabina y pidió una taza de café. Al mirar a mi tío pude ver que el cambio en sus rasgos era apenas visible, solo las líneas de la risa alrededor de la boca y las pequeñas arrugas a los lados de los ojos.


  Tenía un ligero matiz gris junto a las orejas. La camarera le ponía ojitos a mi tío cuando puso la taza delante.


  —¿Para qué me has llamado aquí? — Pregunté yendo directamente al grano.


  —Bueno, cuando tu madre me llama llorando a mares y murmurando tonterías me imaginé que algo iba mal. Así que llamé a mi hermano mayor y aquí estamos— dijo antes de tomar un sorbo.


  Apoyándome en los codos hablé —Ahora que estás al día puedes ver por qué estoy molesta con ellos.


  Asintió con la cabeza mientras indicaba a la camarera que trajera el plato de donuts que había en la barra. El tío Matt mordió la mitad de un donut rosa escarchado.


  —Claro que sí, deberías estar cabreada porque no tienen derecho a venderte así— aceptó con la boca llena de escarcha rosa.


  Satisfecha me recosté feliz de tener al menos una persona de mi lado. Para ser honesta, pensé que se escucharía tratando de convencerme de volver a Joshua.


  —Tío Matt, ¿por qué me has llamado? — Volví a preguntar.


  Se limpió la boca con el dorso de la mano y tragó la pasta con un poco de café.


  —Hay más en esta historia de lo que crees Annby— dijo usando mi apodo de la infancia.


  Lo observé sin saber qué quería decir, pero sabía que no sería bueno. El tío Matt cruzó las manos sobre la mesa.


  —Joshua invadió mi territorio hace unos meses y creó algún conflicto que supongo que está intentando arreglar apareándose contigo. Pensaba que era tu pareja, pero después de escuchar a tu madre llorar la verdad es que no lo relacioné.


  Así que Joshua me está utilizando para salvar su propio culo. Tuve que reprimir una carcajada al pensar en lo mucho que eso tenía sentido. Es curioso que Joshua siguiera diciendo que Acteón era el intruso cuando él mismo lo era. Y el tío Matt es un alfa, de alguna manera eso no me sorprendió. Mi tío tiene ese carácter fuerte, intimidante e inteligente.


  Pero una imagen de mi madre llorando me hizo sentir culpable. Tal vez debería llamarla más tarde.


  —¿Pero por qué me empujan a estar con él, es lo que no comprendo?


  —Bueno, el padre de Joshua, Liam, tiene algunos trapos sucios sobre tu padre y, de nuevo, esto es una suposición, pero creo que le está chantajeando con ello— continuó mi tío con enfado.


  Cambiando en la cabina traté de procesar todo lo que estoy escuchando. Papá dijo que él y Liam trabajaron juntos para un proyecto hace un tiempo.


  —¿Qué hizo papá? — Pregunté no tan enojado con mi padre como antes.


  Seguro que me vendió como un animal, pero tal vez no tenía otra opción. Ayer el Señor Hartnett trató a mi padre como una basura e incluso lo amenazó delante de mí.


  —Fue hace mucho tiempo y Liam estaba utilizando a tu madre para obligar a tu padre a hacer algo de lo que se arrepiente hasta hoy.


  Dejando caer la cara sobre las palmas de las manos, sacudí la cabeza odiándome a mí misma por la forma en que traté a mis padres.


  —Oh, tío Matt, fui una idiota con ellos— Murmuré.


  Extendiendo la mano por encima de la mesa, me dio una palmadita en el hombro con simpatía. Ni siquiera les pregunté por qué habían hecho lo que hicieron, sino que les ataqué y los dejé con el padre manipulador y su hijo cobarde.


  —No lo sabías, cariño, y tus padres tenían miedo de decírtelo, así que dejaron que los odiaras.


  —No es su culpa que el Señor Hartnett sea un imbécil— Solté un chasquido sombrío.


  Mis padres estaban enamorados y el Señor Hartnett usó ese amor contra ellos, ¡¡el muy insensible!!


  —Nunca voy a convertirme en la compañera de Joshua— Dije.


  El infierno se congelará primero antes de ser lo que ellos quieren que sea ahora más convencida después de lo que he escuchado. Tanto el padre como el hijo son unos imbéciles sin corazón.


  —Hablando de compañeros, ¿cómo se llama el afortunado que te marcó? — preguntó el tío Matt con una sonrisa traviesa.


  El color inundó mis mejillas al recordar lo que dijo por teléfono.


  —Relájate Annby está bien sólo quiero saber el afortunado bastardo al que apestas— dijo con la nariz arrugada.


  Mordiéndome el labio me debatí entre decir el nombre de Acteón a alguien, esto podría ser una trampa, pero cuando miré sus ojos brillantes supe que estaba siendo genuino.


  —Bueno, sólo nos apareamos ayer, pero se sintió bien, Acteón era gentil y dulce. Me gusta mucho— Me entusiasmé sin perderme la mirada de dolor que cruzó por las facciones de mi tío.


  El pobre tío Matt nunca encontró su pareja, pensé con tristeza. Entonces sucedió algo extraño El tío se puso pálido como un mantel.


  —¿Espera, Él es de… ojos verdes, el pelo castaño claro, ¿alrededor de un metro ochenta? —preguntó sorprendiéndome.


  No creo que se hayan encontrado aún el tío Matt describió a Acteón, pero tal vez el tío Matt está hablando con alguien más.


  —¿Acteón Oliver? — preguntó con los ojos llenos de sorpresa.


  Ese es su nombre. Me quedé sorprendida, sin saber si me estaba tomando el pelo. Al inclinarme hacia delante, me encontré con la necesidad de confirmar que estaba hablando de mi Acteón.


  —¿De qué lo conoces? — Pregunté.


  El tío Matt se pasó las manos por el pelo, nervioso. —Yo no, pero tu padre sí— respondió.


  


  Capítulo 30


  
     
  


  Anabell


  —¿Cómo? — Tartamudeé sintiendo que el corazón me latía en el pecho.


  Mi padre nunca mencionó que conociera a Acteón y él tampoco. Por una razón desconocida sentí un nudo en el estómago, nerviosa.


  —No es mi historia para compartir Annby si llamas a tu padre sería lo mejor— respondió el tío Matt mientras se recostó en la cabina de vinilo.


  —Tío Matt, por favor, si hay algo que necesito saber, dímelo ahora— Le supliqué desesperadamente.


  Al fruncir sus finos labios pude ver que se debatía entre contármelo o no. ¿Qué tan importante es este secreto que no puede decirme él mismo?


  Al retorcer los dedos me encontré pensando en Acteón y en cómo conocía a mi padre. ¿Quizás a través de un amigo común, o quizás mi padre conocía a alguien cercano a Acteón? Por mucho que quisiera encontrar una explicación de cómo se conocían, no pude evitar la sensación de hundimiento que tuve cuando el tío Matt mencionó su nombre.


  Todo esto huele a chamusquina, Acteón, mi padre, el asunto de la pareja, Liam y Joshua. Mi cabeza daba vueltas a la confusión mientras intentaba conectar todo.


  —Bien, iré a buscar respuestas a otro lugar— Dije mientras me deslizaba fuera de la cabina.


  —¿respuestas de quién? — preguntó el tío Matt.


  Colocando unos cuantos billetes para cubrir el coste de mi café y el suyo cogí mi teléfono.


  —Acteón— Dije mientras me dirigía a la puerta.


  Acteón no me miente. Cuando alcancé el pomo de la puerta, el tío Matt fue por él primero y me agarró del brazo con demasiada fuerza. Me sacó a la bruma de la mañana de verano con la gente mirándonos con curiosidad.


  Luché por liberarme, pero aun así nadie en la cafetería intentó detenerlo. Para ser honesta, no los culpo, mi tío es el tipo de hombre con el que no te metes.


  —¿Estás loca, Anabell? — susurró mientras miraba a un lado y a otro como si alguien fuera a saltar de la nada.


  Sacudiendo su brazo me alejé de mi tío no gustándome la expresión de miedo en su cara. He visto a mi tío feliz, triste, cabreado, pero nunca con miedo. La nueva emoción me inquietó.


  —Estoy loca por buscar respuestas que no me darás— Siseé de vuelta.


  —No, por ir con ese monstruo. No quiero que vuelvas a acercarte a ese chico— ordenó con severidad.


  Sacudí la cabeza mientras lo miraba con cara de desconcierto.


  —Lo digo en serio Anabell es peligroso y no quiero que estés cerca de ese animal.


  —Acteón nunca me haría daño— Me defendí inmediatamente.


  Colocó las manos en las caderas mientras se lamía el labio superior. Inclinó la cabeza hacia arriba antes de soltar un largo suspiro.


  —¿Te ha hablado Acteón de su familia? — preguntó.


  Ahora que estamos llegando a algún sitio, me alejé del sol y me puse a la sombra de un gran roble junto a la antigua cafetería.


  —Sólo me ha contado que fueron asesinados— Respondí.


  El tío Matt imitó mi movimiento mientras apoyaba la espalda en el áspero tronco del árbol.


  —Bien sabes que fueron asesinados por un lobo fuera de control, pero lo que supongo que no mencionó es que no era un lobo cualquiera, era un tipo extraño de lobo.


  Los pelos de la nuca se pusieron de punta al oír la palabra “extraño” aunque no sé por qué.


  Antes de continuar, el tío Matt suspiró, aún inseguro de si debía contarme este oscuro y profundo secreto.


  —Un joven lobo fue herido en una batalla hace casi seis años, los médicos dijeron que le quedaban pocas horas en el mejor de los casos, pero su padre, el alfa, no dejaría morir a su hijo. Así que envió un mensaje a todas las manadas diciendo que si podían salvar a su hijo les daría dos tercios de su territorio. Una persona de quien se desconoce su rumbo, al menos eso fue lo que les obligaron a decir, respondió diciendo que tenía un suero, algunos aldeanos mencionaron que se trataría de alguien con prácticas oscuras… muy oscuras, este líquido podía curar cualquier herida, el alfa estaba desesperado por salvar a su hijo ordeno que lo inyectaran. Milagrosamente el joven lobo se curó minutos después de haberle suministrado en suero.


  Hizo una pausa cerrando los ojos por lo que fuera a venir a continuación.


  —Lo que le faltó informarle al alfa fueron los efectos secundarios del suero, que todos descubrieron demasiado tarde. El chico se transformó en una bestia despiadada de ojos rojos brillantes como el granate, que masacró a la manada en apenas unas horas, incluyendo a su padre.


  El latido de mi corazón en mis oídos era anormalmente fuerte y apenas escuché la última parte. Ojos rojos brillantes, como los ojos rojos brillantes que Acteón tiene ocasionalmente. Los mismos ojos rojos que aprendí a amar son los que presenciaron el terror de un pueblo mientras los mataba.


  Se me endureció el estómago al pensar en lo que dijo Joshua ayer.


  Estoy seguro de que has visto los asesinatos en la televisión. Acteón mató al chico que entregó las flores en mi apartamento, y al grupo de adolescentes en el bosque.


  Es verdad. Me temblaban las piernas y, apoyándome en el lateral de la cafetería, me esforzaba por hablar.


  —A-Acteón...— Me tragué el nudo en la garganta incapaz de terminar.


  —Sí, Acteón es ese lobo y Liam es el hombre que le dio el suero.


  —Pero dijiste que papá conocía a Acteón— Dije.


  Asintió con la cabeza antes de volverse hacia mi tembloroso estado. Me rodeó el hombro con su brazo y me sostuvo a su lado en señal de apoyo.


  —Lo que te diré ahora es lo más duro que vayas a escuchar, pero la persona que ofreció la cura siempre ha estado entre nosotros.


  —Estoy preparada tío Matt— Respondí con mis labios temblando.


  —Liam estaba celoso y enfadado porque Crestas Rojas, la manada de tu compañero ahora, se estaba haciendo más fuerte, así que obligó a Harry a hacer el suero, aunque tu padre no sabía el propósito en ese momento— dijo el tío Matt esperando mi reacción.


  ¿Mi padre hizo el suero? Mencionó el proyecto en el que trabajó con Liam, pero ¿por qué Liam sería tan cínico? Mató una manada, aunque fue Acteón quien hizo la matanza real Liam conocía los efectos secundarios.


  Quería deshacerse de la manada de Acteón y ayer se burló de Acteón por su lobo. Liam ni siquiera es culpable de haber matado a gente inocente y ¿para qué?


  —Lo siento Anabell, sé que es mucho para asimilar— se disculpó.


  Apoyándome en mi tío me encontré luchando contra las lágrimas, Acteón es un asesino. Un asesino a sangre fría. Pero no lo es, gritó una voz.


  Aquel día que me recogió bajo la lluvia, cuando me habló de su familia, Acteón se puso triste, pero ¿podría haber perdido la culpa?


  —¿Qué hago? —Sollocé.


  Anoche Acteón me marcó, pasamos la noche abrazados. ¿Me sentí completa por lo que parece ser la primera vez en mi vida, sentí que el amor abrumador por él me tragaba por completo y ahora se supone que debo olvidarlo?


  —Aléjate de él, cariño, te dolerá porque estás emparejado, pero es lo mejor que puedes hacer.


  Levanté la cabeza sintiendo como si una barra de hierro caliente se clavara en mi corazón.


  —Lo quiero tío Matt— Admití.


  Cuando las palabras salieron de mis labios, me di cuenta de que amaba a Acteón. Me sorprendió que pudiera amarlo en tan poco tiempo.


  Las cejas del tío Matt se juntaron en confusión. Él no puede entender lo que siento, yo apenas lo entiendo, pero sé que quiero a Acteón Oliver.


  —No sé qué hacer— Suspiré. ¿Cómo puedo estar con un asesino? ¿Pero cómo puedo alejarme del hombre que amo? Mi cabeza giraba confundida mientras sopesaba mis opciones.


  —Estas cosas de compañeros no son mi tema Anabell, creo que deberías hablar con tu padre.


  Aunque estoy enfadada con mi padre por hacerle esto a Acteón en primer lugar, no puedo culparle. Y no puedo resolver esto sin él.


  Le escribí un mensaje rápido para que se reuniera conmigo en la cafetería. Me contestó casi inmediatamente diciendo que llegaría en diez minutos.


  —¿Pero puedes quedarte aquí? — Pregunté necesitando a mi tío a mi lado.


  Las comisuras de su boca se levantaron ligeramente. —Por supuesto, Annby— dijo mientras me abrazaba a su lado.


  Al abrazarlo con fuerza, sentí que mis lágrimas brotaron aliviando un poco el dolor que sentía en mi pecho, se deslizaban por mis mejillas.


  Fiel a su palabra, mi padre llegó en su Nissan Pathfinder rojo con mi madre en el lado del pasajero. Saltó del todoterreno con una expresión de alivio en la cara mientras corría hacia nosotros.


  —Estábamos tan preocupados— se lamentó mientras mi padre llegaba a su lado con la misma expresión de alivio.


  Limpiando mis ojos de cualquier lágrima me separe del tío Matt sobre el que he estado llorando durante los últimos diez minutos.


  —Te he llamado para que me ayudes— Dije con los ojos clavados en mi padre que miró detrás de mí al tío Matt.


  Mi madre inhaló mientras se tapaba la boca pensando probablemente en lo peor.


  —Lo sé todo papá, sobre tu proyecto con Liam y Acteón— Me tragué el nudo en la garganta al decir su nombre —Y no sé qué hacer— Dije mi voz quebrándose ligeramente.


  Los ojos de mis padres se abren de par en par cuando escucha lo que he dicho antes de que una mezcla de miedo y arrepentimiento se extienda por sus sorprendidos rasgos. No me importa lo culpables que se sientan ahora, lo que quiero es que me ayuden.


  —Te apareaste— dijo mi padre mientras olfateaba el aire.


  Asentí sin poder encontrar mi voz mientras las imágenes de mi maravillosa noche con Acteón se repetían en mi cabeza como una trágica historia de amor.


  —Le quiero y no quiero estar lejos de él, pero ¿cómo puedo ignorar el hecho de que es un asesino? — Sollozaba


  Al separarme de mi padre, mi madre corrió a mi lado y me abrazó. Me acunó de un lado a otro, como solía hacer cuando era una niña, mientras yo lloraba en su hombro y me odiaba a mí misma por ser tan emotiva.


  —Oh, cariño, es mi culpa por aparearme con tu padre en el territorio de Blue Gables, eso es lo que Liam le echó en cara a tu padre— gritó.


  Sacudí la cabeza sin poder seguir enfadada con ella por estar con el hombre que amaba. No deberían arrepentirse de haberse apareado.


  —Debí haber sabido que Liam estaba tramando algo malo, pero Anabell, Acteón no es un asesino, es sólo su lobo— dijo mi padre con una voz extrañamente profunda.


  Levantando la cabeza del hombro de mi madre, miré a través de las pestañas mojadas a mi padre, que parecía atormentado por la culpa, la misma expresión que tenía Acteón cuando me habló de su familia.


  Los ojos acuosos, las cejas fruncidas, el ceño profundamente fruncido y las arrugas en la frente muestran lo mucho que piensan en lo que han hecho.


  —Su lobo es inestable, se nutre de matar, fue diseñado para cazar— continuó mi padre.


  El mismo lobo que se acurrucó contra mí mientras yo acariciaba su oscuro pelaje. El lobo que me lamía la pierna con pensamientos pervertidos, el mismo que me miraba fijamente con unos ojos parecidos a los humanos que nunca indicaron que fuera un asesino.


  —¿Has estado cerca? — preguntó mi padre.


  Asentí con la cabeza queriendo dejar de llorar —Nunca me atacó.


  Mi madre me apartó de sus brazos y se quedó mirándome con horror.


  —Entiendo que es tu compañero, Anabell, pero como dije antes, no te acercarás a él— ordenó el tío Matt en su tono.


  El tío Matt se adelantó para estar cara a cara con mi padre. Estando uno al lado del otro no podía creer que mi padre fuera mayor, el tío Matt tenía el pecho hinchado y las facciones duras como la piedra.


  —Deberías haberme dicho que ese monstruo estaba en la ciudad— dijo secamente el tío Matt.


  —¿Has matado junto a los demás? — respondió mi padre mientras se volvía tan ilegible como mi tío.


  —Nos encargaremos de ello, Harry— dijo fríamente el tío Matt.


  Es como en Acteón.


  —No dejaré que le hagas daño— Dije interrumpiendo su intercambio de miradas.


  Tanto mi tío como mi padre se volvieron hacia mí con los duros y fríos rasgos todavía en su sitio. Me alejé del abrazo cariñoso de mi madre y me recompuse.


  —Mi manada se encargará de él— dijo el tío Matt.


  No puede entender de dónde vengo; no sabe el dolor paralizante que siento cuando me imagino a Acteón herido.


  —Por favor, no lo hagas— Supliqué, volviéndome hacia mi padre que sabía que entendería el dolor que siento.


  —Papá— Croé mientras contenía un sollozo.


  Sus rasgos se suavizaron con simpatía, tal como pensé que sucedería. Volviéndome hacia el tío Matt, sabía que mi padre intentaría detener lo que el tío Matt había planeado.


  —Matt su acoplado, ¿puedes darle un poco más de tiempo? — mi madre preguntó.


  —¿Y dejar que siga matando, Lauren? — respondió el tío Matt con dureza.


  —Déjame hablar con él, ¿tal vez puedas revertir el efecto del suero?


  Mi padre sacudió su cabeza ligeramente canosa.


  —Está fusionado con su ADN, es imposible.


  Mis hombros se hundieron mientras la poca esperanza que tenía se desvanecía dejándome en el punto de partida.


  —¿Qué hacemos entonces? — preguntó mi madre mientras todos nos quedábamos en silencio.


  La pregunta quedó suspendida entre nosotros mientras se formaba una espesa tensión. Quieren arreglar el problema, pero no dejaré que maten a Acteón.


  Tal vez si Acteón demuestra que puede controlar a su lobo, Matt le dejará en paz. Pero, ¿puede Acteón controlarlo?


  Sólo había una forma de averiguarlo y no puedo saberlo con seguridad con ellos cerca.


  Agarrando mi teléfono miré la pantalla como si me importara la hora.


  —¿Podemos reagruparnos más tarde que tengo una clase? — Mentí.


  El tío Matt entornó los ojos para comprobar si estaba diciendo la verdad. Conseguí mantener la cara seria, aunque por dentro me retorcía.


  —Bien, pero no te pongas en contacto con él hasta que averigüemos qué hacer. Vigílala Harry — ordenó el tío Matt.


  Asentí con la cabeza fingiendo una pequeña sonrisa. Mi padre asintió también antes de saltar al asiento del conductor, mi madre y yo le seguimos.


  El tío Matt nos observa mientras nos alejamos sin moverse hasta que nos perdemos de vista. Mirando por la ventanilla evito la mirada de mis padres por si se dan cuenta de mi mentira.


  Necesito hablar con Acteón, necesito escuchar su versión. Pero lo más importante es que necesito escuchar la verdad de él. Amo a mi familia queriendo mantenerme a salvo y para ser honesta no estoy enojada con mi padre por lo que hizo, él hizo el suero por la misma razón por la que estoy mintiendo a mi familia. El amor.


  Cuando el coche frenó en el lado opuesto del bosque donde vivíamos Jessica y yo, me volví hacia mis padres.


  —¿Por qué has parado? — Pregunté confundida.


  En lugar de responder, mi padre abrió la puerta mirando todavía hacia delante. Mi madre se giró en su asiento con una sonrisa cansada.


  —Porque tienes algo de lo que ocuparte por tu cuenta— dijo.


  Sorprendida por su respuesta, me dirigí a mi padre para asegurarme de que no se trataba de una broma cruel.


  —Nosotros también estábamos enamorados— contestó mientras giraba el cuello en mi dirección.


  Incapaz de controlarme, los rodeé con mis brazos comprendiendo lo que decían.


  —Gracias— Susurré agradecida.


  —¿A qué esperas entonces? Ve— Mi madre se rió mientras golpeaba mi brazo ligeramente.


  Al separarme, les di un beso a ambos en la mejilla antes de salir prácticamente de un salto.


  Ahora necesito encontrar a Acteón.


  


  Capítulo 31


  
     
  


  Acteón


  Aunque han pasado años, los gritos de agonía aún están frescos en mi mente. Cómo las madres trataron de proteger a sus hijos sin esfuerzo, los padres cambiaron pensando que si estaban en sus formas de lobo ayudarían.


  La gente se escondió debajo de los coches tontamente, algunos incluso huyeron a las montañas detrás del territorio de la manada, cualquier cosa para alejarse de la bestia despiadada que se alimentaba de su miedo, el monstruo que disfrutaba de sus súplicas desesperadas. Tragándome un nudo en la garganta, el peor recuerdo de todos se reprodujo en mi cabeza como una película de terror.


  Mi madre, con un Mike tembloroso en los brazos, observaba con ojos grandes y llenos de miedo cómo mi padre, el alfa, yacía derrotado en el suelo. Recuerdo que le rogué a mi lobo que se detuviera, intenté retroceder, pero era más fuerte.


  Mientras mi lobo se acercaba a mi familia, mi padre murmuró.


  —Perdóname.


  ¿Cómo iba a perdonar si yo había masacrado a nuestros amigos y familiares y unos segundos después les había hecho lo mismo?


  El grito de mi madre resonó en mis oídos llevando el dolor agonizante a mi pecho. Mi padre no gritó, sino que me miró profundamente a los ojos luchando contra el dolor de mis garras penetrando su cuerpo y desgarrándolo hasta matarlo. Y Mike…mi valiente hermanito, se movió e intentó luchar contra mí, pero no tuvo ninguna oportunidad.


  Cuando mi lobo se dio por satisfecho y me permitió desplazarme, caí de rodillas y lloré por el baño de sangre que me rodeaba. Debieron pasar horas en las que me quedé en el suelo de cemento llorando mientras los horribles gritos resonaban en mi cabeza, con la expresión de perdón de mi padre grabada a fuego en la nuca.


  Todo fue culpa mía, mi padre trató de decirme que luchar contra Black Moon, era demasiado para mí, pero fui terco y me lesioné. El médico me puso una cataplasma en el profundo corte de mi torso y dio el veredicto. Treinta y seis horas era todo lo que me quedaba, pero mi padre se negó a dejarme morir.


  Volviendo al presente y apartando el pasado, miré de frente a Blue Gables desde el peñasco redondo del borde de la empinada colina. Ofrecía una amplia vista de la ciudad y del oscuro bosque salvaje que la rodeaba.


  Vine aquí para alejar mi mente del pasado, pero no estaba funcionando nada lo hace. Excepto por Anabell, pero ella está con su tío. Por mucho que me doliera dejarla, ella quería saber más.


  Pero la extraño como un loco.


  Eso fue una desventaja hacernos pareja, pero vale la pena el breve dolor de saber que después tendré a mi compañera envuelta en mis brazos sana y salva. Me encanta saber que es mía y de nadie más. Anabell Smith es mi compañera.


  Un pitido bajo salió de mi bolsillo indicando un mensaje. Al mirar la pantalla me di cuenta de que era de Anabell:


  ¿Dónde estás?


  Sonreí sabiendo que le dolía tanto como a mí. Ya voy botón de oro, pensé mientras me levantaba, pero me detuve. El sonido de múltiples patas golpeando el suelo se dirigía hacia mí y por los pasos más lentos unos cuantos humanos.


  Sin olerlo supe que Joshua decidió hacer su jugada, una jugada estúpida porque había visto a mi lobo sabia de lo que era capaz.


  En cuestión de segundos me vi rodeado por entre diez y catorce lobos, todos ellos de color marrón claro, excepto uno que tenía una mancha oscura de color marrón caramelo en el costado. El lobo diferente que reconocí fue Alex, mantuvo la cabeza baja como si se disculpara.


  —Bueno, mira lo que tenemos aquí, un pícaro en nuestro territorio— dijo el mismo tipo al que golpeé en el bar mientras se acercaba a mí causalmente.


  Detrás de él, otros tres hombres le siguieron con una sonrisa oscura y detrás de ellos Jessica caminaba con la cabeza baja.


  —Siento reventar tu burbuja, pero hace tiempo que estoy aquí— Dije con una sonrisa propia.


  —No estarás más — respondió.


  Mirando a mi alrededor me di cuenta de que los lobos no eran demasiado grandes y, a juzgar por la facilidad con la que vencía al payaso que tenía delante, no eran muy fuertes.


  —Dejemos de lado el acto machista porque tengo que ir a un sitio— Dije.


  Me adelanté justo cuando el beta se interpuso en mi camino con una expresión seria que indicaba que esto no era una broma.


  —Órdenes estrictas de Alfa donde deshacerse de la plaga— dijo con la nariz arrugada por el disgusto.


  —¿Por qué no pudo venir Joshua en persona? — Le desafié.


  —Oh, estará aquí pronto, necesitaba coger algo antes— dijo con un toque de humor en su tono.


  Por supuesto, el cobarde se quedaría atrás hasta que el trabajo estuviera hecho. Ni siquiera puede estar al lado de su manada durante una pelea. No importa, sin embargo, puedo llevarlos a todos, pero Anabell se enfadaría si hiriera a sus amigos y estoy seguro de que mi lobo no se detendrá después de ser liberado, especialmente si Joshua viene.


  Sin duda Joshua hizo venir a Alex y a Jessica exactamente por esa razón. Joshua se esconde detrás de los demás, pero en cuanto aparezca le arrancaré la cabeza.


  —Vamos a atender esto más tarde de acuerdo niño grande, como he dicho tengo que ir a un lugar.


  Sabiendo exactamente cómo reaccionaría el imbécil, le golpeé el hombro y mientras pensaba me agarró de los hombros y me empujó hacia atrás. Fingí que tropezaba con la roca en la que estaba sentado antes.


  —Cuidado— siseó y me empujó de nuevo.


  Apretando la mandíbula consigo evitar que me balancee. Pero si quiero que Joshua venga tengo que parecer que me superan en número sin cambiar. Incluso en forma humana puedo soportar a estos nimios.


  —¿Qué pasa no puede luchar? — se burló.


  Apartándome del peñasco me recordé a mí mismo que no debía dejarme llevar.


  —Dímelo tú— Dije mientras lanzaba un puñetazo a su mejilla.


  Ese golpe hizo que los lobos se abalanzaran sobre mí a la vez. Agachado en el suelo, esquivé a un lobo que tenía los dientes al aire, y me puse rápidamente en pie, dando un paso al costado y esquivando por poco a un lobo que me apuntaba a la cara.


  Pero cuando me alejé, otro lobo me arañó el brazo hundiendo sus garras en mi piel. Me aparté rodando justo cuando una zarpa se posó en mi hombro.


  Hice una mueca de dolor al sentir que mi hueso se quebraba bajo el peso de la enorme bestia. Agarré un puño lleno de su piel y lo tiré al suelo junto a mí. Justo cuando me quité a ese lobo de encima, otro estaba chasqueando sus mandíbulas a centímetros de mi cara.


  Levantando las rodillas se la clavé en el hocico escuchando un sonido de rotura, probablemente se rompió lo que dolerá como una perra cuando sea humano. Me puse en pie de un salto y agarré a un lobo que cargaba contra mí por el cuello y lo retorcí lo suficiente como para que estuviera en el suelo durante un tiempo, pero no muerto.


  Dejé caer al lobo inerte al suelo cuando un humano del mismo tamaño que yo me lanzó un puñetazo, necesitando parecer convincente dejé que me diera de lleno en la mandíbula. Apenas me hormigueaba, pensé mientras le devolvía uno mucho más fuerte que le hizo tropezar con el trasero.


  Otro lobo se lanzó hacia mí con la mandíbula desencajada. Colocando una mano en la base de su garganta supe que con un poco de presión podría matarlo ahora mismo, en cambio fingí que luchaba.


  —Hey pícaro. — el beta gritó.


  Detrás de mí pude escuchar el sonido del metal raspando abierto, un cuchillo perfecto. Como él quería, me di la vuelta para darle un tiro limpio. Me clavó la pequeña navaja en el torso con una sonrisa triunfal.


  El afilado metal picó al penetrar en mi cuerpo atravesándome como si fuera mantequilla. Apenas sacó el cuchillo antes de que mi cuerpo empezara a curarse por sí mismo de forma instintiva. Pero quiero que crea que todavía estoy herido, así que me cubrí la herida casi curada y me dejé caer de rodillas con un dolor falso.


  —Eso te enseñará— se rió el beta mientras me lanzaba un puñetazo a la nariz.


  El impacto de su duro puño hizo que un flujo constante de sangre caliente se deslizara por mis fosas nasales hasta llegar a mi labio. Aunque no se rompió nada, me gustaba el tacto de la sangre, hacía que mis heridas parecieran más convincentes. Retiró el puño y lo golpeó en el mismo lugar.


  —Joshua lo quiere vivo— Jessica gritó.


  —Deberíamos divertirnos un poco con él primero— Alguien se rió por detrás de mí.


  —No, seguimos las órdenes de Alfa— Jessica respondió.


  Al levantar la vista vi su expresión de preocupación mientras intentaba parecer dura. Tenía la cabeza alta a pesar de que le temblaban las manos. Bajó la mirada hacia mí momentáneamente antes de volver a mirar con dureza al beta.


  —Ni siquiera intentaste atacarlo, incluso después de que Joshua dijera específicamente que tú y tu cachorro debían hacerlo han estado en silencio — respondió el beta mientras se alejaba de mí.


  Jessica, que parecía aterrorizada, mantuvo la cabeza alta. El beta, que percibió su miedo, sonrió mientras levantaba el brazo hacia ella. Pero antes de que pudiera tocarla, Alex se abalanzó entre ellos gruñendo con los dientes desnudos.


  Para mi sorpresa, el beta se retiró con una mirada de miedo en su rostro. Es el beta, ¿no debería Alex temerle?


  —Como sea, Joshua debería llegar en cualquier momento— dijo el beta con la voz ligeramente temblorosa.


  Bajando la cabeza escondí una sonrisa, es hora de acabar con esto.


  Anabell


  ¿Dónde está? Mirando la pantalla de mi teléfono me mordí el labio inferior preguntándome por qué no ha respondido.


  Un millón de malos escenarios pasaron por mi mente, todos a la vez, asustándome. Apretando las manos y cerrando los ojos, recé en silencio para que Acteón estuviera bien.


  No sé lo que haría si le hirieran o algo peor... tragando con miedo dije otra oración. No estoy segura de lo que está pasando con todo este lobo de ojos rojos, pero sé que amo a Acteón y voy a tratar de trabajar esto si es verdad.


  Sólo que aún no estoy segura de cómo.


  Detrás de mí, los arbustos que rodeaban el bosque crujieron ruidosamente indicando que alguien se acercaba. Mi corazón se aceleró, dando un giro feliz me preparé para saludar a Acteón, pero no era Acteón.


  ¡¿Joshua?! Retrocedí en cuanto su cabeza rubia se asomó antes que el resto de su cuerpo. ¿Qué está haciendo aquí?


  Levantó la cabeza con una amplia sonrisa dibujada en su rostro. Una sonrisa en la que solía encontrar consuelo.


  —Hola Anabell— sonrió como si nada hubiera pasado entre nosotros.


  —Aléjate de mí— Le advertí agarrando mi teléfono con fuerza.


  De ninguna manera voy a dejar que este imbécil se interponga entre mi compañero y yo. Como si fuera posible, su sonrisa se amplió y pasó por encima de una raíz que asomaba y estaba a apenas a medio metro.


  —¿O qué honey vas a gritar? — se burló.


  —Te lo advierto.


  Dobló la espalda y soltó una carcajada ante mi amenaza, que debo admitir que sonó débil. Entornando los ojos hacia él, giré sobre mis talones y me alejé cuando el bosque volvió a quedar en silencio.


  —Espera, tengo una sorpresa especial para ti— dijo a mi lado.


  Me pasé la mano por el pecho sorprendida por su rápida e inadvertida agilidad.


  —No gracias, no quiero nada de ti— Dije acelerando mi paso.


  Sus largos dedos rodearon mi muñeca y me empujaron hacia su lado. Recorrió mi cuerpo con sus ojos azul claro, deteniéndose demasiado tiempo en mis piernas.


  —Te vas a sorprender— respondió finalmente encontrando mi mirada.


  —He dicho que no, imbécil descerebrado, oh......— Me quedé sin palabras justo cuando me tiró en la dirección contraria a la que me dirigía.


  —¡Suéltame bastardo! — Grité mientras golpeaba inútilmente su brazo con la esperanza de aflojar su agarre.


  Pero el cabeza de músculo no se movió ni una mueca. Errr... ¡el imbécil ignorante! Clavando mis talones en la tierra intenté al menos frenarlo, pero el estúpido no necesitaba tirar.


  —¡Te voy a meter tan profundo el pie por el culo que tendrás una lengua nueva! —


  Joshua resopló ante mi amenaza mientras me arrastraba por un sendero con largas ramas que sobresalían y rocas que se erguían en medio del camino sin podar.


  Protegiendo mi cara con el brazo libre, quise golpear a Joshua en su gran cabeza por arrastrarme hasta aquí, apreté los dientes mientras las ramitas me arañaban el brazo. Finalmente, escapando del camino salvaje, le di una patada en la parte posterior de la rodilla, haciendo que se arrodillara sobre una pierna.


  Joshua me tiró del brazo haciéndome perder el equilibrio, pero sin caer.


  —¡Idiota! — Grité de frustración.


  No respondió mientras seguía adelante, en el suelo había huellas de pies y patas. Levanté la vista escuchando el leve sonido de una risa masculina seguida de un gemido que también sonaba a hombre.


  —Está aquí— dijo alguien mientras Joshua me arrastraba a un círculo de lobos y humanos.


  —Alfa— dijo un tipo grande mientras inclinaba la cabeza.


  Me fijé en el brillante objeto metálico que brillaba en su bolsillo, un arma. Levantando la vista hacia Joshua, intenté leer su oscura expresión.


  —No siguieron sus órdenes— dijo el tipo mientras asentía detrás de él.


  Volviendo la mirada hacia donde él señalaba, vi a Jessica agarrada a un lobo de color caramelo. Jessica pronunció las palabras:


  —lo siento.


  Mis cejas se juntaron confundidas por lo que sentía.


  Como si escuchara mis pensamientos, miró hacia abajo, siguiendo su mirada vi a un hombre desplomado en el suelo sujetándose el torso.


  Aspiré un fuerte suspiro al reconocer el cabello castaño chocolate que colgaba bajo. Levantó la cabeza y sus ojos se abrieron de par en par al verme.


  —Anabell. — susurró incrédulo, corrí hacia adelante queriendo llegar a él, pero Joshua no me lo permitió.


  —Sorpresa— Joshua se rió sombríamente.


  Acteón entrecerró los ojos mirando a Joshua como si pudiera matarlo y apuesto a que sí. Pasando mis ojos por encima de Acteón me fijé en la sangre seca que bajaba hasta sus labios carnosos. Todo parecía estar bien, mis ojos continuaron lentamente por su cuerpo deteniéndose en la zona manchada de sangre bajo su mano.


  —Acteón, ¿estás bien? — Pregunté sintiendo mi garganta apretada.


  Asintió —Esto es entre tú y yo, déjala fuera— Acteón gruñó.


  —Debería haber pensado en eso antes de marcarla— Joshua siseó con rabia.


  Al girar la cabeza en dirección a Joshua, vi la rabia en sus brillantes ojos azules, quiere vengarse.


  —Oye Anabell ¿sabías lo de la pequeña mascota de Acteón? — Joshua dijo.


  Acteón se puso rígido y dirigió sus ojos hacia mí. Ha sido un detalle por parte de Joshua sacar ese tema, pero ya lo sé.


  —Su lobo es parte de él y se toda la verdad— Respondí ahora dándome cuenta de lo cierto que eran esas palabras.


  —¿Lo sabes? — Acteón preguntó con la boca ligeramente abierta.


  Asentí con la cabeza sabiendo que no importa lo que Acteón haga o haya hecho, no cambiará el amor abrumador que siento por él.


  —No fue tu culpa— Susurré sabiendo que mis ojos estaban vidriosos por las lágrimas.


  —Suficiente de la papilla— Joshua retumbó, obviamente, más enojado porque su plan se volvió en contra...


  —Eres un cobarde— Acteón se desplomó.


  Los ojos de Joshua eran llamas azules ardientes con las fosas nasales encendidas con rabia.


  —Has sido una espina en mi costado durante demasiado tiempo, pero con la ayuda de mi manada serás una hierba menos en el jardín— Joshua declaró rotundamente.


  Mi pecho se apretó sabiendo exactamente lo que eso significaba. Oh, Dios, lo van a matar, ¡Joshua lo va a hacer!


  Mirando a Jessica y al que ahora me di cuenta de que era Alex, les supliqué con la mirada que me ayudaran, pero cada uno de ellos bajó la vista sin poder hacer nada.


  Mi corazón se hundió ante sus expresiones sombrías al saber que Joshua les obligaba. Tragándome el nudo en la garganta, volví a mirar a Acteón.


  —Joshua, espera— grité llamando su atención, así como la de todos los demás.


  Echando una mirada más a Acteón supe que haría cualquier cosa por él, incluso dejarlo ir.


  —Seré tu compañera— Me obligué a decir.


  


  Capítulo 32


  
     
  


  Anabell


  —¿Qué fue eso? — Joshua se rió mientras ladeaba la cabeza.


  Odio la arrogancia en su tono y sobre todo que me entregue a Joshua voluntariamente. Nada puede cambiar mi amor por Acteón y me alegro de que hayamos tenido esa noche especial, los problemas de nuestras vidas se detuvieron durante esas breves horas.


  Cuando esté con Joshua siempre recordaré a Acteón. La maravillosa noche que me hizo suya se convertirá en un santuario seguro que nadie podrá manchar.


  —Ya me has oído— Dije con voz temblorosa.


  —Sobre mi cadáver— Acteón gruñó dejando caer la mano de su torso.


  Aunque la parte delantera de su camisa estaba empapada de sangre húmeda, debajo de la tela desgarrada no había nada. Ni siquiera un rasguño.


  —Eso se puede arreglar además necesito que te vayas antes de poder hacer mía a Anabell— Joshua dijo.


  —¿Qué significa eso? — Pregunté con el miedo en mis palabras


  —Uno de los compañeros tiene que morir para que otro apareamiento funcione— Joshua respondió mientras miraba por encima de mi cabeza hacia Acteón.


  ¡Acteón no puede morir! La única razón por la que dije que me convertiría en Joshua fue para que Acteón estuviera a salvo.


  —No, seré tu compañero y todo lo que conlleva. Incluso hablaré con mi tío para dejar pasar la situación de invasión, pero Acteón tiene que seguir vivo— Ordené que ni siquiera se considerara un compromiso.


  —No vas a tocar a mi compañera, hijo de puta— Acteón siseó a través de los dientes apretados.


  Acteón tenía los puños cerrados a los lados, los nudillos blancos como la nieve mientras su cuerpo temblaba. Un rojo intenso manchaba sus ojos verdes esmeralda.


  —Anabell vete ya, corre— Me gritó con sus palabras llenas de iría y miedo esta vez.


  Joshua no se dio cuenta del cambio de Acteón, lo ignoró como si éste fuera una mosca zumbando sobre su cabeza.


  —No es lo mismo y os quiero a todos no a lo que me dejó el pícaro— Joshua dijo mientras apuntaba su nariz hacia arriba.


  Sacudí la cabeza sintiendo que el pecho se me apretaba de pánico, ¡piensa Anabell!


  —Si matas a Acteón me aseguraré de que mi tío destroce esta ciudad— Amenacé.


  La petulancia desapareció de la cara de Joshua, que apretó los labios mientras buscaba en mi expresión cualquier señal de farol. Quiero a Blue Gables, pero no tanto como a Acteón.


  Unos cuantos lobos intercambiaron una mirada de preocupación, no había sabido que la manada de mi tío era lo suficientemente poderosa como para asustarlos, pero me alegro de que así fuera. Sintiéndome segura de mí misma, tiré de mi brazo para separarlo del agarre de Joshua.


  Con una sonrisa emocionada me acerqué a Acteón, que estaba radiante de lo que reconocí como orgullo. Sus ojos volvieron a tener su color, aunque más oscuro, y su cuerpo ya no temblaba de ira.


  Extendí los brazos y rodeé el cuello de Acteón, aliviada de que estuviera bien. Inhalando su aroma terroso, dejé escapar un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba reteniendo.


  Acomodé mi cara en su cuello mientras sus largos y musculosos brazos me rodeaban la cintura. Cuando pensé que todo había terminado, Acteón me susurra al oído.


  —Corre mi amor, hazlo ahora.


  No alcancé a escuchar bien las palabras de mi compañero cuando dos pares de manos me agarraron por los hombros y me arrancaron del cálido abrazo de Acteón.


  Dos lobos se abalanzaron sobre Acteón justo cuando éste dio un paso adelante. Observé con horror cómo sus grandes garras se clavaban en su pecho haciendo que corrieran chorros de sangre mientras su cuerpo se estrellaba contra el suelo de hierba con un ruido repugnante.


  —Excepto que Matt no lo hará si eres mi compañero— Joshua dijo mientras se acercaba a mi lado.


  Joshua asintió con la cabeza a los lobos, que respondieron empujando el cuerpo de Acteón, éste gimió mientras resonaba un sonido crujiente.


  —¡Para! — Grité viendo la cara de Acteón retorcerse de angustia.


  —No puedo hacerlo, honey — Joshua susurro a mi oído mientras me atrapaba en un abrazo.


  Sacudí la cabeza incapaz de ver cómo aplastaban su cuerpo.


  —Alex haz algo— Le supliqué


  Alex que seguía en el mismo lugar con Jessica abrazándolo fuertemente.


  —No podemos Ann— Jessica dijo sonando tan impotente como yo.


  Un lobo más grande se abalanzó sobre Acteón con sus mandíbulas chasqueando. Inhalé soltándome del asfixiante abrazo de Joshua y traté de correr a su lado.


  —Oye, no puedo permitir que mi compañera se lastime— Joshua dijo, agarró mis hombros y me tiró contra él de nuevo.


  Retorciéndome conseguí escabullirme de él. —¡No! — Grité mientras corría hacia adelante.


  De nuevo, Joshua me alcanzó, pero le aparté la mano de un manotazo y me precipité entre los grandes lobos que apenas se fijaron en mí. Deslizándome entre los jadeantes animales conseguí agarrar un puñado del lobo que estaba a centímetros de la cara de Acteón.


  Con toda la fuerza que pude reunir, tiré del lobo hacia atrás al oírle chillar. Volviendo su cara peluda hacia mí, gruñó dispuesto a morderme, pero se detuvo en seco. Sin rendirme, empujé con fuerza el costado del otro lobo, consiguiendo desequilibrarlo.


  El lobo que estaba a mi lado gruñó con rabia mientras se acercaba a mí. Me estremecí y levanté los brazos para cubrirme la cara instintivamente cuando el lobo se acercó a mí, pero antes de que pudiera gruñir, Acteón le cerró la boca y lo apartó de un golpe.


  —¡Sácala de ahí! — Joshua ordenó.


  Los lobos dirigieron sus miradas hacia mí, retrocediendo traté de pensar en una forma de sacar a Acteón. Pero no se me ocurrió nada. Acteón levantó su rodilla golpeando la mandíbula del último lobo derribándolo.


  Su musculoso cuerpo se levantó llamando la atención de la manada, giró los hombros sin parecer herido. Un pequeño lobo marrón oscuro gruñó antes de cargar contra él, en un rápido y limpio barrido de su brazo Acteón lo golpeó contra un árbol cercano.


  —Cuidado— Advertí mientras los lobos saltaban hacia Acteón al mismo tiempo.


  No, necesitando hacer algo más que quedarme allí, corrí detrás de un lobo más pequeño, del tamaño de un coyote, y le di una patada en las patas traseras haciendo que cayera sobre sus cuatro patas con un aullido. ¡Ja, ja!


  Esto no es demasiado difícil, pensé mientras corría detrás de otro lobo dispuesto a hacerle lo mismo, pero el lobo me percibió y se volvió en mi dirección. El animal salvaje tenía el labio curvado por encima de sus caninos, pero antes de que pudiera intentar luchar contra él me levantó del suelo el primer tipo que vi.


  —¡Déjame ir, tronco de árbol sobredimensionado! — Me quejé mientras pateaba el aire sin remedio.


  El tipo no respondió mientras me llevaba de vuelta a Joshua. El imbécil arrogante ni siquiera puede atraparme él mismo. Furiosamente, extendí los brazos con la esperanza de golpear a Joshua o a su amigo que me sujetaba.


  Pero eso solo cabreó más al tipo, dando un gran apretón a mi vientre sentí como se me escapaba todo el aire dejándome mareado.


  —La estás lastimando— Jessica dijo.


  —Métete en tus asuntos— gruñó el tipo.


  Alex colocó cada pata hacia delante gruñendo al imbécil que me sujetaba con demasiada fuerza. Alex estaba de pie frente a Jessica protegiéndola y manteniéndola fuera de la vista. El tipo palideció aflojando su agarre.


  —Cuidado chico de los perros antes de que ponga la jauría sobre ti y tu noviecita los siguientes— Joshua amenazó.


  Después de un segundo o dos Alex dio un paso atrás indicando su retirada. ¿Alex y Jessica, una pareja? No fue un shock total, pero aun así es extraño verlos acurrucados tan cerca.


  —¿Ves por qué no puedes ser tan obediente? — Joshua me preguntó.


  —Arde en el infierno— Escupo con asco.


  El tipo dio otro apretón de costillas que me hizo perder la respiración de nuevo. Mis piernas colgaban sin fuerzas mientras giraba la cabeza en círculos intentando calmar mi cabeza que daba vueltas.


  Un gruñido profundo vino de detrás de mí, Acteón. Con mi cuerpo cansado empecé a balancearme salvajemente golpeando la nariz del tipo con mi puño.


  —Perra— maldijo el tipo antes de tirarme al suelo.


  Un breve dolor me atravesó el trasero ante el duro impacto. ¡El gilipollas me tiró de verdad! Frotándome el trasero me levanté sobre mis pies volviéndome hacia Acteón que estaba rodeado.


  —Joshua, detenlos— Grité.


  Como en un documental de animales, los lobos observaron a Acteón antes de embestir sus cuerpos anormales con toda su fuerza. Lo estrellaron contra un árbol haciendo que el grueso tronco se doblara ligeramente hacia atrás.


  —Joshua— Grité mientras golpeaba mis puños cerrados en su duro pecho.


  Mirándome con un par de intensos ojos azules, Joshua agarró mis dos manos con una de las suyas. El profundo gruñido de Acteón era claro a través de los aullidos y gruñidos de los otros lobos.


  —Detén esto ahora— Exigí observando como su mirada se desviaba detrás de mí mientras una sonrisa se levantaba en su boca.


  —¿Qué le pasa a tu pícaro lobo? ¿Te da miedo dejarlo salir? — Joshua se burló mientras me tiraba a su pecho como un muñeco de trapo.


  Odiaba que me arrastraran como a un niño, pero no era nada comparado con la fuerza de Joshua.


  —Vamos a mostrarle a Anabell lo despiadado que eres— continuó provocando a Acteón, que apartó a un lobo que le hundió los dientes en el antebrazo.


  Jadeé sintiendo que mi corazón se hundía como una piedra en el agua. Hay tantos, ¿cómo puede luchar contra todos ellos? Observé con ojos redondos llenos de terror como tres lobos tiraban de sus brazos y otro de su cadera, rogué por algún tipo de milagro.


  —No hay cambio, ¿eh? Tal vez necesites algo de motivación.


  Sin previo aviso, Joshua aplastó su boca sobre la mía, sus labios eran amargos mientras se movían con urgencia contra mis fríos labios inmóviles. Intenté gritar, pero el sonido fue amortiguado por su asquerosa boca.


  Pateando mis pies hacia adelante esperaba golpearlo en la espinilla o mejor en la ingle, pero atrapó mis piernas entre sus tonificados muslos. Como si no pudiera ser peor, me dio un mordisco en el labio superior pidiéndome la entrada, le daré algo de acuerdo.


  Abriendo la boca de par en par le mordí el labio inferior con fuerza, Joshua se apartó inmediatamente con una expresión agria en su cara. Se lo merece, pero el infeliz no aprendió, ya que volvió a bajar su cabeza hacia la mía.


  Levanté una rodilla y se la clavé en las tripas, oyendo cómo se quedaba sin aliento. Joshua cayó al suelo agarrándose el torso dolorosamente.


  —¡No vuelvas a besarme, imbécil! — Siseé.


  Espero que Acteón no lo haya visto, pero cuando le eché un vistazo pude ver la rabia escrita en su rostro dirigida al gimiente imbécil a mis pies.


  Agarrando a un lobo por la cola, Acteón lo lanzó sin esfuerzo contra un grupo de tres que estaban listos para atacarlo. Con el pecho palpitando con cada respiración, Acteón lanzó un poderoso puño contra un lobo que se abalanzaba sobre su costado, que cayó de espaldas con un golpe seco.


  Como una rutina, más animales se lanzaron sobre Acteón en un esfuerzo por derribarlo, pero Acteón fue más rápido. Esquivando sus rápidos saltos, levantó una larga pierna y pateó a un lobo en la espalda haciéndolos caer como fichas de dominó.


  Está luchando contra ellos como si no fueran más que juguetes, pensé mientras Acteón levantaba el lobo más grande y lo lanzaba a mi izquierda al imbécil que me sujetaba con demasiada fuerza.


  Apenas esquivando al gran animal, oí la voz de un hombre que me llamaba por mi nombre. Al girar en dirección a la voz, vi al tío Matt corriendo entre las ramas rasposas hacia mí.


  —Anabell— gritó su voz extrañamente temblorosa.


  —Tío Matt, ¿qué estás haciendo aquí? — Le pregunté mientras se acercaba a mí.


  Sus ojos recorrieron rápidamente mi cuerpo comprobando que no había heridas antes de mirar a Joshua, que se levantaba lentamente.


  —Sabía que no serías capaz de mantenerte alejado de ella— murmuró el tío Matt mientras me agarraba del brazo.


  —Para, ¿qué pasa con Acteón? —


  Me guió hacia la dirección de la que venía. Al examinar la expresión apretada de mi tío, supe que no pensaba ayudar a Acteón.


  —Eso es exactamente lo que estoy tratando de hacer alejarte de esto— dijo mientras me tiraba de nuevo.


  —No puedo dejar a Acteón— Dije, retorciéndome de su agarre conseguí correr unos metros antes de que el tío Matt me cogiera por la cintura.


  Me contoneé en su férreo abrazo temblando como una loca, pero él era demasiado fuerte.


  —Maldita sea Anabell detente, no ves que estoy tratando de ayudarte— gritó enojado el tío Matt.


  —¡Entonces déjame ir! — Grité mientras me agitaba de lado a lado con la esperanza de agotarlo.


  Sentí que sus brazos se aflojaban alrededor de mi cintura mientras yo seguía temblando cuando un gruñido estremecedor resonó inundando todo el bosque, me quedé helada al escuchar ese sonido tan familiar. ¡Acteón!


  Se encontraba sobre seis lobos, cada uno de ellos tendido sobre el otro, con la sangre rezumando bajo ellos. El pecho de Acteón subía y bajaba rápidamente con cada respiración que hacía, su cuerpo temblaba como una hoja en otoño mientras una espesa nube oscura de color rojo rodeaba su pupila como una tormenta de verano.


  Mis ojos se abrieron de par en par cuando se agachó y su espalda se arqueó de forma inhumana antes de que su camisa se separara lentamente mientras un pelaje oscuro salía de debajo de su ropa. Cuatro enormes patas se estrellaron contra el suelo mientras el lobo oscuro azabache levantaba su largo hocico con sus largos y afilados dientes al descubierto.


  —Anabell corre— susurró el tío Matt apenas moviendo los labios mientras me dejaba en el suelo.


  Debajo de mí mis piernas se tambaleaban sin poder moverse. Con los labios entreabiertos y los ojos muy abiertos vi como el lobo se agachaba observando a los demás lobos como lo haría un depredador antes de cazar.


  Un lobo de color chocolate ladró antes de chocar su cabeza con el pecho de Acteón, pero cuando el lobo se giró para morderle el hombro, Acteón hundió sus caninos nacarados en el cuello del lobo haciendo que salieran chorros de sangre. El lobo gritó de dolor y luego se quedó en silencio mientras se quedaba sin fuerzas.


  Jadeé al saber que el lobo estaba muerto.


  —¡A qué esperas para matarlo! — Joshua ordenó.


  Los lobos se lanzaron hacia adelante, cada uno de ellos chasqueando sus mortales mandíbulas hacia una parte de Acteón. En lugar de esquivar como antes, Acteón se puso de pie sobre sus patas traseras con las delanteras levantadas, y cuando los primeros lobos lo alcanzaron, golpeó con sus grandes patas hacia abajo provocando un repugnante sonido de crujido.


  —¿Eres estúpido o estás loco? Retira tu manada— El tío Matt frunció el ceño hacia Joshua, que tenía una mano ahuecando su hojalata.


  —Esta es mi manada, haré lo que quiera— dijo sonando como un niño de cinco años.


  —¡Morirán, imbécil!—


  Las palabras del tío Matt resonaron en mis oídos, morirán. Acteón los matará sin sudar. Antes se estaba conteniendo, pero ahora... Tragué saliva al ver a Acteón hundir sus garras en el costado del torso de otro lobo. La sangre chorreó sobre el suave pelaje oscuro como la noche de Acteón.


  El pelaje que acaricié una vez, esta bestia ante mí es la misma que se acurrucó a mi lado. Entonces una idea loca pasó por mi cabeza, soy su pareja yo puedo detenerlo.


  Miré al tío Matt y supe que me había leído la mente, así que antes de que pudiera tirar de mí, corrí hacia las grandes bestias una vez más, excepto que sólo quedaba un lobo en pie. El lobo marrón oscuro mordió la pierna de Acteón ganándose un gruñido, Acteón levantó la cabeza y hundió sus dientes en la mandíbula del lobo y lo arrojó como si no pesara nada.


  —Chucho— Dije con voz temblorosa.


  El lobo oscuro volvió su hocico manchado de sangre hacia mí sin parecer cansado en absoluto. Dio un paso adelante y entrecerró sus ojos rojos y oscuros como hizo antes con los otros lobos.


  —Soy yo, Anabell— Dije mientras daba un paso atrás.


  En respuesta, gruñó con el labio superior curvado hacia arriba. Respiré entrecortadamente al darme cuenta de que me ve como un enemigo.


  —Acteón soy yo, ¿no te acuerdas? — Pregunté suplicando con mis ojos.


  Se agachó antes de lanzarse hacia mí, grité mientras levantaba las manos para cubrirme la cara, pero al hacerlo Alex y un lobo blanco como la nieve lo derribaron al suelo en el aire.


  El tío Matt estaba a mi lado en cuestión de segundos me tomo.


  —Vamos— dijo mientras me guiaba.


  Esta vez dejé que me guiara hacia la abertura sintiendo que mi corazón se agitaba en mi pecho salvajemente. Acteón me atacó. No podía entenderlo, pero la mirada asesina de sus ojos oscuros pasó por mi cabeza.


  Me estremecí al recordar cómo se abalanzó con sus grandes patas hacia mi cara. Acteón no se detuvo como yo pensaba, iba a ....


  Un aullido me hizo retroceder la cabeza, la loba blanca estaba tumbada de lado con una mancha roja cubriendo su pelaje puro. Es Jessica sacudí la cabeza ante el flujo de la sangre que salía de ella.


  Alex se volvió hacia Jessica durante un breve segundo con una mirada dolorosa en sus ojos marrones. Pero durante ese segundo, Acteón golpeó con su cabeza el costado de Alex, haciéndolo chocar contra el tronco de un árbol.


  —Anabell— dijo el tío Matt mientras tiraba de mi brazo.


  Siguiéndolo no pude evitar sentirme impotente al ver a mis amigos sufriendo con Acteón a unos metros de distancia dispuesto a matarlos. ¿Pero qué puedo hacer? ¿Ganarles diez segundos mientras Acteón me destroza?


  En la cabeza de nosotros, Joshua miraba con ojos llenos de terror, ¡todo esto era su culpa! El idiota provocó a Acteón confiando en su manada para matarlo mientras él miraba de reojo.


  —Esto es culpa tuya— Siseé mientras pasaba a su lado.


  Saliendo de su aturdimiento, me miró desconcertado. —Tú eres la razón por la que se ha quedado— Joshua respondió.


  Me sorprendió su respuesta, que no fue ni furiosa ni cruel: dijo las palabras con lo que parecía ser un arrepentimiento.


  —Vamos sigan corriendo ustedes dos— dijo el tío Matt mientras miraba detrás de nosotros


  Ambos asentimos sabiendo que era lo más seguro, pero aún me sentía culpable por dejar a mis amigos. Apartando una rama sentí que Joshua se acercaba detrás de mí mientras pasábamos.


  Luego Joshua se fue con sólo el sonido de sus gritos. Giré la cabeza y jadeé al ver a Acteón presionando sus patas contra sus hombros haciéndole gritar de agonía.


  —Oh, Dios mío— Jadeé


  Acteón levantó la cabeza al oír mi voz. Retrocedí y un jadeo temeroso salió de mis labios.


  Saltó de Joshua y se lanzó hacia mí con esa mirada asesina todavía en sus ojos.


  —¡Anabell!


  El tío Matt me empujó a un lado haciéndome tropezar y caer. Acteón aulló hacia el alto sol, unos cuantos pájaros que descansaban en los árboles salieron volando. Cargó contra el tío Matt con los dientes desnudos.


  Le clavó los dientes en el brazo y lo sacudió, el tío Matt gritó mientras intentaba liberar su brazo. Sin embargo, Acteón no había terminado de liberar su brazo. Acteón levantó una gran pata y golpeó a mi tío hacia un lado como si fuera un juguete.


  —¡Tío Matt! — Grité mientras él caía de lado, inconsciente con el brazo destrozado.


  Por favor, que no esté muerto. Iba a dirigirme hacia él cuando de repente Acteón estaba a mis pies. Jadeando fuertemente me arrastré hacia atrás sobre las manos y las rodillas, presa del pánico.


  Cuando mi espalda estaba apoyada contra el tronco de un árbol, empecé a llorar sabiendo que esto era todo. Voy a morir en las manos del hombre que amo.


  —Acteón, por favor— Lloré con la esperanza de llegar a él.


  Nada, seguía acechando lentamente hacia mí como si yo fuera un cuerpo más, una víctima más. Apretando mi espalda contra el tronco del árbol supe que esto era un adiós y que tenía que decírselo.


  —Sé que estás ahí Acteón, no te sientas culpable después, no es tu culpa—Inhalando con fuerza dije las palabras que salían a la superficie:


  —Te amo.


  El lobo oscuro como la noche gruñó ahora tan cerca de mi cara que podía sentir su aliento caliente en mi rostro. Apretando los labios, contuve un sollozo, pero no pude evitar que me temblara la barbilla mis lagrimas se derramaron y comencé a sentir resignación.


  Pero justo cuando su largo hocico se rozó con mi mejilla, se apartó y me observó con curiosidad. Se detuvo, se levantó lentamente sujetando el tronco del árbol con fuerza.


  —Acteón— Respiré esperando una respuesta.


  


  Capítulo 33


  
     
  


  Anabell


  El sonido de mi corazón palpitando en mis oídos fue anormalmente rápido mientras esperaba que Acteón respondiera.


  Tragándome el miedo, di un paso cauteloso hacia delante al notar que Acteón se ponía rígido.


  —Sabes que nunca te haría daño— Dije mientras levantaba mis manos para que las viera.


  En respuesta, ladeó la cabeza como si fuera a asentir. Una pequeña sonrisa se dibujó en las comisuras de mi boca cuando me di cuenta de que me había entendido. Al dar otro paso adelante, observé que sus rasgos se suavizaban mientras miraba a su alrededor y la oscura tormenta desaparecía de sus ojos, y supe que mi cazador había vuelto.


  Emitió un gemido bajo mientras bajaba su gran cabeza peluda como si se escondiera.


  —No es tu culpa que te obliguen hacer todo esto— Susurré suavemente, miré a Joshua que rodaba por el suelo agarrándose el hombro derecho.


  Se lo merece por todos los problemas que ha causado, tanto él como su padre son la razón de que todo esto haya sucedido.


  Acteón gimió mientras levantaba una pata hacia su hocico. Se veía tan lindo escondido como un niño. Sacudiendo mi cabeza de ese pensamiento tomé los lados de su cara.


  Su pelaje se sintió suave como la seda entre mis dedos y casi olvidé lo que iba a decir.


  —No te escondas bebé, vuelve hacia atrás— Susurré. sintiendo los rápidos latidos de su corazón bajo mi palma mientras la deslizaba hacia su garganta.


  Me miró con ojos rojos brillantes antes de apartar mis manos de él. Retrocedió una distancia prudencial antes de agacharse. Apretando los dientes, giré la cara hacia un lado para no ver la espantosa transformación.


  El sonido, sin embargo, era inevitable, ya que los chasquidos y crujidos me hicieron sentir un escalofrío al imaginar el cuerpo de Acteón retorciéndose en su forma original. Cuando los sonidos nauseabundos se apoderaron de mí, me volví hacia él.


  El calor se apoderó de mi cara cuando miré su figura desnuda recordando la noche anterior.


  Acteón miró a su alrededor los cuerpos inmóviles y empapados de sangre. Imité su acción al ver que Alex lamía la pierna herida de Jessica, ella le dio un codazo juguetón a un lado mientras se levantaba sobre sus propias patas. El corte en su pierna era la mitad de su tamaño original mientras se curaba lentamente sin apenas salir sangre.


  Menos mal que están bien, pensé. ¡Tío Matt!


  Pasando los ojos por cada cuerpo inmóvil recé para que estuviera bien, al verlo en la misma posición empecé a pensar lo peor. Me apresuré a llegar a su lado y giré su cuerpo hacia mí: tenía un gran corte en el brazo izquierdo, donde Acteón hundió sus afilados caninos, y un moretón que se desvanecía en su frente.


  Sentí que mis ojos picaban mientras las lágrimas se llenaban hasta el borde de mis ojos, dejándolas caer libremente presioné dos dedos en la base de su garganta sintiendo un latido.


  Está vivo. Suspirando de alivio, le aparté el pelo de la cara sabiendo que tenía que conseguirle atención médica.


  —Aquí lo tengo— Alex dijo sorprendiéndome.


  Se agachó gruñendo ligeramente mientras levantaba a mi tío en brazos. Por suerte Alex llevaba una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos, sería extraño que llevara a mi tío desnudo.


  —Guardamos la ropa en todas partes— Jessica sonrió, se acercó cojeando a Alex vestida con unos pantalones cortos Jean desteñidos y una camiseta verde neón


  Una sonrisa de cansancio se dibujó en mi rostro cuando miré su herida. Al notar mi mirada, negó con la cabeza.


  —Se necesita más para derribarme— dijo con un gesto de la mano.


  —Sí, como un ejército o la escasez de Twix— Alex se rio.


  Jessica jadeó y le dio una palmada en el hombro tratando de parecer molesta, pero vi la sonrisa en sus ojos.


  —Muérdete la lengua.


  —Oye, ten cuidado— Dije, mirando los apuestos rasgos de mi tío me sentí agradecida con él por saber dónde estaba, por salvarme cuando Acteón aún estaba fuera de control.


  Tragué con fuerza y sentí que un sollozo subía. Sólo trataba de mantenerme fuera de peligro.


  —Oh Ann no llores lo llevaremos al médico de la manada, ni siquiera está tan golpeado— Jessica dijo mientras acariciaba mi hombro.


  A pesar de mis lágrimas, sonreí sabiendo que estaría bien, pero si le hubiera pasado algo a mi tío, nunca me lo perdonaría.


  —Vas a venir con nosotros o...— Alex se interrumpió y señaló detrás de mí.


  Sin mirar detrás de mí supe que se refería a Acteón. Con el dorso de la mano me limpié las lágrimas.


  —Me voy a quedar, pero gracias chicos— Dije en serio.


  Jessica me dio un rápido apretón en el hombro para mostrar su apoyo. Me alegro de que hayan estado aquí para mí, no sé cómo habría podido superar esto. Me dio otro apretón rápido Jessica siguió a Alex que ya estaba gruñendo por delante.


  Cuando Jessica pasó por delante de Joshua, que se revolcaba de dolor en el suelo, le dio una patada en la espinilla que le hizo aullar de dolor. Con una última sonrisa se alejó saltando, o intentándolo, parecía más bien un galope.


  Sacudiendo la sonrisa de mi cara supe que tenía que enfrentarme a Acteón. Girando sobre mis talones me preparé para lo que fuera a venir, pero no estaba preparada para lo que vi. Acteón se había ido.


  Acteón


  ¿Qué he hecho? Se suponía que sólo tenía que hacer que Joshua pensara que estaba fuera de número para que empezara a pelear de verdad y conseguir que ese cabrón nos dejara en paz a Anabell y a mí, pero no fue así.


  Ver a Anabell fue la primera sorpresa. Obviamente, Joshua planeó usarla como cebo para atraer a mi lobo y funcionó. Cuando la besó algo en mí explotó de rabia y dolor, aunque ella no le devolvió el beso. No pude controlar a mi lobo a partir de ese momento, se escapó y estaba tan enfurecido como yo.


  No he sentido a mi lobo ansioso de sangre desde el día en que masacró a mi manada.


  Apoyando la cabeza en la pequeña cabaña de piedra tras la que me escondía dejé escapar un suspiro exasperado. En un momento dado mi lobo casi la mata, se abalanzó sobre Anabell dispuesto a hacerla pedazos, pero por suerte sus amigos y su tío me detuvieron las dos veces.


  ¿Y si nadie me hubiera detenido? ¿Y si hubiera atacado a Anabell? Me dolió el corazón al imaginar a mi lobo desgarrando su carne con sus gritos resonando en el fondo.


  No volveré a ponerla en una posición tan peligrosa. No puedo perderla. A pesar de lo mucho que deseo estar en su vida y despertar cada mañana con ella en mis brazos sonriéndome. Sentir sus cálidas y suaves manos sobre mí mientras habla suavemente como lo hace ella.


  No dejes a nuestra compañera, gruñó mi lobo.


  Odia que me vaya, pero no estoy seguro y si un día resbalaré y ....


  Sacudí la cabeza negándome a pensar así.


  Ella nos quiere, dijo mi lobo menos enojado esta vez.


  Eso es lo que hace esto más difícil. Anabell me ama, y que Dios me ayude, la amo más que a mi propia vida. ¿Cómo se supone que voy a dejar a la mujer que amo, pero al mismo tiempo, cómo la estoy poniendo en peligro al estar conmigo?


  Mirando hacia la casita pintada con cal frente a la que me escondía vi a Anabell salir de la casa del médico de la manada con una sonrisa triste, su madre estaba a su lado preguntando si estaba bien por enésima vez.


  Se sentaron en el columpio del porche en silencio después de que Anabell le dijera a su madre que estaba bien. Resulta que su tío está bien, pero necesita unos días de reposo y Jessica solo sufrió una pequeña lesión en la pierna, seguí a Anabell hasta aquí mientras caminaba sola dándose la vuelta cada cinco pasos para comprobar si estaba detrás de ella.


  Me rompió el corazón verla tan alterada pero no puedo arriesgar su vida de nuevo. Escuché pasos detrás, olfateando el aire me sorprendí de quién era.


  —Le preocupa que te hayas ido de la ciudad— Harry dijo mientras se acercaba a mí.


  —Debería haberme ido— Me contesté más a mí mismo que a él.


  —Pero no lo hiciste— dijo.


  Por el rabillo del ojo lo observé con curiosidad. Aquí, de pie junto a mí, está el hermano de un hombre al que casi mato y el padre de una chica a la que intenté matar.


  Como si hubiera escuchado mis pensamientos, se volvió para mirarme sin ira ni siquiera una cara fruncida, tenía una expresión triste en sus ojos color avellana. Los ojos de Anabell, pensé con tristeza.


  —Seré honesto, no me gusta que mi hija se aparee contigo o que te ame por lo que eres, por… lo que te hice— dudó al final.


  El día que Anabell y yo fuimos al apartamento de Joshua a buscar a sus padres me di cuenta de que Harry había fabricado el suero que me habían inyectado. Liam lo dejó muy claro con las insinuaciones sobre mi lobo y la forma en que Harry miró después de que Liam le amenazara me ayudó a atar cabos.


  Harry lo hizo, pero Liam estaba detrás. Al principio me enfadé, pero sabía que no podía hacer daño al padre de Anabell. Después de acostumbrarme a la verdad me di cuenta de que Harry no tenía la culpa.


  —Sé que no querías— Dije mientras me encontraba con su mirada arrepentida.


  —No tuve elección, quería tanto a la madre de Anabell que habría muerto por ella como ahora tú lo harías por Anabell.


  Ante sus sinceras palabras, dirigí mi atención hacia Anabell, que balanceaba las piernas mirando al frente con una expresión atormentada. Su madre le frotó la espalda mientras le aseguraba que yo volvería.


  Sin embargo, no estoy seguro de que lo haga.


  —Hiciste el suero Harry, sabes lo peligroso que soy.


  —Sí, lo sé, pero también sé qué haces feliz a mi hija y eso es más importante.


  Golpeé con mi puño la cabaña de piedra haciendo que se desmoronaran y cayeran trozos de esta. Con rabia, giré la cabeza hacia él.


  —Amo a Anabell, pero cómo puede estar conmigo cuando soy este-este monstruo— Siseé.


  —Sabes que después de que Matt se enterara del suero quería matarte para asegurarse de que no hicieras daño a nadie más, pero Anabell no le dejó— dijo mirándome fijamente con las cejas fruncidas.


  —En lugar de temerte salió a buscarte, quería solucionarlo así que no saques la carta de 'soy un monstruo'. El lobo es un monstruo tú...


  Harry se detuvo, con un movimiento de cabeza me miró de arriba abajo.


  —No lo eres.


  Me quedé sin palabras, incapaz de sostener la mirada del otro hombre me di la vuelta.


  —Anabell hizo todo lo que pudo para mantener la relación, si dura depende de ti— dijo antes de irse por donde vino.


  Más adelante, en el porche, Anabell estaba sentada sola, no me di cuenta cuando su madre se fue. Anabell tenía los brazos envueltos alrededor de las rodillas mirando sin rumbo hacia adelante con el labio inferior temblando. Fue entonces cuando sus lágrimas se precipitaron por sus suaves mejillas mientras lloraba en silencio.


  Apenas podía oír sus pequeños hipos mientras se limpiaba los ojos inútilmente, tan pronto como se limpiaba uno, el otro lo reemplazaba haciendo que limpiarse no tuviera sentido.


  Allí estaba yo, a unos metros de distancia, escondido detrás de una cabaña, viendo a la mujer que amo llorar por haberla dejado.


  


  Capítulo 34


  
     
  


  Anabell


  Estábamos todos sentados en el comedor de la casa de campo también conocida como la casa médica de la manada. Mis padres, Alex, Jessica, el médico, que era un viejo con mucha experiencia y algunos miembros de la manada que no conocía.


  —¿Así que es oficial? — preguntó el médico a Jessica.


  Asintió con la cabeza y se inclinó hacia Alex


  —Estás viendo a tu nuevo beta guapo— dijo.


  Los lobos del bosque murieron todos excepto el pequeño lobo que tenía heridas leves en el pecho. Al parecer el que me apretó era el beta y como murió alguien tenía que ocupar su lugar. Y la persona para reemplazarlo era Alex.


  La sala estalló en aplausos mientras Alex sonreía tímidamente.


  —Gracias, estoy seguro de que te sientes honrada— bromeó.


  Jessica se pegó a su hombro aun sonriendo felizmente. Mientras los miraba fijamente con ojos llenos de adoración y amor.


  —No dejes que tu cabeza crezca demasiado— Jessica dijo.


  —Coincidirá con el resto de mí— Alex dijo lo suficientemente alto como para que todos lo oyeran.


  Jessica jadeó mientras un rubor rojo oscuro cubría su cara. Se apartó de él y se dio cuenta de que se inclinaba hacia él.


  No fue difícil descubrir a sus compañeros. En el bosque, Alex no le quitaba los ojos de encima a Jessica más que unos segundos y cuando estaba herida le lamía la herida, como si fuera un beso.


  —Cuidado Señor Sexy ella te castigará— Dije.


  Los ojos de Jessica se abrieron de par en par y la boca se le quedó abierta mientras se esforzaba por encontrar una excusa.


  —No fue difícil descubrir a Jess, además de tu linda pareja— Añadí.


  —Más bien peligroso, estos dos estaban en mi oficina tirando mi equipo el uno al otro— dijo el doctor sonando molesto.


  Tanto Alex como Jessica se encogieron de hombros sin importarles que hubieran cabreado al médico. Estaba gritando a todo pulmón que se fueran.


  —Bueno, tienes que ponerte serio si eres un beta— dijo mi padre.


  —Oh, sí no, Joshua te arrancará la cabeza si intentas hacer esos trucos tontos con él— se rió un tipo de cabello rubio desgreñado.


  Joshua seguía siendo alfa, pero en la manada se hablaba de que iba a ser despojado de su título. Las familias de las víctimas que resultaron heridas escucharon del único superviviente cómo Joshua envió a su manada sabiendo que morirían.


  Alex dijo que podrían pasar unos días antes de que se sepa con seguridad, pero parece que la racha de poder de Joshua ha terminado.


  —El imbécil apuesto se merece que lo echen— Jessica dijo.


  —Oye, pensé que yo era el guapo— Alex dijo fingiendo una expresión de dolor.


  Jessica recorrió con sus ojos caramelo el cuerpo en forma de Alex y arrugó la nariz.


  —Supongo que estás bien— dijo.


  Alex le cedió el hombro, que ella devolvió con más fuerza haciendo que Alex chocara con el doctor.


  —Ves que peligro— exclamó el médico.


  —Hablando de peligrosidad hubo un avistamiento hace un par de horas de un oscuro lobo solitario corriendo por nuestras fronteras. Creo que es el mismo lobo descontrolado de antes— dijo el mismo tipo de cabello desgreñado


  En cuanto pronunció el comentario, cuatro ojos se posaron en mí para observar mi reacción. Mordiéndome el interior de la mejilla conseguí mantener mi sonrisa.


  Sabía que era Acteón sin siquiera pensarlo, pero qué podía hacer. Le di a Acteón todo lo que pude, amor, remordimiento, perdón, pero aun así se fue. Me dejó sin siquiera un adiós o una segunda mirada.


  Al principio pensé que no me amaba y que sólo era una cosa de una vez, pero sé que hemos tenido más que eso. Sólo me gustaría que hubiéramos tenido más tiempo juntos.


  Me gustaría que estuviera aquí conmigo, abrazándome, haciendo comentarios sarcásticos mientras nos tomamos de la mano pareciendo tan enamorados como Alex y Jessica. Pero no lo está y eso hace que me duela el corazón.


  —¿Estás bien Ann? — Jessica preguntó al ver que mis ojos se inundaban.


  Mi madre me frotó la espalda como solía hacer cuando me enfadaba de pequeña.


  —Yo...— Me detuve casi diciendo bien.


  No estoy bien, no estoy bien. Me siento miserable y han pasado ocho horas, eso es como un día de escuela y me siento hundida por dentro. Como si me faltara un pedazo de mí.


  —Está bien, cariño— dijo mi madre.


  Excepto que no está bien que Acteón no esté aquí.


  —Se preocupaba por ti— dijo mi padre sorprendiéndome.


  Al mirar hacia él, me di cuenta de que no lo decía sólo para hacerme sentir mejor. Asentí con la cabeza y sentí que me temblaba el labio inferior mientras combatía un sollozo.


  Cada vez que pienso en Acteón no puedo evitar romper a llorar al saber que no lo volveré a ver.


  Al ponerme de pie, parpadeé para alejar mis lágrimas sintiéndome como una idiota por haber llorado una vez más.


  —Voy a ver al tío Matt— Dije que necesitaba estar sola.


  —Iré contigo— Jessica dijo mientras empezaba a levantarse.


  —No, tú te quedas— Dije.


  —¿Estás segura, Ann? — preguntó.


  Asentí con la cabeza sin poder encontrar mi voz. Me incliné hacia mis padres y les di un beso a cada uno por todo lo que habían hecho antes de entrar en la habitación del tío Matt.


  El tío Matt estaba tumbado en la cama profundamente dormido, con tubos clavados en el cuerpo y máquinas que le rodeaban mientras pitaban y le daban medicamentos.


  Sonreí, se ve tan tranquilo y sé que estará bien se lo merece por su valentía. Le agradezco que me haya seguido, sabía que algo pasaba y vino tras de mí.


  Agachándome, le di un dulce beso en la frente.


  Al acercarme a su ventana para cerrarla, me rodeé con los brazos mientras soplaba una fría brisa nocturna.


  Mirando hacia la media luna sentí que mi corazón se hundía, no me sentía completa algo falta en mí. El cielo sin nubes estallaba con pequeñas estrellas titilantes.


  Sonreí disfrutando del hermoso cielo nocturno. Soltando una respiración temblorosa contuve mis lágrimas. Estoy cansada de llorar.


  —Es una noche bonita no deberías llorar— dijo una voz profunda.


  Me quedé helada sintiendo que los latidos de mi corazón se aceleraban al oír la voz. Clavándome los dedos en los brazos, me giré para ver una gran figura de pie detrás de mí.


  Abrí la boca para hablar, pero no encontré palabras.


  —Tú a- aquí— Exhalé sin poder creer lo que veían mis ojos


  Acteón asintió.


  —No debería haberme ido.


  —Pero lo hiciste— Yo grazné.


  Giró la cabeza hacia un lado, incapaz de sostener mi mirada. Giré mi cuerpo completamente hacia él esperando su respuesta.


  —Lloré por ti, ¿no pensaste en mí antes de irte? — Pregunté con lágrimas en los ojos.


  Giró la cabeza hacia mí con una expresión atormentada en sus apuestos rasgos.


  —Es lo único en lo que he pensado, en ti.


  —¿Entonces por qué? — Sollozaba, levantando la mano me cubrí la boca temblorosa.


  Acteón levantó las manos y apartó mis lágrimas caídas. Su tacto era suave y cálido, como siempre.


  —Porque te quiero demasiado para verte herida, pero soy demasiado egoísta para dejarte ir— murmuró mientras me atraía hacia su pecho.


  Inmediatamente rodeé su cintura con mis brazos sintiendo los rápidos latidos de su corazón contra mi oído. ¡Me quiere! Las palabras por sí solas me hicieron sonreír de oreja a oreja.


  —¿Todavía te piensas ir? — Pregunté temiendo ocultar la respuesta.


  Permaneció en silencio mientras nos abrazábamos en la habitación semioscura con la luz de la media luna iluminando la estancia.


  —Supongo que eso es un no— Dije con tristeza.


  —No, es un no sé —corrigió.


  Con un simple movimiento de cabeza conseguí morderme el labio inferior para no romper a llorar.


  —Hey, botón de oro, no llores— dijo mientras besaba la parte superior de mi cabeza con ternura.


  —¿Por qué no puedes quedarte? Te quiero y haremos que funcione— Sollozaba.


  —No deberías tener que hacerlo— respondió su voz ronca por la emoción.


  Levantando la cabeza, le miré a través de las pestañas húmedas. Sus gemas esmeraldas brillaban a la luz de la luna con su propio conjunto de lágrimas. A pesar de lo que dice, ha vuelto porque no quiere irse.


  —Acteón Oliver te quiero y no me importa lo que seas o lo que hayas hecho, siempre te querré.


  —Anabell, por favor —suplicó.


  Sacudí la cabeza y agarré los lados de su cara con mis manos. —Sí Acteón, quédate conmigo.


  Levantándome sobre las puntas de los pies, rocé mis labios contra cada una de sus mejillas saboreando la salinidad de sus lágrimas antes de rozar mi boca contra la suya suavemente.


  —Quédate conmigo te quiero a mi lado por siempre —dije contra su boca.


  Sentí que se ponía rígido contra mí mientras pensaba en ello. Internamente le rogué que lo hiciera. No sé qué haría si se fuera por segunda vez.


  Esta vez me rechazará después de haberle dicho que lo amo. Me dolería más que nada.


  —¿Y si vuelvo a descontrolarme? — preguntó.


  —Te ayudaremos, y mi padre puede trabajar en una cura— Respondí sabiendo que mi padre ayudaría.


  Acteón volvió a quedarse en silencio. El silencio me asustó porque no sé lo que está pensando. Entonces, de la nada, me levantó en sus brazos y presionó su boca contra la mía.


  Su boca se movía hambrienta sobre la mía como si fuera un hombre hambriento y yo su primera comida. Gemí felizmente mientras rodeaba su cuello con mis brazos.


  —Lo superaremos juntos —dije contra su boca.


  Acteón se apartó con sus ojos brillantes mientras buscaba algo en su bolsillo del pantalón, mis ojos se abrieron ampliamente cuando vi que trajo el collar de esmeraldas y lo colgó de mi cuello mi corazón latía más fuerte que nunca las lágrimas salieron de inmediato, esta vez de plena felicidad con una amplia sonrisa.


  —Lo haremos, ¿no? — se rio.


  Asentí con la cabeza sintiéndome más feliz que en horas.


  —Te amo Anabell— exhaló felizmente.


  —Yo también te amo— Respondí mientras presionaba mis labios contra los suyos de nuevo.


  —Bah paren, me estoy poniendo enfermo— gritó el tío Matt mientras se sentaba en su cama.


  Al separarnos nos volvimos hacia él riéndonos de su comportamiento infantil. Pero me daba igual que se burlará de nosotros, no me importaba que todo el mundo se riera de nosotros mientras Acteón estuviera a mi lado.


  Fin.
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